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    Capítulo uno 
 
      
 
    Tatym Billings agarró su pequeña maleta para pasar la noche y se bajó del autobús frente a Lucy's Diner en Misty Hollow. El resto de sus cosas se las llevarían una vez que llegaran, o eso le habían dicho. 
 
    El paisaje durante el viaje de casi cuatro horas había sido magnífico. Verdes vibrantes, campos de cereales, pastos de vacas y caballos. Luego, la subida a la montaña: impresionante. Quizás desarraigar su vida podría ser algo bueno. 
 
    Se quedó congelada en la acera mientras un par de agentes de policía conducían a dos mujeres ligeras de ropa a los coches patrulla. Sus ojos se abrieron cuando un hombre con una estrella prendida a su camisa estaba a pocos metros de ella, gritando órdenes a los espectadores. 
 
    "Hagase a un lado, señora." El mismo hombre (ahora sabía que era el sheriff porque lo leyó debajo de la estrella) le indicó que se moviera. "Quizás tomar asiento en el restaurante". 
 
    Su estómago gruñó en el momento en que tomó la decisión por ella, especialmente después de ver un cartel de búsqueda de ayuda en la ventana. Con un gesto de asentimiento al sheriff, cruzó la calle, abrió la puerta de cristal del restaurante y se acercó a la anfitriona. "Me gustaría postularme para el trabajo publicado en la ventana". 
 
    “¿Lucía? Alguien que quiere el trabajo”, gritó la mujer y luego le sonrió. "Ella estará contigo". 
 
    "Gracias." Se sentó en un banco acolchado debajo de una gran ventana y dejó la maleta a sus pies. 
 
    Menos de un minuto después, una mujer de mediana edad, con el pelo recogido en un moño desordenado, cruzó la puerta de la cocina con una carpeta sujetapapeles y corrió hacia Tatym. “Tú, querida, eres un salvavidas. Llénelos. Puedes empezar inmediatamente. ¿Tienes hambre?" 
 
    La mujer ni siquiera preguntó su nombre. Misty Hollow seguramente era una ciudad extraña. "De hecho, lo soy". Escribió su nombre en la línea superior. 
 
    "¿Como pronuncias tu nombre?" Lucy se inclinó y miró más de cerca el papel. 
 
    "Taytum". 
 
    “Bonita manera de deletrearlo incluso si resulta confuso. Heather, llévale el especial a esta chica. En la casa. Ella es una de nosotros ahora. Ah, y un delantal y una placa con su nombre. TATYM ¿Tienes más de dieciocho años? 
 
    "Tengo veinticinco años". Las cosas avanzaban demasiado rápido. 
 
    “Seguro que no lo parece. ¿Qué te trae por la ciudad, Tatym? Ella pronunció cada sílaba. 
 
    “Mi abuela pasó y me dejó la cabaña y el terreno de Billings”. Terminó de llenar los espacios en blanco y le devolvió el portapapeles a Lucy. 
 
    "Bueno, eso es bonito." Su sonrisa ahora parecía forzada. “Te deseo toda la suerte con eso. Necesita algo de trabajo. Sígueme." Condujo a Tatym a través de la cocina hasta una pequeña sala de profesores. “Puedes comer aquí y guardar tu maleta en ese casillero. Aquí está la combinación”. Garabateó una serie de números en una servilleta. "Sabes servir mesas, ¿no?" 
 
    “Lo resolveré. Trabajé como recepcionista durante años, así que conozco gente”. Sus piernas cedieron ante lo repentino de su nueva vida, o tal vez por el hecho de que no había comido nada ese día. Ella se agarró a la pared. 
 
    Lucy le dio una palmada en el hombro. "Estarás bien. No sabía mucho sobre ser propietario de un restaurante cuando se lo compré a Myrtle, la propietaria anterior. Comer hasta." 
 
    “¿Qué pasó con la chica a la que estoy reemplazando?” 
 
    “¿Ves a esas mujeres siendo acorraladas afuera?” 
 
    "Sí." Ella inclinó la cabeza. 
 
    “Bueno, resulta que se prostituyó en sus horas libres. Ha sido arrestada. Recibirás tu pago todos los viernes a partir de la próxima semana y podrás conservar todas tus propinas. Lo más probable es que también tengas que limpiar las mesas”. 
 
    "Está bien." Se quedó mirando el filete de pollo frito, puré de patatas y salsa que le pusieron delante. 
 
    "Comer hasta. Todas las comidas son gratuitas para mi personal. Bienvenidos a Misty Hollow. Ah, y cómprate un coche rápido. Es todo un viaje subir esa montaña y regresar. Tengo uno que puedes prestarte mientras tanto. Haré que alguien lo traiga”. 
 
    "Gracias." Tatym negó con la cabeza. “¿Todos en la ciudad son así de amigables?” 
 
    “A la mayoría de nosotros, pero al asesinato le gusta ensombrecer esta ciudad. Especialmente cuando llega una chica nueva”. Lucy se rió y regresó a la cocina. 
 
    ¿Por qué la mujer pensó que su declaración era graciosa? ¿Hablaba siquiera en serio? 
 
    Engulló su comida y se puso el delantal amarillo con volantes que Heather le había traído. Habían escrito su nombre correctamente. Con una sonrisa, se dirigió a atender a los clientes. 
 
    Al final de su turno, a las seis de la tarde, le dolían la espalda y los pies. Parecía que su maleta de viaje pesaba diez kilos más de lo que realmente pesaba. Un sedán modelo antiguo esperaba detrás del restaurante. Tatym marcó su gran… su dirección en el GPS del teléfono y se dirigió a su nuevo hogar. Dio gracias por el coche prestado. No había manera de que pudiera caminar esa distancia. Después de seguir un camino de tierra sinuoso, entró en un claro donde había una cabaña de madera con vistas a un valle. "Oh, vaya." 
 
    Tatym salió corriendo del coche hasta el borde del claro. La ciudad de Misty Hollow estaba muy por debajo de ella. A su alrededor se alzaron montañas. La abuela nunca había dicho lo hermoso que era el lugar. ¿Por qué su madre nunca la había traído aquí? Su abuela siempre tenía que visitarlos. 
 
    Apartando los ojos de la vista, estudió su nuevo hogar. Faltaba el tintineo entre los troncos. Habría que arreglarlo antes del invierno. Al tejado le faltaban algunas tejas y una contraventana colgaba torcida de una ventana. Con suerte, el interior estaba en mejores condiciones. 
 
    Su pie se hundió en el segundo escalón podrido. Con un poco más de precaución, cruzó el porche y abrió la puerta principal que no estaba cerrada con llave. 
 
    La cabaña no era grande, pero se adaptaría a sus necesidades. La sala principal constaba de sala, comedor y cocina, todo terriblemente anticuado. Dos dormitorios y un baño completaban la casa. Una puerta del ático bajada desde el centro de la sala de estar. A pesar del polvo que lo cubría todo, Tatym sonrió y cerró el ático. Bienvenido a casa, pudo oír decir a la abuela. 
 
    ~ 
 
    Con la plataforma de su camioneta llena de cajas, Dane James subió la montaña hasta la propiedad de la viuda Billings. Cuando se detuvo frente a la cabaña, una mujer pequeña con cabello color caoba salió al porche. No esperaba que el heredero de Alice fuera tan joven. 
 
    “¿Señorita Billings? Soy Dane James. He traído tus cosas. El lugar había necesitado algo de trabajo cuando Alice estaba viva. Definitivamente así fue. Su abuela, June Mayfield, no le había dicho cuánto necesitaba hacer. 
 
    "Gracias. No esperaba a nadie hasta mañana”. Ella corrió hacia él, con la cola de caballo meneándose y los ojos color avellana brillando a modo de saludo. 
 
    “Yo estaba en la ciudad cuando los entregaron. Tu abuela es la mejor amiga de mi abuela, aunque ninguna de las dos salió mucho”. Sacó una caja de la plataforma del camión. "¿Dónde te gustarían estos?" 
 
    "El dormitorio más pequeño, supongo". Ella tomó una caja. 
 
    La mujer diminuta era más fuerte de lo que parecía. “¿Conoce a alguien a quien pueda contratar para arreglar este lugar? ¿Primero el exterior y luego renovar el interior? 
 
    "Soy dueño de una empresa de construcción y me encantaría trabajar en esta cabaña". 
 
    "¿En realidad?" Ella le miró con los ojos muy abiertos. "Eso seria genial." 
 
    “Podría empezar mañana. Una vez descargado el camión, echaré un vistazo y haré un presupuesto”. 
 
    “¿Es usted un hombre honesto, señor James?” 
 
    “Dane, por favor, y me gustaría pensar que sí. De lo contrario, mi abuela me curtiría la piel. Él sonrió y entró en la cabaña. No había estado bromeando acerca de que necesitaba algo de trabajo. 
 
    Este lugar sería su primer gran trabajo. Después de dejar el trabajo como peón en el rancho Leaning O, había aceptado algunos trabajos ocasionales para dar a conocer su nombre, pero no le pagaban lo suficiente para sacarlo de la habitación de huéspedes de su abuela. Aun así, olía mejor que el barracón. 
 
    Luego de descargar el camión, tomó su teléfono celular del asiento del pasajero y tomó fotografías del exterior de la casa desde todos los ángulos, luego del interior. Estornudó mientras el polvo levantado por el frenético barrido de la señorita Billings. 
 
    "Lo siento." Ella se detuvo y esperó a que terminara. “Soy Tatym, por cierto. Como trabajarás aquí, también puedes llamarme por mi nombre. Estarás aquí la mayor parte del tiempo solo. Soy la nueva camarera del restaurante. 
 
    "Eventualmente conocerás a todos en la ciudad". Tomó todas las fotografías que necesitaba y luego volvió a escribir el presupuesto. Cuando terminó, se reunió con Tatym en el porche delantero, donde ella se mecía en una silla de mimbre. 
 
    “Te encantará la vista cuando sale el sol. Le recomiendo encarecidamente que se procure levantarse lo suficientemente temprano por la mañana. La niebla es un espectáculo digno de ver”. Él le entregó la cotización. "Esto no incluye la renovación del interior ni del material". 
 
    "¿Cinco mil?" Ella se encogió de hombros. "Bueno. Mi abuela dejó suficiente dinero para arreglar el lugar. Hablaremos del interior una vez que el techo y las paredes estén arreglados. Creo que me gustaría un techo de metal, por favor. Uno aislado. Durará más”. Ella suspiró, sus ojos recorriendo el valle. “La puesta de sol es preciosa”. 
 
    “Deberías echar un vistazo a tu propiedad. Los diez acres completos son geniales. Vamos, te lo mostraré”. 
 
    "Bueno." Ella se puso de pie de un salto. “Podríamos hacerlo mientras todavía podamos ver. Apuesto a que aquí arriba oscurece. 
 
    "Traeré luces detectoras de movimiento tanto para el frente como para la parte trasera de la casa". Había intentado persuadir a Alice para que le permitiera instalarlos, pero ella se había quejado de que la mantendría despierta con todos los bichos que deambulaban por ahí. 
 
    "Eso suena genial." 
 
    Dane la llevó al cobertizo del lado este de la casa. “Aquí es donde se guardan la camioneta de Alice de 1982 y su cortadora de césped. Mantuvo ambos en óptimas condiciones”. Abrió la puerta. "También hay herramientas de jardinería si quieres instalar un jardín". 
 
    "Sí." Pasó la mano por el Ford azul marino. "Ahora no tendré que comprar un vehículo". Se acercó a la pequeña ventana en la parte trasera del garaje y señaló hacia el bosque. "¿Quién es ese? ¿Tengo vecinos aquí? 
 
    "No por unas pocas millas". Dane miró por encima del hombro a un hombre que se deslizaba entre los árboles. 
 
    ~ 
 
    Pensó que había tenido mucho tiempo antes de que apareciera la nieta. No importó. Ella no estaría allí todas las horas del día. Él investigaría cuando ella se fuera. Cuanto antes encontrara lo que buscaba, antes podría construir el complejo. La gente pagaría mucho dinero por quedarse en una cabaña tan alta en la montaña y ver cómo el sol quemaba la niebla de la mañana. 
 
    Con la pesca, la caza y el senderismo en la zona, se convertiría en un lugar turístico popular. Todo lo que necesitaba era "eliminar" al último miembro de la familia Billings. 
 
    Había sido bastante fácil deshacerse de la anciana. La gente pensaba que había muerto de un ataque al corazón, pero él lo sabía mejor. Demasiada insulina y listo. Muerto. Se le ocurriría algún tipo de accidente para la nieta. Algo que nadie cuestionaría. No había venido a este pueblo paleto por ningún otro motivo que el de cobrar lo que le debían. No importaba lo que hiciera falta: siempre conseguía lo que quería. 
 
    

  

 
   
    Capitulo dos 
 
      
 
    Temprano a la mañana siguiente, con una taza de café en la mano, Tatym se paró en el borde de su propiedad y contempló una niebla tan espesa que podía caminar sobre su superficie. Pronto gotas de humedad salpicaron sus brazos. 
 
    Cuando el sol empezó a salir, ella jadeó. Los rayos besaron la niebla con tintes de orquídeas y rosas antes de quemarla. A Tatym no le importaba cuánto tiempo permaneció despierta la noche anterior; planeaba estar aquí al amanecer todas las mañanas. 
 
    Como tenía unas horas antes de que comenzara su turno a las diez, dejó su taza de café vacía en la barandilla del porche delantero y caminó por el perímetro de su propiedad. Flores silvestres salpicaban gran parte de las áreas despejadas. Había que cortar el césped, pero los colores lo hacían imposible. Por ahora. El corte podría esperar. 
 
    Se volvió hacia donde había visto al hombre la noche anterior. Dado que Dane había dicho que su vecino más cercano estaba a kilómetros de distancia, ¿qué estaba haciendo el hombre allí? ¿Curiosidad por la llegada más reciente a la ciudad? ¿O algo mas? Tatym se detuvo y miró fijamente el hoyo recién cavado al borde de los árboles. El agujero era demasiado limpio para haberlo hecho un animal. ¿Por qué alguien desenterraría su jardín? Una búsqueda más exhaustiva mostró otro agujero debajo de un rosal que necesitaba urgentemente una poda y otro debajo de un joven magnolio. 
 
    Con un suspiro, se dirigió al garaje y sacó una pala de un gancho en la pared. Estaba trabajando en el tercer hoyo cuando llegó Dane para comenzar a hacer los agujeros entre los troncos de la pared exterior. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Él ladeó la cabeza. 
 
    “Rellenar agujeros”. Ella se apoyó en la pala. “¿Alguna idea de por qué alguien cavaría hoyos en mi jardín?” 
 
    Él sacudió la cabeza y evitó su mirada. "No…" 
 
    "Eso no suena como un no rotundo". 
 
    Él se encogió de hombros. "Es un rumor tonto." 
 
    "Estoy escuchando." Su ceja se arqueó. Nada era tonto si respondía a una pregunta. 
 
    Se aclaró la garganta. “Justo antes de que Alice muriera, la gente empezó a hablar de otra escritura de esta tierra. Uno que no tiene el nombre de los Billings. Se rumoreaba que uno era real, por lo que el que tenía tu abuela era falso. Alice nunca dio mucha importancia a los rumores. 
 
    ¿Otra escritura? Esta tierra había pertenecido a su familia durante casi cien años, o eso le habían dicho. “Eso no explica los agujeros. Si el rumor es cierto, dudo que el hecho sea enterrado”. 
 
    "¿Por qué no? Cuando se compró este terreno, mucha gente no utilizó el banco para guardar sus documentos de forma segura”. 
 
    "Mmm." Terminó de llenar el agujero y luego regresó a la casa, con Dane a su lado. “Será mejor que me prepare para ir a trabajar”, dijo, apoyando la pala contra la casa. También podría omitirlo en caso de que tuviera más huecos que llenar cuando regresara a casa. "Aquí está mi número de teléfono celular si tienes alguna pregunta mientras estoy fuera". Tatym le entregó un trozo de papel. Su número estaba en la estimación que él le había dado. 
 
    Una hora más tarde, ayudó con la multitud que desayunaba tarde y almorzaba temprano en el restaurante. "¿Está tan ocupado todo el día?" Se apartó un mechón de pelo de la cara. 
 
    "Sí", respondió Heather. "Lucy lo hace todo antes de que lleguemos nosotros dos". 
 
    “¿Por qué no contratar a una camarera para el turno de mañana?” O dos. Tatym ya estaba exhausto después de trabajar solo en el restaurante a excepción de la mujer responsable del mostrador. 
 
    "El cartel todavía está en la ventana". Heather sonrió a un par de hombres mayores. "Sus asientos en el mostrador están disponibles". Bajó la voz hacia Tatym. “El del mono, Walt, sabe todo lo que hay que saber sobre esta ciudad. Es un personaje real. No tiene ningún problema en expresar su opinión”. 
 
    Ese hombre podría ser la mejor persona con quien Tatym pudiera hablar. Con suerte, encontraría tiempo en su ajetreado día. 
 
    Su corazón se hundió cuando el hombre comió y se fue. Tendría que esforzarse más al día siguiente. O podría dejarlo pasar. ¿Por qué perder el tiempo persiguiendo un rumor? 
 
    El sheriff entró al restaurante y Heather lo llevó a una mesa junto a la ventana delantera. Tatym se acercó a su mesa. “¿Café mientras piensas en tu pedido?” 
 
    Él levantó la vista y su mirada se posó en la etiqueta con su nombre. "Eres nuevo en la ciudad". 
 
    "Sí, señor. Llegué ayer durante toda la conmoción”. Ella sonrió. “Heredé la propiedad de Alice Billings. Soy su nieta, Tatym”. 
 
    "Ah, según algunos, eres el último miembro superviviente de la familia que ocupa esa tierra". 
 
    Su sonrisa se desvaneció. "Tengo la escritura, señor". Sentado en una caja de seguridad del banco. 
 
    "Yo sólo estoy bromeando." 
 
    “Escuché que el rumor comenzó justo antes de que muriera mi abuela. ¿Sabes quién empezó? 
 
    "No. Simplemente empezó a flotar por la ciudad. Tomaré la tortilla de cuatro huevos y café. 
 
    Tatym fue a darle al chef la orden del sheriff. Su mente se detuvo en lo que había dicho el sheriff. Alguien tuvo que haber iniciado el rumor. No empezaron ellos mismos. Tatym planeaba descubrir quién haría tal cosa. 
 
    ~ 
 
    La observó atender a los clientes, escuchó su conversación con el sheriff y apretó las manos con tanta fuerza que las uñas se le clavaron en la piel. No era un rumor; era la verdad. Él se los mostraría a todos. Al principio había intentado ser amable con la chica, luego la ahuyentó con amenazas y se apoderó de la tierra. Pero, si la niña fuera tan testaruda como la anciana, correría la misma suerte. Sus ojos se entrecerraron cuando ella se acercó a la cocina, pasó y le llevó la comida del sheriff. Luego, levantó su taza de café para volver a llenarla. 
 
    "Esté ahí". Ella se apresuró a buscar la olla y regresó rápidamente para llenar su taza. "¿Puedo traerte algo más?" 
 
    Le sonrió a la linda chica. Si fuera soltero y más joven, intentaría salir con ella y luego casarse con ella. Entonces la tierra le pertenecería y no tendría que recurrir a situaciones desagradables. "No gracias. Dos tazas es mi límite y no me he terminado los huevos”. 
 
    “Solo grita si cambias de opinión”. Ella mostró una sonrisa más amplia y luego se fue a atender a otra persona. 
 
    Sí, sería una verdadera lástima lastimarla. Dejó una propina de buen tamaño sobre la mesa y se dirigió al mostrador para pagar la cuenta. Volvería todos los días para vigilarla. Ahora necesitaba poner en marcha su plan. 
 
    Al ver por primera vez la camioneta de Dane frente a la cabaña, observó al ex peón del rancho trabajando en las paredes. ¿Cuánto trabajo estaría haciendo para Tatym? ¿Estaría aquí todos los días? 
 
    Esto puso un freno a sus planes. Dio una palmada al volante y retrocedió lentamente por la carretera antes de que Dane pudiera verlo. Habría preguntas para las que no tenía respuesta. No tenía ninguna razón para estar tan alto en la montaña. No sin que alguien necesite una construcción importante. 
 
    Que perdida de tiempo. Bajó la montaña a toda velocidad, reduciendo la velocidad en las curvas y regresó a la oficina. Demasiado tiempo fuera resultaría en más preguntas. Todo resultó en preguntas . 
 
    ~ 
 
    Dane disfrutó el acto repetitivo de poner el mortero tintineante entre los troncos. Lo tranquilizó y borró parte de la preocupación por la supervivencia de su negocio. Había obtenido un ingreso estable trabajando para O'Ryan en el rancho, pero siempre soñó con tener su propio negocio. 
 
    Su abuela le había dicho que no había mejor momento que el presente para dar el salto y le ofreció alquiler gratis si se quedaba bajo su techo y hacía algunas reparaciones menores. Hasta que Tatym lo contrató, ese había sido su único trabajo pero no le ponía dinero en efectivo en el bolsillo. Esperaba que ella encontrara tiempo para extenderle un cheque por el depósito. Dane pasó su herramienta esparcidora por el cubo de mortero y se enderezó al oír el crujido de las rocas. Mirando por encima del hombro, vio la parte superior de un camión que retrocedía. La gente a menudo conducía por la montaña y la rodeaba, lo que le recordó que tenía que instalar luces de movimiento y ordenar un techo. 
 
    Cuando Tatym llegó a casa, estaba trabajando en su computadora portátil que había colocado en el capó de su camioneta. "Llegas tarde". Sacó un cheque de su bolsillo. 
 
    "Necesito pedir tu techo y quiero que elijas el color". Giró la computadora portátil para que ella pudiera ver las opciones. 
 
    “El gris carbón”. Ella asintió definitivamente. “Traje un poco de pastel de carne del restaurante. Hay de sobra si no has comido”. 
 
    "Gracias, tengo hambre". Hizo el pedido y la siguió al interior de la casa. “Hoy instalé las luces. Los animales más grandes los desencadenarán, pero cualquier cosa más pequeña que un gato podría no hacerlo”. 
 
    Tatym calentó la comida en el horno. “Te ofrecería algo de beber que no fuera agua o café, pero todavía no he ido al supermercado. ¿Alguien recogió el coche de Lucy? 
 
    "Sí. Esta mañana, alrededor de las diez, dejaron a un joven. Nos saludamos y eso fue todo. ¿Por qué?" 
 
    Ella se rió entre dientes. “Esperaba no tener que pensar cómo devolver el auto. Mañana por la noche haré la compra de camino a casa. Por suerte, no necesito mucho. Puedo comer todas mis comidas en el restaurante, incluso llevarme las sobras a casa. También puedes comer lo que sea de mañana, si llegas lo suficientemente tarde. 
 
    “Si mi abuela no me necesita, estaría feliz de hacerlo. No me atrevo a interrumpir sus espectáculos nocturnos volviendo a casa en mitad de ellos. Si no estoy en casa a las cinco, tengo que esperar hasta las ocho”. Él rió. "Amo a esa mujer, pero seguro que tiene sus costumbres". 
 
    "Me encantaría conocerla algún día". 
 
    “A ella le encantaría eso. Le gusta sentarse y tomar té y galletas. Lo hacía todas las semanas para la mujer que limpiaba su casa”. 
 
    "¿Quién lo hace ahora?" 
 
    "A mí." Él sonrió. "No trabajo los domingos, así que paso ese día limpiando y haciendo reparaciones en su casa". 
 
    "Afortunadamente, el restaurante está cerrado, así que puedo instalar un jardín tardío". Sacó las sobras del horno y las dividió en dos platos. "Disfrutar. Estuve todo el día trabajando como esclavo frente a la estufa”. 
 
    "Ja ja. Pero soy fanático de la cocina del chef de Lucy: el Chef Rawlings”. 
 
    "Por cierto, esta mañana vi el sol en la niebla". 
 
    "¿Y?" Cortó su pastel de carne. 
 
    "Lo más hermoso que he visto en mi vida". 
 
    “¿No lo visitaste cuando eras niño?” Nunca antes se había sentido tan cómodo con una mujer. Nunca había podido entablar una pequeña charla o mantener una conversación larga. La abierta amabilidad de Tatym lo hizo fácil. 
 
    “La abuela nos visitaba de vez en cuando, me enviaba tarjetas de cumpleaños y dinero en Navidad, pero no creo que perdonara del todo a mi madre por no casarse con mi padre. Mi madre tenía unos treinta años, quería un bebé y... hizo que un amigo hiciera una donación, si sabes a qué me refiero. Esa es la historia que me contaron de todos modos”. Agachó la cabeza y se concentró en su comida. 
 
    Él vio a través de su actitud frívola. La historia que le habían contado la molestaba. 
 
    La luz de movimiento hacia atrás se encendió. 
 
    Algo lanzó un grito espeluznante. 
 
    Tatym se puso de pie de un salto, tirando su silla al suelo mientras buscaba a tientas la linterna en el centro de la mesa. "¿Qué fue eso?" 
 
    "No sé. Quédate aquí." Miró a su alrededor en busca de un arma. Nada más que un atizador de fuego. Tendría que bastar. Agarrando la pieza de hierro en su mano, abrió la puerta trasera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo tres 
 
      
 
    Tatym se rió entre dientes mientras salía de la cama a la mañana siguiente y recordaba los brillantes ojos verdes reflejados en el haz de su linterna. El grito no había sido más que un puma protestando por la presencia de humanos. Dane se veía increíblemente sexy parada en la puerta sosteniendo un atizador de fuego. 
 
    Pero ella no tenía por qué pensar en él como algo más que un amigo y un contratista contratado. Ella acababa de llegar a la ciudad. ¿Realmente quería formar algún vínculo? 
 
    Tatym caminó hasta el baño. La luz de movimiento afuera se encendió como lo había hecho varias veces durante la noche. Ella se encogió de hombros y abrió la ducha. En una noche o dos, se acostumbraría a la luz y no le prestaría mucha atención. 
 
    Después de una larga ducha, se sirvió una taza de café que la esperaba en la cafetera y luego abrió la puerta principal para ver la niebla. La lluvia había caído durante la noche dándole a todo ese aspecto y olor frescos. 
 
    Ella jadeó y dio un paso atrás. La taza se le cayó de la mano y se hizo añicos contra las tablas de madera del porche. 
 
    Una zarigüeya mutilada yacía justo afuera de la puerta. ¿Fue esto obra del puma de anoche? 
 
    Tatym se estremeció y retrocedió unos pasos más para coger su linterna y una escoba. Después de limpiar los cristales, se dirigió al garaje y a una pala. 
 
    Cuando enterró a la zarigüeya, el sol ya había disipado la niebla con un beso. Suspiró y devolvió la pala al garaje. El crujido de los neumáticos la alertó de la llegada de Dane. Temprano también. 
 
    “Hoy se entregará el techo”, dijo. “El envío llegó temprano. Necesito preparar las cosas. No esperaba que estuvieras despierto, pero me alegro que lo estés”. 
 
    "Quería ver la niebla, pero en su lugar enterré una zarigüeya muerta". Miró hacia donde la sangre del animal manchaba su porche. “Supongo que hoy me decoloraré un poco antes de ir a trabajar. No me molestarás. ¿Qué tal un café?" 
 
    "No, gracias. No hay tiempo." Él sonrió y sacó una escalera de la parte trasera de su camioneta. 
 
    Tatym volvió a servirse otra taza de café, esta vez sentada a la mesa de la cocina. Miró a su alrededor, haciendo una lista mental de las renovaciones y el orden en que quería que se hicieran. La cocina primero. 
 
    Unos pasos por encima de ella llamaron su atención hacia el tejado y luego hacia el reloj. Ella trabajó en un turno más temprano hoy y necesitaba estar en camino. Quizás levantarse temprano todos los días no fue tan buena idea. 
 
    Unos minutos más tarde, se subió a su camioneta, le saludó a Dane y se dirigió montaña abajo. Un camión lleno de losas de metal bloqueó la carretera. Dos neumáticos se habían deslizado hacia la zanja, lo que provocó que la plataforma se inclinara y derramara parte de su carga. No habría forma de evitarlo durante bastante tiempo. Un modelo Ford más nuevo se había detenido a unos metros delante del vehículo más grande. 
 
    Tatym llamó al restaurante y le explicó la situación. "Lo siento mucho." 
 
    "Nos las arreglaremos", dijo Lucy. “Llamaré a mi sobrina. Ella quería un trabajo, pero lo pospuse porque no es confiable. Supongo que ella puede reemplazarlo de vez en cuando. Entra cuando puedas”. 
 
    Tatym colgó, salió de su camioneta y se acercó al Ford. “Tengo a alguien trabajando en el camino. ¿Necesitas que te ayude? 
 
    Un hombre de mediana edad con casco se volvió y sonrió. "Seguro hazlo. ¿Es usted la señorita Billings? 
 
    "Soy. ¿Ese es mi nuevo techo? 
 
    "Es. Un ciervo corrió delante de mi conductor y aquí estamos. Soy Frank Grayson, dueño de esta empresa”. 
 
    "Regresaré en diez minutos". Con suerte, la camioneta de Dane podría sacarlos. No tenía idea de cómo colocarían una grúa en su lugar. Se dio la vuelta y le explicó la situación a Dane. Bajó corriendo la escalera. “¿Quieres viajar conmigo?” 
 
    "No. Una vez que el camino esté despejado, todavía tengo que ir a trabajar”. Ella lo siguió hasta el lugar del accidente y se unió a él para inspeccionar los daños. 
 
    "Tendremos que hacer un par de viajes a la casa con el metal en mi camioneta". Dane se cruzó de brazos. "No puedo sacar esa carga de la zanja, pero una vez que la cama esté vacía..." 
 
    "Entiendo." Grayson gritó órdenes para comenzar a transferir el material del techo a la camioneta de Dane. 
 
    Dos hombres, junto con Dane, se pusieron a trabajar, dejando a Tatym apoyada en el guardabarros de su camioneta para mirar. Esto iba a llevar un tiempo. 
 
    "Perdón por el atraco". Grayson se acercó a ella. 
 
    “Un desafortunado accidente. No es culpa de nadie." Ella sonrió en un intento de asegurarle que entendía. 
 
    "¿Qué te parece Misty Hollow?" 
 
    "Hasta ahora, todo bien. Encontré trabajo el primer día, la cabaña venía con un camión y la vista es increíble…” A ella realmente le encantó el lugar. "Una vez que la cabaña esté arreglada, todo estará perfecto". 
 
    "Estoy de acuerdo. Esa vista es asombrosa”. Algo parpadeó en sus ojos que parecía contradecir su amplia sonrisa. 
 
    Ella inclinó la cabeza. "¿Has estado aquí?" 
 
    “Claro que sí. Tu abuela permitía subir a cualquiera que quisiera ver la vista. No es el único lugar de la montaña donde se ve la niebla, pero es uno de los mejores”. 
 
    Tatym no creía que quisiera que hubiera gente deambulando por ahí. Especialmente porque quería construir un jardín, plantar algunas flores… no tener que preocuparse por dejar cosas afuera. "Me temo que no soy tan complaciente como mi abuela". Al menos no de inmediato. 
 
    ~ 
 
    Casi se había reído a carcajadas cuando ella dejó caer su taza después de ver el regalo que él le había dejado. Había muchos más regalos planeados y esperaba tener la suerte de ver su reacción ante ellos. Quería instalar algunas cámaras para poder mirar desde cualquier lugar, pero el accidente del camión de techos había detenido esa idea. 
 
    Encontrar tiempo cuando James no estaría presente o estaría demasiado ocupado para notarlo no fue fácil. Quizás tendría que esconderse al amparo de la oscuridad. Esas estúpidas luces lo hacían más difícil, pero tenía que encontrar ese hecho. 
 
    La noche anterior había releído la carta que le había dejado su abuelo. Lamentablemente, sólo decía que la escritura existía, no su ubicación exacta. Sólo que los Billings que habían construido la cabaña la habían enterrado. Lo cual interpretó como que no estaría en la cabina. ¿Y si hubiera estado enterrado debajo de la cabaña? 
 
    Debajo del porche sería un buen lugar. Estaba lo suficientemente alto como para que un hombre pudiera meterse debajo. Cavar allí sin que nos descubrieran era la idea más complicada hasta el momento. 
 
    ~ 
 
    Después del quinto viaje, Dane se dio cuenta de que hoy no conseguiría colocar gran parte del techo. Ahora estudió el vehículo torcido. "Si ambos tiramos con nuestros camiones", le dijo a Grayson, "tal vez podamos liberarlo". 
 
    "Vale la pena intentarlo. El día va pasando y la señorita Billings empieza a caminar de un lado a otro. 
 
    Dane miró en su dirección. Efectivamente, caminó de un lado a otro del camino. Hoy habría poco trabajo para ella. 
 
    Agarró un juego de cadenas de la caja de su camioneta y las enganchó al frente, dejando el costado en la zanja para Grayson. Su camioneta era más grande y tenía más caballos de fuerza , algo que Dane pretendía remediar cuando tuviera los fondos. 
 
    Sus neumáticos patinaron sobre el camino de tierra mojado cuando presionó el acelerador. La parte trasera del camión se desvió. Centímetro a centímetro la plataforma empezó a moverse. Después de unos minutos, se dio cuenta de que las cosas no iban tan bien como esperaba. La plataforma giró hacia donde ahora se encontraba Tatym junto a su vehículo. 
 
    —¡Tatym! 
 
    Sus ojos se abrieron mientras subía a su camioneta. 
 
    "No." Sería embestida. 
 
    Una fracción de segundo antes del contacto, aceleró hacia atrás, escapando de la colisión. En cambio, un árbol se llevó la peor parte. 
 
    Dane y Grayson continuaron tirando hasta que toda la plataforma quedó sobre la carretera. 
 
    “Estuve cerca”, dijo Grayson a través de la ventana abierta. “Nos vemos en la casa. Suéltennos, muchachos”. 
 
    Minutos más tarde, Dane llegó a la propiedad de Tatym mientras ella daba media vuelta y bajaba de la montaña. Grayson y sus hombres lo siguieron, dejando que Dane completara todo el trabajo que pudiera antes de llevar a su abuela a una cita con el médico. Con sólo una hora, lo único que pudo hacer fue organizar el material y limpiar sus herramientas. Esperaba que a Tatym le fuera mejor el resto del día. El suyo sería improductivo. 
 
    “Parece que tu leche pasó su fecha de vencimiento”, dijo su abuela cuando entró a la casa. 
 
    Él la informó sobre los acontecimientos del día. “¿Quieres ir a cenar temprano antes de tu cita?” 
 
    “¿Qué parte de que rara vez salgo de casa no entiendes?” Ella frunció. 
 
    “Tienes que irte de todos modos. Déjame ponerme ropa limpia”. Subió corriendo las escaleras y se puso unos vaqueros limpios y una camisa a cuadros azul con botones. 
 
    Su abuela esperaba junto a la puerta, bolso en mano. "Todavía no me gusta estar rodeado de mucha gente". 
 
    "Como si el consultorio del médico no estuviera abarrotado". Le plantó un beso en la mejilla y abrió la puerta. 
 
    Ella todavía frunció el ceño mientras entraba de mala gana al restaurante. Una sonrisa pronto apareció en su rostro mientras varias personas gritaban saludos. 
 
    Dane se rió y siguió a la anfitriona hasta un reservado. "¿Ver? La gente no es tan mala”. 
 
    "Eso no es verdad." Ella le señaló con el dedo. “¿Recuerdas lo que pasó en el rancho hace apenas unos días? ¿O el otoño pasado? Ella sacudió su cabeza. "La gente carga con un mal increíble". 
 
    "No todo el mundo. ¿Eres malvado? 
 
    “Estoy seguro de que llevo una semilla”. 
 
    Su risa resonó, atrayendo la atención de Tatym, quien se acercó. “Abuela, te presento a Tatym Billings. Tatym, junio Mayfield. 
 
    “Encantado de conocerla, señora. ¿Puedo traerte algo de beber mientras miras el menú? 
 
    “Me gustaría la sopa del día y una ensalada. Puedes llamarme June”. 
 
    “¿No quieres saber qué es la sopa?” —Preguntó Dane. 
 
    “Lo leí en la pizarra cuando entramos. Es papa con queso”. Ella cruzó las manos sobre la mesa. "No tenemos mucho tiempo si vamos a programar mi cita". 
 
    "Comeré una hamburguesa con queso y tocino". Dane rechazó un menú. 
 
    "Veré si puedo acelerar tu pedido". Tatym sonrió y corrió a la cocina. 
 
    “¿Qué pasa si una de estas personas es el próximo asesino de la ciudad?” La abuela bajó la voz y arqueó una ceja. "Esta ciudad está maldita, ¿sabes?" 
 
    "No lo es. Tienes una imaginación vívida”. 
 
    "Verás. Sólo espera”. 
 
    “Somos un pueblo pequeño y apartado, en lo alto de las montañas, y a veces atrae al tipo de gente equivocado. Nada más que eso”. 
 
    “Y tu Tatym estará en medio de todo esto. Cada vez que una chica nueva llega a la ciudad, surgen problemas”. 
 
    "Coincidencia." Se apoyó en la parte trasera de la cabina. Su abuela había dicho estas palabras varias veces durante el último año. Después de que el sheriff que solía ser el FBI llegó a la ciudad para proteger a una mujer y a su madre que estaban bajo protección de testigos (la más joven ahora es la esposa del sheriff), la abuela rara vez salía de su casa. Los siguientes incidentes sólo reforzaron su determinación. Le sorprendió que ella le hubiera dejado llevarla a cenar. 
 
    "Hmph." Ella arrugó la nariz. “Tengo un presentimiento sobre estas cosas. Alguien vendrá por ese rumor y tu amigo se interpondrá en el camino. 
 
    Alguien jadeó. 
 
    Los ojos de Dane se dirigieron de su abuela a Tatym, quien les traía la comida. Lo más probable es que ella hubiera escuchado la mayor parte de su conversación con su abuela. "No te preocupes por ella". 
 
    "Parecía algo así como una amenaza". Puso la sopa y la ensalada de la abuela sobre la mesa. "¿Era que?" Su tono se había agudizado. 
 
    "Por supuesto que no, querida". La abuela desenvolvió sus cubiertos. "Es una advertencia". 
 
    

  

 
   
    Capítulo cuatro 
 
      
 
    tardó mucho en dormir y no se despertó a tiempo para contemplar la niebla. La advertencia de June, la abuela de Dane, había dado vueltas en su cerebro como un rollo de película ininterrumpido hasta que quiso enterrar la cara en la almohada y gritar. 
 
    No era más que la imaginación de una anciana, pero ¿lo era? Tatym no tenía motivos para creer que las palabras de la mujer fueran ciertas, pero la molestaban. Dane se quedó allí sentado, sin palabras, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Eso la hizo sentir un poco mejor. No parecía estar de acuerdo con el punto de vista de June. 
 
    Se estiró y contempló lo que haría en su día libre. El jardín. Había algunas cosas que todavía podía plantar a estas alturas del verano. Se quitó la manta y se preparó para el día, negándose a pensar más en las palabras de June. 
 
    Su determinación se fue directamente por la ventana cuando salió y vio el conejo colgando de la barandilla del porche. Se le heló la sangre. Su corazón dio un vuelco. Esta no fue la muerte de otro animal; Esto fue claramente una advertencia. Las palabras de June sonaron ciertas. 
 
    La camioneta de Dane subió con estrépito por la carretera y se estacionó cerca de los suministros para techos. 
 
    Las piernas de Tatym temblaban demasiado para que ella pudiera ir a su encuentro. En cambio, se apoyó contra la pared de la casa. 
 
    “¿Qué es…” Se detuvo en el último escalón, su mirada siguió la de ella. "Voy a llamar al sheriff". 
 
    "Tu abuela tenía razón". Se inclinó y trató de regular su respiración. 
 
    "No saques conclusiones precipitadas". Hizo la llamada. 
 
    "¿En serio?" Ella se enderezó y entrecerró los ojos. “Si esto no es una amenaza, ¿cómo la llamarías? Por eso encuentro hoyos cavados en mi jardín. Alguien está buscando la escritura y quiere sacarme del camino”. ¿Qué harían si ella se negara a ir? Esta era su casa ahora. “Por favor, retira el conejo. Haré otra taza de café”. Tatym necesitaba algo que hacer. 
 
    "Lo quitaré después de que llegue el sheriff". 
 
    Ella asintió y regresó a la casa. En el fregadero, puso la cafetera bajo el chorro de agua y plantó las manos en el borde del fregadero. Tatym se estremeció como si una brisa fría atravesara la casa. No se dio cuenta de que la olla se había desbordado hasta que Dane la rodeó y cerró el grifo. 
 
    "Ven aquí." Él la giró y la envolvió en un abrazo, acunando su cabeza contra su pecho. Después de un minuto, la llevó a una silla. "Yo haré el café". 
 
    Ella observó cómo él se movía por la cocina con facilidad. Los fuertes músculos de su espalda se ondulaban bajo la camiseta que llevaba. La tierna forma en que la había abrazado le calentó el corazón, disipando parte del horror del animal muerto afuera. 
 
    "Pensé que el hecho era sólo un rumor". 
 
    Dane se encogió de hombros. "Si de eso se trata, entonces alguien cree que el rumor es cierto". 
 
    “¿De qué más podría tratarse? Sólo llevo una semana en la ciudad. Conozco a un puñado de personas”. 
 
    "No lo sé, pero no te quiero aquí sola". Le entregó una taza de café. 
 
    "No hay nadie que se quede conmigo". 
 
    "Mi abuela tiene una habitación extra". 
 
    "No. Esta es mi casa, mi tierra”. No dejaría que nadie la arrebatara lo que era suyo. 
 
    El sonido de un coche acercándose los hizo salir a ambos. El sheriff salió de su coche y miró fijamente al conejo colgado. "Esto es nuevo para esta ciudad". 
 
    “Ayer por la mañana encontré una zarigüeya muerta en mi porche. Pensé que había sido atacado por otro animal y se arrastró hasta allí para morir. Ahora no estoy tan seguro”. Tatym estaba sentada en una de las mecedoras del porche. “Además, sigo encontrando agujeros cavados en mi jardín”. 
 
    "¿Armadillo?" 
 
    "Demasiado grande. Estos agujeros fueron hechos con una pala”. Lo que significaba que una persona los hizo. La mano que sostenía la taza tembló. Dejó la taza sobre una mesa pequeña. 
 
    “¿Te importa si echo un vistazo?” 
 
    "No." Ella se puso de pie para seguirlo. 
 
    "No es necesario", dijo Dane. "Puedo mostrarle los alrededores". 
 
    "Sé dónde se cavaron los agujeros". Además, permanecer inactiva la volvería loca. “¿Podemos bajar al conejo?” 
 
    "Sí." El sheriff Westbrook le indicó que marcara el camino. 
 
    Ella le mostró dónde había rellenado los agujeros. "Dane instaló luces de movimiento, pero no he visto ni oído a nadie en mi propiedad por la noche". 
 
    "Te sugiero que coloques algunas cámaras". Estudió el suelo donde se encontraban. “Entonces sabrás exactamente lo que sucede cuando duermes o trabajas. No veo nada aquí que me dé una pista”. 
 
    "Alguacil." La voz de Dane llegó desde el frente de la casa. 
 
    Tatym y el sheriff se apresuraron a unirse a él. 
 
    Dane miró debajo del porche arrodillado. "Parece que alguien ha estado aquí debajo". 
 
    "¿Humano?" El sheriff Westbrook se agachó a su lado. 
 
    Tatym miró entre ellos. Habían cavado varios agujeros en la tierra debajo del porche. Las sangrías mostraban dónde alguien se había arrodillado. No tenía ninguna duda de que alguien estaba buscando algo en su propiedad. Algo que muy probablemente no existió. Eso hizo que el peligro potencial fuera más siniestro. 
 
    "Compraré algunas cámaras hoy". 
 
    "Buena idea." Dane se puso de pie. "Iré contigo, pero sigo pensando que deberías mudarte a la ciudad hasta que esto se resuelva". 
 
    "Estoy de acuerdo", dijo el sheriff. 
 
    "No ha habido ningún daño para mí". Tatym se cruzó de brazos. “Sólo a los pobres animales. Quien esté detrás de esto está intentando echarme, no matarme”. 
 
    ~ 
 
    Se estaban volviendo más inteligentes al llamar al sheriff. Los observó desde los árboles mientras se asomaban bajo el porche. El conejo que había dejado yacía en la hierba esperando ser enterrado. 
 
    Deseó poder oírlos hablar, oír qué planes estaban haciendo. La tentación de quemar la cabaña lo atrajo, pero ¿y si su abuelo estaba equivocado y la escritura estaba en la cabaña? De alguna manera, tendría que encontrar una manera de entrar para mirar a su alrededor. Un día, cuando Tatym estaba en el trabajo, entró por la fuerza. 
 
    Al final, tendría que enfrentarse a ella. Haz que ella esté demasiado asustada para quedarse. Hoy no era ese día. 
 
    Se giró y caminó media milla hasta donde había dejado su camioneta, su mente dando vueltas con posibles escenarios de cómo enviar a esa mujer llamada Tatym de regreso a donde pertenecía y encontrar una manera de reclamar la tierra perdida de su familia hace mucho tiempo. 
 
    ~ 
 
    Después de que el sheriff se fue y Dane enterró al conejo, Dane escoltó a Tatym hasta su camioneta. Tendrían que ir a Langley para comprar las cámaras de seguridad. "¿Estás bien?" Él le lanzó una mirada por encima del techo del camión. 
 
    "Me estoy calmando". Ella subió al interior. "Estaré más preparado si sucede una tercera vez". 
 
    Miró los materiales del tejado. Otro día sin trabajo en la cabina. Si el trabajo no se hacía, no le pagaban. Una lluvia intensa provocaría goteras en el viejo techo, lo que provocaría problemas en el interior de la casa. Dane exhaló pesadamente y se subió al asiento del conductor. 
 
    "¿Qué ocurre?" Tatym se puso el cinturón de seguridad. 
 
    "Lamento no haber empezado por el tejado". 
 
    "Esta bien. No tienes que venir conmigo para comprar las cámaras. Puedo conducir yo mismo”. 
 
    "No, quiero asegurarme de que compres los que necesitas". Él sonrió. "Trabajaré en el techo mañana, lo prometo". 
 
    “No es que no estés trabajando. Tú instalaste las luces y necesitaré que instales las cámaras. Puedes agregar eso al total que te debo”. 
 
    Dane dio la vuelta al camión y bajó la montaña. Quería decirle que se quedara con su dinero, pero iniciar un negocio requería fondos, algo que le faltaba en ese momento. Su abuela se había ofrecido a darle el dinero, diciendo que de todos modos lo heredaría cuando ella muriera, pero un hombre tenía principios. No hay folleto para él. 
 
    "Quiero disculparme por lo que dijo mi abuela en el restaurante". 
 
    "Resulta que ella tenía razón." 
 
    Él se rió entre dientes. “No le digas eso. Pero, en serio, estaba fuera de lugar al decir esas cosas. Desde que empezó el crimen en la ciudad, se ha vuelto un poco agorafóbica. Difícilmente puedo convencerla de que salga de casa para ir a sus citas con el médico. Convencerla para que viniera al restaurante fue un milagro. Ha olvidado sus modales. 
 
    Tatym sonrió y el color volvió a su rostro. “Ella tiene edad suficiente para que se le permita decir lo que quiera. Me molestó, pero después de darme cuenta…” se encogió de hombros. “De todos modos, está bien. Al final, quienquiera que esté buscando se dará cuenta de que no hay nada allí y se dará por vencido”. 
 
    Él no lo creía. Si alguien estuviera lo suficientemente loco como para creer un rumor que había estado circulando durante años, podría ser capaz de casi cualquier cosa. 
 
    En la tienda, localizó cámaras que Tatym podía controlar desde su computadora portátil o su teléfono. "¿Cuántos crees?" 
 
    Ella pensó por un minuto. “¿Detrás de la casa, frente a la casa, tal vez uno que dé a la carretera que conduce a la cabaña? ¿Crees que debería poner uno debajo del porche? 
 
    "No, pero tal vez uno dentro de la casa". Agarró cinco de las cámaras. Es mejor tener un extra que quedarse corto. "¿Necesitas parar en algún otro lugar?" 
 
    "Me vendría bien hacer algunas compras para los días que no trabajo". 
 
    “¿Tienen internet en la cabaña? Las cámaras no funcionarán sin él”. 
 
    "Sí. A la abuela le gustaban sus redes sociales. Así es como nos mantuvimos conectados”. Ella pagó la compra y se dirigieron a la tienda de comestibles, donde ella puso en un carrito lo que él llamaba comida para conejos. "Como tanta comida pesada en el restaurante, necesito comer esto en mi día libre o creceré tan grande como el valle". 
 
    "Me arriesgaré con la comida pesada". Dane se estremeció exageradamente, contenta de ver que el miedo de la mañana había abandonado sus ojos. Cargó sus compras en la caja de su camioneta y luego condujo de regreso a Misty Hollow. Mientras conducía por la ciudad, observaba a los que paseaban por la acera. ¿Cuál de ellos había aterrorizado a Tatym? ¿Será uno de los clientes habituales del restaurante? Mantendría los ojos y los oídos bien abiertos. Quienquiera que fuera, tarde o temprano se equivocaría. 
 
    Dobló la curva más pronunciada en dirección a la montaña. Algo cruzó la carretera a toda velocidad, luego se detuvo y se encogió de miedo. 
 
    Dane pisó el freno y despertó al adormecido Tatym. El camión patinó un poco y luego se detuvo. Abrió la puerta y corrió hacia el frente. 
 
    Un perro mestizo lo miró con ojos grandes. Su cola golpeó el camino a pesar de que podía contar las costillas del perro. 
 
    "Oh pobre cosa." Antes de que Dane pudiera decirle que no lo hiciera, Tatym rodeó el cuello del perro con sus brazos. “Mira, danés. Está hambrienta”. 
 
    "Lo más probable es que también esté cubierto de pulgas y garrapatas". 
 
    "No me importa. Ella viene a casa con nosotros. Dejemos las compras y regresemos a la tienda de mascotas”. 
 
    "¿Está seguro?" Amaba a los perros, pero los callejeros podían ser agresivos. 
 
    “Dijiste que no querías que me quedara solo. ¿Qué mejor sistema de seguridad que un perro? 
 
    Verdadero. “Está bien, póngala atrás. Pensándolo bien, déjala al frente con nosotros, o no te quedará nada de comida excepto las guarniciones de ensalada”. 
 
    Más de una hora después, ayudó a Tatym a lavar al perro con un champú que prometía deshacerse de las garrapatas y las pulgas. Al perro no le gustaba el agua y pronto los tres estaban goteando. 
 
    "Tal vez deberíamos haberla alimentado primero". Tatym se secó la cara con una toalla. "No la quería en la casa hasta que estuviera limpia". 
 
    “¿Cómo le vas a llamar?” 
 
    "Ahora que veo lo negro brillante que es su cabello, creo que Ebony es el nombre perfecto". 
 
    Como si supiera cuál era su nuevo papel en la vida, Ebony miró hacia el bosque detrás de la casa y gruñó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo cinco 
 
      
 
    Dane se puso delante de Tatym. "Entra en la casa". 
 
    Agarró el collar del perro y empujó al hombre testarudo que tenía delante. “Voy a dejarla ir. Nosotros lo seguiremos”. ¿Quién era él para decirle que entrara en la casa? 
 
    Se dio la vuelta. "¿Hablas en serio?" 
 
    "Absolutamente." Ella asintió y soltó al perro. "Cojelos." No tenía idea de si el perro sabía lo que significaba la orden, pero salió corriendo como un guepardo. 
 
    "Vamos." Dane agarró su mano y la arrastró tras él. 
 
    "Podemos correr mejor si me sueltas". Las cortas piernas de Tatym no eran rival para las más largas. 
 
    “¿Qué pasa si nos separamos?” 
 
    “Conozco el camino a casa”. Se liberó de un tirón y se dobló por la cintura para recuperar el aliento. "No me esperes". 
 
    Los ladridos de Ebony resonaron entre los árboles. 
 
    "No. No iré a ninguna parte sin ti”. 
 
    Bien. Tatym se enderezó y corrió en dirección a los ladridos. 
 
    Un hombre gritó a lo lejos. Sonó un disparo. 
 
    "Ébano." Su nombre se escapó de los labios de Tatym como un ronco susurro. ¿Había conseguido un perro sólo para que se lo llevaran? El miedo la impulsó a correr más rápido. 
 
    Dane tiró de ella hacia atrás. “Si la persona que estamos persiguiendo tiene un arma, lo cual parece ser que la tiene, no podemos irrumpir en ella. No tengo ganas de morir hoy”. Él la giró para mirarlo. "¿Entiendo?" 
 
    "Entiendo." Ella frunció. "Pero necesito asegurarme de que mi perro esté bien". 
 
    "Ella es. Escuchar." 
 
    Tatim se quedó quieto. Ebony había reanudado sus ladridos. Tuvieron que agarrar a la perra antes de que el siguiente disparo le quitara la vida. 
 
    Dane volvió a tomar su mano y la condujo a un ritmo más lento hacia las profundidades del bosque. 
 
    ¿De dónde vino el hombre? ¿Por qué no la dejaría en paz? Tatym era dueño de la cabaña y del terreno en buena medida. Había estado en posesión de su familia durante al menos cien años. Le ardían los pulmones y le ardían las piernas. "No puedo." No era rival para la carrera de piernas largas de Dane. 
 
    Ella tropezó sólo para ser levantada por Dane quien, afortunadamente, redujo el paso. "Silbato para... ella". 
 
    "Gran idea." Se detuvo y se metió dos dedos en la boca, soltando un silbido ensordecedor. "Con suerte, ella sabe que significa venir". 
 
    Ébano lo hizo. Menos de un minuto después, los músculos de Tatym se tensaron cuando algo se estrelló entre la maleza hacia ellos. Se relajó cuando Ebony apareció a la vista. “Qué buena chica eres. Vayamos a casa y te alimentemos”. Le revolvió el pelaje al perro y luego miró a Dane. "¿Ahora que?" 
 
    “Está empezando a oscurecer, así que no podemos continuar. Llamaremos al sheriff otra vez y le dejaremos hacerse cargo. 
 
    "También podría ponerlo en marcación rápida". 
 
    Él sonrió. "Sí. Te contaré todo sobre los problemas en el rancho cuando tenga tiempo. 
 
    Había olvidado que él solía ser un vaquero. 
 
    El motor de un coche retumbó entre los árboles. Habían estado muy cerca de quienquiera que insistiera en aterrorizar a Tatym. Si las cámaras hubieran estado funcionando, habrían filmado al tipo. Preguntó si Dane podía instalarlos mientras ella les preparaba algo de comer. 
 
    "Lo haré. Está oscureciendo, pero tengo una linterna frontal. Estaré más tranquilo sabiendo que tienes las luces, la cámara y el perro”. 
 
    Ella también lo haría. Tatym no había comprado sólo guarniciones para ensalada; compró un par de filetes, algunas conservas y patatas. Tomarían bistec y una pequeña ensalada. De esa manera, todos serían felices. 
 
    Cuando llegaron a la cabaña, Tatym condujo a Ebony al interior mientras Dane se ponía a trabajar. El hombre trabajaba demasiado, pero siempre era porque ella necesitaba algo. Nunca en su vida había conocido a un hombre tan mandón y al mismo tiempo tan ensimismado. Nunca se había sentido tan segura como con él. Lo que sentía por Dane no tenía nada que ver con su apariencia física. No importaba que la eclipsara. Lo que sí importaba era que él no dudaría en protegerla de cualquier daño. 
 
    Debido a su pequeño tamaño, los hombres parecían querer enseñorearse de ella o llamarla con apodos estúpidos como mono araña o alguna idiotez por el estilo. Dane era diferente. Él intentaba darle órdenes, pero no insistía en el tema cuando ella le respondía. ¿Por qué no había conocido a nadie como él antes? 
 
    Miró por la ventana cuando una escalera se estrelló contra la pared. Luego, un danés vestido con jeans (jeans que le quedan en todos los lugares correctos) subió la escalera. Sonrió al pasar junto a la ventana y luego continuó hasta que lo único que Tatym pudo ver fue su pecho cincelado. Se había quitado la camisa. Tatym tragó saliva ante una garganta repentinamente seca, dejó que su mirada recorriera la vista y luego se alejó de mala gana de la ventana. No le gustaba que la comieran con los ojos, así que no se lo haría a nadie más, sin importar lo bien que se viera. 
 
    Cuando los filetes estuvieron listos, llamó a la ventana para llamar su atención. "La comida está lista". 
 
    Se inclinó, asintió y luego bajó de la escalera, se puso la camisa y entró en la casa, dejando la puerta principal abierta. Una agradable brisa recorría la casa. Gracias a Dios por esa camisa. No estaba segura de poder comer si se sentaba frente a un danés con el torso desnudo. Uno pensaría que nunca antes había visto el pecho de un hombre guapo. Bueno, ella no había visto uno tan bueno como el suyo. 
 
    Su mirada recorrió el cabello del color del trigo y los ojos tan azules como el cielo de verano. Un hoyuelo en la barbilla y una mandíbula que mostraba un poco de barba de última hora de la tarde. Oh, sí, este hombre estaba bien. 
 
    "¿Qué ocurre?" Inclinó la cabeza. "Parece que estás a kilómetros de distancia". 
 
    Su rostro se calentó cuando puso un plato en la mesa frente a él. "Solo estoy pensando en el día". 
 
    “Está en mi mente también. Estoy pensando que necesitamos tender una trampa”. 
 
    "¿Que tipo?" Ella tomó su plato y se sentó. 
 
    "Voy a-" 
 
    “¿Hacer qué, Dane?” El sheriff Westbrook estaba en la puerta. "Por favor, cuéntanos qué plan has ideado". 
 
    ~ 
 
    Arrestado. Dane sonrió. “¿Qué tal si te digo que mientras hacía renovaciones por aquí, me topé con algo de interés? No entraré en demasiados detalles. Lo suficiente para hacer cosquillas a la imaginación de la gente”. 
 
    "Eso te pondrá en el punto de mira". Tatym negó con la cabeza. "¿Puedo traerle algo de comer, Sheriff?" 
 
    "No, gracias. Ya comí, pero ese café huele bien”. 
 
    Ella se levantó y le sirvió una taza antes de volver a comer. “Entonces, ambos estaremos en peligro. No me gusta esa idea”. 
 
    “¿Dime por qué estoy aquí otra vez?” bromeó el sheriff. "Tengo mis propias noticias que te interesarán. ¿Y quién es esta belleza de cabello negro?" 
 
    “Mi nuevo perro, Ebony. Casi la atropellamos de camino a casa. Estaba cubierta de pulgas y garrapatas. Como obviamente no la cuidaron, ahora es mía”. Tatym frunció los labios. 
 
    "Bien por mi." El sheriff se rió entre dientes. 
 
    “Después de que llegamos a casa después de comprar suministros para perros, a Ebony se le erizaron los pelos y gruñó hacia los árboles. Tatym la soltó y ella se fue. Escuchamos a un hombre gritar seguido de un disparo y luego el motor de un automóvil cobró vida con un rugido”. 
 
    “Podría haber sido cualquiera. El camino que pasa por ese trozo de bosque es común”. El sheriff tomó un sorbo de su café. "Podrían haber ido a explorar y haber tropezado con tu casa". 
 
    "Lo creeríamos si no fuera por los animales muertos". Dane apuñaló un trozo de carne. “Nadie ha muerto. Me gustaría que siguiera así”. 
 
    "Eso podría no ser del todo cierto". El sheriff Westbrook dejó escapar el aliento con un largo suspiro. —¿Tu abuela era diabética, Tatym? 
 
    "No que yo sepa. ¿Por qué?" 
 
    “Parece que su abuela murió de hipoglucemia grave o shock insulínico. Ambos pueden causar la muerte por sobredosis. Si tu abuela no era diabética, entonces... 
 
    “¿Por qué demasiada insulina?” La mano de Tatym se detuvo a medio camino de su boca. Lechuga y una rodaja de pepino volvieron a su plato. “¿Crees que fue asesinada?” 
 
    Él se encogió de hombros. “Quizás no habría pensado mucho en eso si no te estuvieran molestando. Hacerle creer a esta persona que usted podría tener la escritura no es una buena idea. Si tengo razón en cuanto a que mataron a la señora Billings, entonces el su-des no dudará en volver a matar. 
 
    El tenedor de Tatym resonó en su plato. “Nunca sospeché que se hubiera cometido un crimen. Me dijeron que murió de un infarto”. 
 
    "También causado por demasiada insulina". El sheriff se puso de pie. “¿Están instaladas las cámaras?” 
 
    "Casi. Terminaré de colocar el último antes de irme a casa”, dijo Dane, poniéndose de pie. 
 
    “Necesito recomendarte, Tatym, que no te quedes aquí arriba o al menos que no estés sola. Buenas noches." Se dio la vuelta y salió de la cabaña. 
 
    "¿Estás bien?" Dane miró a Tatym. El sheriff le había lanzado una gran bomba. "Sí." 
 
    Ella levantó los ojos enrojecidos. “¿Realmente alguien podría haber matado a mi abuela? ¿Cree el perpetrador que el hecho es motivo suficiente para matar? 
 
    "Tal vez." Él la abrazó y frotó su espalda temblorosa con la mano. "¿Quieres que me quede aquí esta noche?" 
 
    "No. Tengo a Ebony y las cámaras”. 
 
    Rechazado por culpa de un perro. Él sonrió y dio un paso atrás. “Puedo estar aquí en veinte minutos si me necesitas. Después de colocar la última cámara, te mostraré cómo usarlas y luego regresaré a casa. Mañana estaré aquí antes de que te vayas a trabajar”. 
 
    “Eso espero. No entro hasta las diez. Ella sonrió temblorosamente y comenzó a recoger la mesa. 
 
    Afuera, Dane se detuvo y miró en dirección al bosque, agradeciendo que la cámara trasera ya estuviera instalada. No le gustaba una bala en la espalda. Dane agarró la escalera y la llevó al frente de la cabaña. A menos que subieran desde el valle, nadie podría sorprenderlo. Encendió la linterna y se puso a trabajar más decidido que nunca a descubrir quién molestaba a Tatym. Haría lo que fuera necesario para mantenerla a salvo. Incluso duerme en su camioneta cercana por la noche. 
 
    ~ 
 
    ¿Tenía un perro? No debería haber fallado, pero la cosa le pisaba los talones. Apenas había escapado. Si alguien no hubiera silbido, llevaría en la pierna la marca de los dientes del perro. 
 
    ¿Cómo podría acercarse a la cabaña ahora? El perro haría sonar la alarma al verlo o olerlo. No podría continuar cavando para obtener la escritura. Si Tatym estuviera fuera de escena, arrasaría el lugar con una topadora para encontrar lo que necesitaba. Sin esa escritura en mano, sería imposible tomar posesión del terreno. No habría ningún recurso de clase alta que lo hiciera rico. 
 
    Sin mencionar a Dane merodeando por ahí todo el tiempo. Bueno, Tatym estaba desperdiciando su dinero en renovaciones. La casa no permanecería en pie por mucho más tiempo. 
 
    Salió de su camioneta y cerró la puerta mientras se dirigía a su casa. "Becky, estoy en casa". 
 
    “He mantenido tu cena caliente. Los chicos ya están en la cama”. Ella estudió su rostro el tiempo suficiente para hacerlo retorcerse. "Parece que has tenido un día difícil". 
 
    "Muy. Fue perseguido por un perro”. 
 
    Ella le dio un tierno beso en la mejilla. “No entiendo por qué la gente no puede encadenar a sus perros cuando estás trabajando para ellos. Toma asiento. Te traeré la cena y una bebida. 
 
    Su dulce esposa y sus hijos fueron la razón por la que persistió. Merecían la vida que él debería poder darles. Durante demasiado tiempo, otros habían cosechado los beneficios de lo que su familia había iniciado hacía tanto tiempo. 
 
    Se quedó mirando la esbelta espalda de su esposa. No importa lo que tuviera que hacer, lo haría por ella. Lo difícil fue no dejar que ella se enterara. Si lo hiciera, lo dejaría y se llevaría a sus hijos. Y él no podía permitir que eso sucediera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Seis 
 
      
 
    Tatym abrió la puerta de entrada y se asomó. Ningún animal muerto la esperaba en el porche. Salió y contempló el césped oscuro, luego se dirigió hacia el mirador y se detuvo a medio camino. En su estado de no estar completamente despierta todavía, no se había dado cuenta de que la camioneta de Dane estaba donde la había estacionado el día anterior. 
 
    "Vamos, Ébano". Con una mano agarrando su taza de café, avanzó lentamente hacia el camión temiendo lo peor. ¿La persona que la perseguía había lastimado a Dane? 
 
    Su corazón se alojó en su garganta sólo para ser reemplazado por irritación. El cristal empañado no fue causado por un hombre muerto. Ella golpeó la ventana. 
 
    La ventanilla bajó. "Pensé que estaría levantado cuando salieras". Él sonrió tímidamente. 
 
    “¿Dormiste aquí afuera?” Ella colocó sus puños en sus caderas. "¿Hablas en serio?" Olvídese de todo lo que había dicho acerca de que él no era de mano dura. Se dio la vuelta y caminó hacia el mirador. 
 
    Unos segundos más tarde, Dane se unió a ella. "Te levantaste temprano." 
 
    “Trato de estar aquí todas las mañanas para ver salir el sol”. Se llevó la taza a los labios. "Hay café en la casa". 
 
    “No te enojes…” 
 
    “Shh”. No quería que nada estropeara la belleza del sol sobre la niebla. No hablar, sólo paz. Ya era demasiado tarde para que ella no se enojara... y la presencia de su camioneta ya lo había hecho. Con los ojos cerrados, respiró reconfortante y los abrió de nuevo cuando la niebla se disipó. La belleza comenzó a aliviar algo de su irritación al ver a Dane durmiendo en su camioneta. Una vez que la niebla desapareció, se dio la vuelta y se dirigió de regreso a la casa, seguida por Ebony y Dane. 
 
    "Mira, lo siento", dijo Dane, cerrando la puerta detrás de ellos. "No te quería aquí sola". 
 
    "Tengo Ébano". Luchó por mantener la dureza de sus palabras. “No me quiten mi independencia. He estado sola durante mucho tiempo y logré cuidarme sola”. 
 
    “¿Alguien, alguien potencialmente violento, intentó expulsarlo de su propiedad antes?” Se cruzó de brazos. "No olvides que el sheriff sospecha que tu tía fue asesinada". 
 
    Como si pudiera. “Esta mañana no quedaba ningún animal en mi porche. Quizás se rindió”. 
 
    "Realmente no crees eso". 
 
    "No." Le sirvió una taza de café y luego se sentó a la mesa. "Aun así, no deberías haberte quedado". 
 
    "Pensé que estaría trabajando antes de que salieras". Él se sentó frente a ella. 
 
    “Eso no lo hace mejor. Sólo planeabas ser más astuto”. 
 
    Él se encogió de hombros. “Ya me expliqué. ¿Algún plan antes del trabajo? 
 
    "Voy a poner mi jardín de verano". Tendría un par de horas antes de necesitar ducharse e irse. Con suerte, cavar en la tierra eliminaría los últimos vestigios de su irritación. 
 
    “Empezaré por el tejado. Si no tenemos más contratiempos, debería terminar mañana al final del día. Entonces podremos reunirnos y ver qué hay que hacer aquí”. 
 
    "La cocina. Es necesario reemplazar todo. Recopilaré algunas fotos de lo que quiero”. Terminó su café y salió. Tatym odiaba sentirse mal hacia Dane. Había pospuesto toda la mañana. 
 
    Recogió las herramientas que necesitaría del garaje y se dirigió al terreno que planeaba convertir en jardín. Ebony observó mientras clavaba la pala en el suelo. “No se te ocurra ninguna idea , Eb. No quiero excavaciones no planificadas en mi jardín”. Eso incluía a quienquiera que cavara hoyos alrededor de su propiedad. 
 
    Miró hacia donde Dane trabajaba en el techo, después de haber roto más de la mitad, y luego al cielo que se oscurecía. La lluvia detendría el progreso. De nuevo. Todo lo que podía hacer era esperar que el techo no tuviera demasiadas goteras. 
 
    Después de desenterrar las malas hierbas y cavar sus surcos, Tatym se dirigió a la ducha. Plantaría los árboles jóvenes que planeaba recoger durante su descanso antes de la hora punta de la cena. Después de una ducha, tomó un plátano y una manzana del cuenco que estaba en el medio de la mesa y salió corriendo. “Por favor, no te caigas del techo”, gritó mientras corría hacia su camioneta. Su tiempo en el jardín la había hecho llegar tarde. 
 
    “Va a llover pronto. Voy a poner una lona. Hasta luego." 
 
    Cuando llegó a la mitad del camino de la montaña, los cielos se abrieron y provocaron un diluvio. Tatym apenas podía ver a través de la fuerte lluvia. Redujo la velocidad y trató de ver con la ayuda de los limpiaparabrisas. Ahora seguro que llegaría tarde. 
 
    Se le escapó un grito cuando las ruedas traseras se deslizaron hacia la zanja. Tatym pisó el acelerador. Las ruedas giraron y se hundieron. Excelente. Encendió las anteojeras, luego tomó su teléfono y llamó al trabajo. 
 
    Faros. Se enderezó cuando el camión redujo la velocidad y bajó la ventanilla. El agua corría por el interior de la puerta. 
 
    El señor Grayson, propietario del negocio de construcción, bajó la ventanilla. “Agárrate fuerte. Te sacaré. Menos mal que me dirigía hacia ti para dejar algunos tornillos que dejamos fuera de la entrega”. 
 
    "Gracias." Subió la ventanilla y secó la puerta con el delantal. 
 
    Después de que Grayson giró por la carretera, regresó y se detuvo frente a la camioneta de Tatym. Enganchó una pesada cadena a su auto y le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. 
 
    ¿Que significaba eso? ¿Que iba a tirar ahora? ¿O significaba que quería que esperara un minuto? La repentina sacudida cuando Grayson avanzó respondió a su pregunta. Una vez libre de la zanja, esperó mientras desenganchaban su camión. Luego, tocando la bocina, siguió trabajando. 
 
    ~ 
 
    Dane salió al porche delantero mientras Grayson conducía delante de él. "Ey." 
 
    Grayson asintió. "No esperaba verte aquí en un día como este". 
 
    "Se supone que la lluvia no durará más de una o dos horas". Inclinó la cabeza. "¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?" 
 
    "Pernos que olvidamos darte". Le arrojó una bolsa a Dane. 
 
    Lo atrapó, sorprendido por el peso. “Me diste todo lo que necesito. Lo verifiqué dos veces”. Dane dio un paso adelante para devolver los tornillos. 
 
    "Alguien se equivocó entonces". Grayson esbozó una sonrisa de labios finos. "Bueno saber." Condujo alrededor de la casa y se perdió de vista. 
 
    Dado que Dane tenía al menos una hora antes de que dejara de llover, pensó que era un buen momento para poner en marcha su plan. Primera parada, su abuela. Para ser una mujer que rara vez salía de casa, parecía saber todo lo que había que saber sobre todos los habitantes de la ciudad. 
 
    “¿Qué quieres decir con que crees en las historias?” La abuela le frunció el ceño por encima del borde de su taza de té. 
 
    "He visto pruebas". Dane sonrió. Él compensaría las mentiras más tarde. 
 
    Su rostro se arrugó. "Bien. Tienes una razón para esta tontería”. Dejó su taza en el platillo. “Difundiré la noticia”. 
 
    "¿Cómo haces eso?" ¿Cómo sabía ella siempre cuando él mentía? 
 
    “Eres como yo. Todo lo que tengo que hacer es cambiar de lugar. Entonces, será tan claro como el día”. 
 
    Él rió. "Sí, por favor corra la voz a través de cualquier rumor que utilice". La lluvia había disminuido hasta convertirse en una llovizna. Dane pasó lentamente por delante del restaurante y saludó a Tatym, que miraba por la ventana. Estacionó frente a la ferretería. 
 
    Una campana tintineó cuando abrió la puerta de la tienda. "Hola, Hierba". Le sonrió al hombre detrás del mostrador. “Sólo estoy aquí para recoger un par de cosas. Tengo mucho que investigar”. 
 
    “¿Qué estás desenterrando?” 
 
    "Tesoro." Dane agarró una pala y un pico. 
 
    “Estás trabajando en la casa de Alice, ¿no? ¿El lugar donde hay algún otro título de propiedad? Sacudió la cabeza. "Pensé que eras más inteligente que eso, Dane". 
 
    "Será divertido." Pagó sus compras y regresó a la cabaña. Entre la abuela y Herb, todos pronto sabrían que Dane pensaba que la escritura existía y tenía pruebas para probarlo. La carrera para encontrar la escritura comenzaría en serio. El malo cometería un error y sería arrestado por allanamiento de morada y, si lo que el sheriff creía era cierto, por asesinato. 
 
    Una vez que dejó de llover, Dane terminó de preparar el techo para el metal al día siguiente. Tatym no volvería a casa hasta dentro de dos horas. ¿Debería quedarse y compartir las sobras de la cena otra vez, o irse a casa y darle algo de espacio después de la mañana que habían tenido? 
 
    No quería asfixiarla, sólo mantenerla a salvo. Dane no había tenido mucha experiencia con mujeres. La ganadería no dejaba mucho tiempo libre. Ahora que tiene su propio negocio, podría jugar con la idea de una relación. El problema era que tenía una posibilidad perfecta de desempeñar ese papel justo frente a él, y ya había hecho algo estúpido para arruinarlo todo. 
 
    Vete a casa, así fue. Se aseguró de que la lona estuviera asegurada en el techo, recogió sus herramientas y verificó que Ebony estuviera a salvo en la casa. Luego, se dirigió a casa, a Wheel of Fortune y Grandma. 
 
    "No pensé que volverías a estar en casa". Miró por encima del hombro desde su asiento frente al televisor. "Es vergonzoso, si me preguntas". 
 
    “Dormí en mi camioneta”. 
 
    Ella se rió. "Ahora que lo pienso, por supuesto que sí". 
 
    Su ceño se arrugó. ¿De qué estaba hablando ella? “Eres un extraño todos los días. Algunas de las cosas que dices... 
 
    “A mi edad puedo decir lo que tengo en mente. Ahora, silencio. Estoy viendo mi programa”. 
 
    "¿Has comido?" 
 
    "Aún no." Ella le hizo un gesto para que se fuera. 
 
    Riendo, fue a la cocina y abrió la nevera. Muchos huevos. Les prepararía una tortilla a cada uno. Cuando terminó, llevó los platos a la sala justo cuando empezaba un programa policial. El miércoles no comieron en el comedor. Entonces era cuando pasaban los programas favoritos de su abuela. 
 
    Durante un comercial, ella dirigió su atención hacia él. "Escuché que Alice pudo haber sido asesinada". 
 
    “¿Cómo escuchaste eso?” 
 
    “De alguien que lo escuchó por boca de la recepcionista de la oficina del sheriff. Lo que significa que lo más probable es que sea cierto”. 
 
    “Pura especulación en este momento. Diles a tus amigos que no interfieran en la investigación del sheriff”. 
 
    "¿Por qué harían eso?" 
 
    Sus ojos se entrecerraron. "Porque todos ustedes son amigos y querrán ayudar al sheriff a resolver la muerte de otro amigo". Movió el dedo entre él y ella. "Dos guisantes en una vaina, ¿recuerdas?" 
 
    Lavó los platos, subió a su habitación y se sentó en el escritorio. Era hora de repasar sus medidas nuevamente. Desafortunadamente, no pudo pedir nada porque se fue sin hablar con Tatym y no tenía idea de qué estilo de electrodomésticos quería. 
 
    Algún tiempo después, Dane escuchó a su abuela irse a la cama arrastrando los pies. Será mejor que se entregue para poder llegar a la montaña a un tiempo razonable. Dane casi esperaba más distracciones para tener una razón para ver a Tatym por un tiempo. Una vez terminado el trabajo, ¿tendría una cita con él si él se lo pidiera? 
 
    Se desnudó y se metió en la cama, cruzando los brazos detrás de la cabeza. Uno o dos días para hacer el techo... tomaría una semana hacer la cocina, siempre que los electrodomésticos llegaran a tiempo. Una semana más para tener un motivo para verla. Una semana más para vigilarla. Dane se giró hacia un lado y se quedó mirando el teléfono celular que estaba sobre la mesa de noche. ¿Qué diría ella si él la llamara para darle las buenas noches? Escuchar su voz y saber que estaba a salvo. 
 
    En ese momento, sonó su teléfono y la pantalla mostraba el número de Tatym, como si ella lo hubiera escuchado. "Buenas noches." Él sonrió y retrocedió. 
 
    "Alguien está en mi jardín", susurró. "No parece importarles las luces". 
 
    

  

 
   
    Capítulo Siete 
 
      
 
    "Asegúrate de que las puertas estén cerradas". Dane se apresuró a vestirse. “Escóndete en el baño. Pon una barricada en la puerta”. Nunca llegaría a ella a tiempo. Ya vestido, se puso unas zapatillas, cogió las llaves de la mesilla de noche, la pistola del cajón y salió de la casa a gritos. Ya voy, Tatym . Mientras conducía, llamó al 9-1-1 con la esperanza de que las autoridades lo adelantaran o llegaran aproximadamente al mismo tiempo. 
 
    El viaje de media hora me pareció una hora. En lugar de conducir hasta la cabaña, se detuvo a un campo de fútbol de distancia, se bajó silenciosamente de su camioneta y cerró la puerta. 
 
    Agarrando su arma, se deslizó entre los árboles para llegar detrás de la casa y, con suerte, llegar hasta el intruso antes de que lo descubrieran. La lluvia del día anterior había ablandado el suelo, permitiendo un movimiento silencioso. 
 
    Los ladridos de Ebony rebotaron en la casa. El sonido parecía venir del baño. El intruso sabría exactamente dónde se escondió Tatym. 
 
    Dane se detuvo y estudió la extensión de césped iluminada por la luna. La luz del frente de la casa se encendió. La figura oscura de un hombre dobló la esquina y se encendió la luz de fondo. Dio la vuelta a la casa. ¿Por qué? 
 
    La llegada de un coche patrulla hizo que la figura se lanzara hacia el bosque. Dane corrió hacia la casa. 
 
    "Detente ahí o dispararé". Dos agentes estaban escondidos detrás de las puertas de un coche, con sus armas apuntando a Dane. 
 
    "Yo no. El tipo corrió hacia el bosque”. Deseó que el sheriff Westbrook hubiera sido quien respondiera a su llamada. Él no conocía a estos dos. 
 
    "Suelta tu arma y pon tus manos detrás de tu cabeza". 
 
    Dane obedeció. “Tienes al tipo equivocado. El que quieres es escapar”. 
 
    "De rodillas." 
 
    Suspiró y cayó de rodillas. “Yo fui quien los llamó chicos. Llame al alguacil. Él responderá por mí”. 
 
    "¿Danés?" Tatym y Ebony estaban en el porche delantero. "¿Qué está sucediendo? ¿Dónde está el otro tipo? 
 
    “Se escapó”. Dane miró a los agentes. 
 
    "Este no es el intruso". Tatym se acercó a él. 
 
    “Deténgase ahí, señora. Necesitamos verificar su identificación”. Uno de ellos bajó su arma y se puso delante de ella. 
 
    "Está en la casa". Ella se giró y lo condujo al interior, dejando a Dane arrodillado sobre la hierba húmeda. Regresaron unos minutos más tarde y el oficial le ordenó a Dane que mostrara su identificación. "Lo deje en casa. Tengo mi registro en la guantera”. 
 
    "¿Lo dejaste en casa?" El diputado lo miró fijamente. 
 
    “Estaba demasiado ocupada preocupándome por mi amigo. Llame al alguacil. Él responderá por mí. ¿Puedo levantarme ahora? 
 
    "Sí, pero quédate aquí". El agente regresó al coche y llamó por radio. 
 
    Dane miró en la dirección en la que se había ido el hombre; seguramente ya estaría a kilómetros de distancia. Se volvió hacia Tatym. "¿Estás bien?" 
 
    "Estoy bien. Gracias por venir." Ella se acercó a sus brazos y envolvió los suyos alrededor de su cintura. 
 
    "Nos gustaría hacerle algunas preguntas, señora". 
 
    Dane la soltó de mala gana y luego se volvió hacia Ebony. "Quédate, niña". El perro gimió pero permaneció a su lado mientras Tatym seguía a los oficiales. Cogió su arma. Mientras los diputados estaban ocupados, él tenía algo que hacer. "Vamos." Girándose en la dirección en la que se había ido el hombre encapuchado, trotó con Ebony a su lado. 
 
    Uno de los agentes le gritó que se detuviera y luego lo alcanzó. “Si lo que dices es cierto, no deberías salir solo. O conmigo, en todo caso. 
 
    Dane miró el nombre del hombre en su camisa. "Se lo agradezco, diputado Johnson". 
 
    "Quédate detrás de mí". El agente se puso delante de él, con la linterna apuntando al suelo. "¿Estás seguro de que hubo un intruso?" 
 
    "Puedes ver las imágenes de la cámara cuando regresemos". Por supuesto, estaba seguro. Había visto al hombre con sus propios ojos. 
 
    Las vías se detuvieron en el mismo lugar que la última vez. "Hemos seguido las huellas de alguien hasta este lugar antes". Dane miró a un lado y a otro del camino de bomberos. “¿Puede el departamento enviar a alguien aquí para cuando regrese?” 
 
    “¿Qué te hace pensar que regresará?” 
 
    "Porque lo ha hecho todas las noches desde que Tatym tomó posesión". Sacudió la cabeza y regresó a la casa. "Los diputados deberían ver las imágenes de la cámara", le dijo a Tatym. 
 
    Ella asintió y se levantó de su asiento en el sofá. "Voy a buscar mi computadora portátil". 
 
    Unos minutos más tarde, los cuatro miraron la pantalla mientras un hombre con pasamontañas y sudadera con capucha oscura rodeaba la casa. “¿Por qué no intentó entrar?” Tatym miró de Dane a los agentes. “¿Por qué dar vueltas en círculos?” 
 
    "Intimidación." Con el tiempo, se daría cuenta de que Tatym no se asustaría. Entonces sería cuando el hombre pasaría al siguiente paso. "Sin argumentos. Me mudaré a tu habitación de invitados hasta que atrapen a este hombre. 
 
    Abrió la boca para decir algo y luego la cerró de golpe. 
 
    ~ 
 
    Se rió de alegría de camino al hotel Langley que prefería cuando necesitaba que Becky creyera que estaba fuera de la ciudad. Si tan solo hubiera podido ver la expresión del rostro de Tatym mientras se encogía de miedo en el baño escuchando los ladridos de su perro resonar en los azulejos. El sonido había sido fuerte afuera, así que sólo podía imaginar cómo le habían hecho zumbar los oídos. 
 
    Cuando llegó al hotel, le envió un mensaje de texto a su esposa diciéndole que había tenido un día largo... no es mentira... y que la vería para cenar al día siguiente. Rápidamente añadió un "Te amo y beso a los niños" antes de desvestirse y dirigirse a la ducha. El pasamontañas y la sudadera con capucha no eran exactamente ropa de verano. 
 
    Mientras se duchaba, su mente daba vueltas con más ideas para aterrorizar al último ocupante ilegal de las tierras de su familia. Tendría que mejorar su juego y asustarla más, hasta que ella se fuera. Seguramente no podría ser tan dura como su abuela. De ser así, ella correría la misma suerte. 
 
    La había visto parada en el mirador la mayoría de las mañanas. No sería difícil simular un accidente. De ninguna manera sobreviviría a la caída. 
 
    El agotamiento borró la emoción de la velada. Había salido hasta tarde demasiadas noches seguidas. Su dolor de espalda le hizo darse cuenta de que ya no era tan joven como solía ser. Extrañaba a su esposa e hijos. 
 
    Se metió en la cama sin molestarse en vestirse. Tal vez se tomaría unos días libres y dejaría que Tatym y su guardaespaldas vaquero pensaran que había dejado de hacerlo. El departamento del sheriff no causó ni un momento de preocupación. El sheriff Westbrook estaba al límite y sus dos ayudantes novatos eran tan malos como Laurel y Hardy. No distinguía su cabeza de la rama de un árbol. 
 
    Cruzó los brazos detrás de la cabeza. Sí, no tenía preocupaciones. Dane no tenía la escritura real. ¿O él? Él frunció el ceño. Si lo hubiera encontrado, podría destruir la evidencia que probaría quién era el legítimo propietario. Eso no podría suceder. Necesitaba descubrirlo. 
 
    ~ 
 
    Otra noche larga e inquieta hizo que Tatym se quedara dormido. Se despertó con el delicioso aroma del café preparado y del tocino frito. ¿Tocino? Ella no había comprado tocino. 
 
    Abrió la puerta y vio a un danés sin camisa y con pantalones cortos anchos parado frente a la estufa. "¿De dónde vino el tocino?" 
 
    "Todo lo que tenías era comida para conejos, principalmente, así que cogí algo de comida cuando empaqué una bolsa de ropa". Él sonrió por encima del hombro. "Ahora ambos seremos felices". 
 
    No hasta que alguien particularmente espeluznante dejó de aparecer. Cogió una bebida proteica del frigorífico y se sentó a la mesa. De nuevo, había dormido a través de la niebla. "Entonces, ¿cuánto tiempo pasará hasta que haga un movimiento para lastimarme?" 
 
    La mano de Dane que sostenía las tenazas se congeló en el aire. "Cuando se da cuenta de que no puede asustarte". 
 
    Ella bajó la mirada hacia la mesa. "No correré". 
 
    "Estoy seguro de que tu abuela sentía lo mismo". Volvió al tocino chisporroteante. 
 
    “Es alguien que he conocido. Estoy seguro de que. Alguien que haya estado en esta casa, en el restaurante. Todo lo que tenía que hacer era mantener los ojos abiertos por si alguien le prestaba mucha atención. 
 
    "Estoy de acuerdo. ¿Qué tal si te sigo al trabajo y luego estoy allí para seguirte a casa? 
 
    "¿Qué pasa con tu trabajo?" 
 
    "Terminaré el techo hoy". 
 
    Se puso de pie y recuperó las fotografías de electrodomésticos y habitaciones que había impreso como ejemplos. "Quiero ese. La cocina se puede hacer con gabinetes blancos y encimeras de cemento. Me gustaría una pequeña península al final para darme más espacio en el mostrador. ¿Puedes hacer eso?" 
 
    Miró las fotos. "Seguro. No debería tomar más de una semana una vez que lleguen los electrodomésticos. Se verá bonito. Muy moderno. Pensé que querrías mantener el aspecto de cabaña rústica. 
 
    "Quiero una cocina que dure mucho tiempo". Tatym volvió a sentarse. “Rústico moderno.” Ella sonrió y terminó su bebida antes de levantarse de nuevo. "Hoy tengo un turno temprano, pero salgo a las tres". No tiene sentido decirle que no esté allí. Cuando tomó una decisión, nada pudo disuadirlo. 
 
    Mientras conducía hacia el trabajo, miró repetidamente por el espejo retrovisor y vio a Dane siguiéndola. La cabeza negra de Ebony colgaba por la ventanilla del lado del pasajero, con la mirada fija en el coche de Tatym. La dulce cosa no había querido nada más que atravesar la pared del baño y agarrar a quien hubiera estado afuera. Sus pensamientos se dirigieron a las imágenes de la cámara. La constitución del hombre le parecía familiar, lo que la llevó a creer que lo había visto. Tal vez incluso habló con él. 
 
    No es un hombre delgado ni con sobrepeso sino fornido. Tal vez cinco diez, doscientas libras. No musculoso, con una ligera barriga. Pero eso podría haber sido por una sudadera con capucha de gran tamaño. “Con el tiempo descubriré quién eres”, dijo en voz alta. "Y cuando lo haga, me aseguraré de que estés encerrado por mucho tiempo". Tatym no estaba segura de cómo exactamente, pero encontraría una manera. Ella se negó a vivir su vida con miedo esperando que el hombre hiciera algo. 
 
    Dane tuvo la idea correcta de iniciar un nuevo rumor y se enteró de todo cuando llegó al trabajo. 
 
    “¿Dane James realmente encontró la otra escritura?” Heather la siguió hasta la sala de empleados detrás de la cocina. 
 
    "Él cree que sí". Tatym cerró su bolso con llave. "Al menos, creo que él sabe dónde está o sospecha". 
 
    "¿Qué pasa si demuestra que no eres el propietario legítimo?" 
 
    “Tendría que demostrarlo, sin duda, y no creo que sea así. Esa tierra pertenece a mi familia desde hace mucho tiempo”. Se puso el delantal y regresó al frente, con Heather pisándole los talones. 
 
    "¿Pero que si?" 
 
    "Entonces lo resolveré entonces". Sacó su libreta de pedidos del bolsillo y fue a recibir a su primer comensal. “Buenos días, señor Grayson. ¿Qué puedo traerte? 
 
    “Filete de pollo frito con galletas, salsa y huevos. Tengo un día ocupado por delante. Y que siga sirviendo café”. 
 
    "¿Tarde en la noche?" Ella arqueó una ceja y sonrió. 
 
    Él puso los ojos en blanco. “Algunos que llegaron tarde. Ser propietario de una empresa de construcción no siempre requiere trabajar de nueve a cinco horas”. 
 
    “No lo creo. Ya vuelvo con tu café. 
 
    A medida que avanzaba el día, aprovechó la oportunidad para permanecer en la mesa de cada hombre que cenaba solo para determinar si podía ser su acosador nocturno. Descartó a los jóvenes y a los muy mayores, centrándose en aquellos que parecían encajar en el tipo de cuerpo. Había muchos candidatos. 
 
    Descubrir quién quería huir de ella no sería fácil. Pero Tatym salió a su abuela y huir de un problema no estaba en su vocabulario. Además, necesitaba determinar si su abuela había sido asesinada. 
 
    Porque si no lo hacía, compartiría el mismo destino. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Ocho 
 
      
 
    Tres días de trabajo y todavía no tenía idea de quién podría estar merodeando por su casa. La persona tampoco había vuelto a aparecer. Los clientes del restaurante eran clientes habituales. Personas que veía todos los días. Uno de ellos no podría estar intentando expulsarla de sus tierras, ¿o sí? 
 
    Descartó a los hombres mayores en el mostrador. Ni Walt ni Wilbur pudieron moverse lo suficientemente rápido como para escapar de Ebony. También descartó a las mujeres. Definitivamente había sido un hombre el que había visto en las imágenes de la cámara. 
 
    Dane y su abuela entraron al restaurante. Tatym les dedicó una sonrisa y entregó un plato de huevos y tocino a un cliente antes de atender a los recién llegados. 
 
    "Buen día." Dane le había dicho que su abuela tenía otra cita y que llegaría tarde para empezar a trabajar en la cocina. 
 
    "¿Café?" 
 
    "Dos. Negro por favor." June levantó dos dedos. "Me alegra ver que no te has asustado". 
 
    Tatim frunció el ceño. "Se necesitaría algo más que alguien que entrara en mi propiedad para deshacerse de mí". Se mordió el labio, preguntándose si debería mencionar el posible asesinato de su abuela. 
 
    "Escúpelo, querida, antes de que te hagas un agujero en el labio inferior". June ladeó la cabeza y arqueó una ceja dibujada con lápiz. 
 
    “Éste no es el lugar”, dijo Dane. “¿Tal vez Tatym podría venir después de su turno?” Él miró en su dirección. 
 
    "Seguro." Tatym asintió. "Traeré un pastel". Si alguien además del sheriff sospechara que hubo algo sucio en la muerte de su abuela, ese sería June. Estudió cada rostro que entró al restaurante hasta que su turno terminó a las siete. Luego, después de comprar una tarta de manzana en la panadería de la calle, se dirigió a la casa de June. 
 
    La camioneta de Dane estaba estacionada en el camino de entrada. Bien. No creía que pudiera manejar sola la actitud directa de June. La mujer decía lo que pensaba más que nadie que Tatym hubiera conocido. 
 
    Cuadrando los hombros, presionó el timbre. 
 
    Dane, con un paño de cocina al hombro, abrió la puerta. "Gracias a dios. La abuela me ha estado molestando todo el día sobre de qué quieres hablar”. 
 
    Entonces, no era sólo Tatym a quien ponía nerviosa. “Aquí al rescate. Manzana." 
 
    "Me alegra que no hayas comido nueces". June se secó las manos mojadas con un anticuado delantal de algodón. "Esto podría ser el sur, pero el pastel de nueces es demasiado dulce para mi gusto". 
 
    Tatym le sonrió a Dane y siguió a la otra mujer hasta un juego de comedor en la cocina que parecía sacado directamente de un catálogo de los años cincuenta. Dejó el pastel en el centro de la mesa y se sentó. 
 
    June tenía tres platos y utensilios listos. “Córtanos una rebanada a cada uno, Dane, y no seas tacaño. Comí ensalada en la cena por una razón”. 
 
    Él se rió y sirvió el pastel. “¿Día ajetreado en el restaurante?” 
 
    “El restaurante siempre está lleno.” Tatym quería desplomarse en su asiento para aliviar un poco la presión sobre su dolorida espalda, pero de alguna manera no creía que a June le gustara encorvarse. ¿Por qué le molestaba tanto lo que la mujer pensara de ella? Miró a Dane. ¿Porque a ella le gustaba tanto? Tal vez. 
 
    "¿Vas a decirme lo que tienes en mente o no, querida?" June se llevó un trozo de pastel a la boca. 
 
    “¿Encuentras algo sospechoso sobre la muerte de mi abuela?” 
 
    "Dane mencionó la otra noche que el departamento del sheriff pensaba que tal vez no fuera un ataque cardíaco". Dejó el tenedor. "No cuestioné su muerte en ese momento, aunque me entristeció que mi fuerte amiga sucumbiera tan rápidamente a un ataque cardíaco cuando antes no había mostrado signos de problemas cardíacos". 
 
    “¿Crees que el asesinato fue posible?” 
 
    "Por supuesto. Mira lo duro que alguien está trabajando para echarte. Alice tampoco habría huido. Por eso haré que Dane se quede en tu casa hasta que esto termine”. 
 
    Los ojos de Dane se abrieron como platos. “¿Cuándo ibas a decirme esto?” 
 
    “No actúes tan sorprendido. Dormiste en tu camioneta una noche. También podría mudarse a la habitación de invitados. Este canalla podría detenerse si hay un hombre en el local. 
 
    Hmph. Una mujer como ella podía soportar una molestia, especialmente porque tenía un perro grande, pero había llamado a Dane cuando vio al hombre. Suspiró y volvió a comer su pastel. "Dejaré esa decisión en manos de Dane". 
 
    "Intentaré no causar ningún problema". Él frunció el ceño. "Quedarme allí me permitirá terminar tu cocina más rápido". 
 
    "Lo siento. No quiero parecer grosero o desagradecido. Es sólo que no me gusta sentirme impotente. He estado sola durante años y no me gusta la idea de necesitar un hombre que me mantenga a salvo”. Dejó el plato a un lado. 
 
    "A veces, todos necesitamos la ayuda de alguien", dijo en voz baja, dejando también a un lado su plato vacío. 
 
    ~ 
 
    Dane no había esperado que la idea de la abuela de que él se quedara en la cabaña de Tatym arruinara su velada. Arrojó algunas cosas en una bolsa de lona con más fuerza de la necesaria. ¿No podía Tatym ver la seguridad de estar bajo el mismo techo? Cuando terminó de hacer las maletas, bajó las escaleras y se reunió con ella en la cocina, donde ella limpió los platos del pastel. "Estoy listo para seguirte a casa". 
 
    Se secó las manos con una toalla. “Caminé hasta aquí. Mi camioneta está en el restaurante”. 
 
    "Entonces te llevaré allí". Obstinado o no, no quería que ella estuviera sola. Ni por un segundo. Tendría que acostumbrarse a la idea de tenerlo cerca. 
 
    Sus ojos brillaron, pero no discutió. "Entiendo." Con los hombros caídos, se despidió de su abuela y se dirigió hacia la puerta. 
 
    La abuela le puso una mano en el brazo. “Es una mujer independiente que ahora tiene una niñera. Ten paciencia con ella. No es que no le gustes. Todo lo contrario, en mi opinión”. 
 
    "Buenas noches." Le dio un beso en la mejilla. “Llámame si es necesario. Siempre serás mi mejor chica”. 
 
    Apuesto que no por mucho tiempo. Seguir ahora. Está afuera sola”. 
 
    Exactamente lo que no quería. "Te veré mañana." Se apresuró a reunirse con Tatym en el porche. Después de una rápida mirada a su alrededor, se dirigió a la camioneta, le abrió la puerta y arrojó su bolso dentro. 
 
    El corto trayecto hasta donde había dejado su vehículo se realizó en silencio. Quería preguntarle qué estaba pensando, pero la expresión seria de su rostro le mantuvo la boca cerrada. Durante todo el camino montaña arriba, su mente dio vueltas para encontrar las palabras que calmaran sus emociones alteradas. ¿Cómo reaccionaría cuando él la siguiera al trabajo por la mañana y luego a casa desde el trabajo? 
 
    Con una mirada resignada en su dirección, Tatym abrió la puerta del camión en el instante en que apagó el motor. "Pondré sábanas limpias en la cama de invitados". 
 
    "Yo puedo hacer eso. El armario de la ropa blanca, ¿verdad? La siguió hasta el porche delantero, estudiando el área mientras lo hacía. Llevaría a Ebony para que mirara a su alrededor y luego sacaría las imágenes de la cámara. Sus pasos vacilaron. Esta no era su casa. No era agente de la ley. No le correspondía hacer planes sin consultar a Tatym. 
 
    "¿Vienes?" Miró por encima del hombro mientras abría la puerta. 
 
    “¿Te importa si llevo a Ebony por el perímetro y luego reviso las imágenes de la cámara?” 
 
    "Claro, y puedo comprobar las imágenes". Llamó a Ebony. 
 
    Dane dejó su bolso en el porche y le indicó al perro que lo acompañara. Agarró una linterna de la cabina de su camioneta y se dirigió hacia el borde de la línea de árboles. De ahí venía el intruso. 
 
    Las luces se encendieron en la casa, proyectando cajas amarillas sobre el césped. 
 
    Ebony se detuvo, con las orejas aguzadas hacia adelante, y luego continuó con la nariz pegada al suelo. Dane mantuvo los oídos y los ojos bien abiertos. El perro lo alertaría si había alguien cerca, pero aun así no quería que lo pillaran desprevenido. 
 
    Un barrido limpio del terreno despejado y unos pocos metros entre los árboles no reveló nada. Dane frunció el ceño. ¿Por qué el hombre había dejado de venir? ¿Podría tener un trabajo que requiriera viajar? Eso podría ayudar a delimitar algunos sospechosos. Le plantearía la idea al sheriff después de seguir a Tatym al trabajo por la mañana. 
 
    “No hay nada en las cámaras”, dijo Tatym cuando entró por la puerta trasera. 
 
    "Nada afuera tampoco". Él le contó sus sospechas. 
 
    “O tal vez tuvo un accidente. Hace unos días hubo uno en la interestatal”. Apoyó la espalda contra el mostrador, con los brazos cruzados. “El peligro podría haber pasado. Si no pasa nada en uno o dos días, estoy segura de que tu abuela te permitirá volver a casa”. 
 
    Dane respondió de la misma manera a su lenguaje corporal. “Ella me dejó venir ahora, pero ¿no estás de acuerdo en que hay seguridad en grupos? No olvides que lo más probable es que tu abuela fuera asesinada. Aquí. En esta cabaña”. Se arrepintió de las palabras de inmediato cuando su rostro palideció. 
 
    “¿Cómo puedo olvidar eso? Su muerte es lo que me trajo aquí para ser acosada por alguien que cree en un rumor estúpido”. 
 
    "Lo lamento." Se pasó ambas manos por el pelo. “Ambos estamos cansados. Las cosas se verán diferentes por la mañana”. 
 
    "Vas a seguirme al trabajo, ¿no?" 
 
    "Sí." Él cruzó su mirada con la suya. "Hasta que no sólo nosotros, sino también el sheriff, creamos que el peligro ha pasado, seré tu sombra". 
 
    "Bueno." Ella apretó los labios y asintió. "Yo aprecio su preocupación. Buenas noches." 
 
    Él se quedó mirándola. ¿Por qué la repentina aceptación de que él estuviera aquí? ¿Qué podría estar planeando? Dane salió al porche delantero para recuperar su bolso. Agarrando el mango, miró hacia el acantilado. Por la mañana se uniría a Tatym para el espectáculo. 
 
    ~ 
 
    Parece que el vaquero planeaba quedarse. Bajó los binoculares. Quizás haya llegado el momento de empezar a darse a conocer de nuevo. ¿Por qué dejar que Dane James pierda el tiempo? Él se rió y volvió a levantar el ocular. 
 
    Dane volvió a la cabaña. Unos minutos más tarde, las luces se apagaron en la parte delantera de la casa y se encendieron las luces del dormitorio. Primero el de ella, luego el de él. Sí, había encontrado una manera de entrar. La tonta Alice había escondido una llave en el cuerpo de una mariquita de cerámica debajo de su arbusto de hortensias. Sabía dónde estaba todo dentro de esa cabaña. 
 
    Sabía que a ella le gustaba comer sano, qué tipo de perfume usaba… lo cual fue un gran error. Conocer demasiado bien a Tatym haría su búsqueda más difícil. Era mejor pensar en ella como un obstáculo que como una persona. Eso haría que deshacerse de ella fuera más fácil si no decidiera venderse. 
 
    Bajó de nuevo los binoculares y retrocedió por la carretera, sin molestarse en encender las luces hasta que tomó una ligera curva. Las ramas arañaron los costados de su camioneta mientras giraba por el estrecho camino de tierra, lo que le provocó escalofríos en la espalda ante el sonido chirriante. 
 
    Quedarse allí y pensar en el futuro le haría llegar tarde a casa. Le prometió a Becky que estaría en casa antes de que los niños se fueran a dormir. Sin embargo, algún día, cuando el complejo reemplazó la cabaña de Tatym, él se lo compensaría a su esposa. Becky sería una mujer rica. 
 
    Lo que necesitaba ahora era un plan rápido e infalible para deshacerse de una joven testaruda. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Nueve 
 
      
 
    Frank Grayson golpeó con los nudillos la ventanilla de la camioneta de Dane. 
 
    Dane bajó la ventanilla. "¿Qué pasa?" 
 
    "Corre el rumor por la ciudad de que usted sabe dónde está la escritura original de las tierras de los Billings". El hombre sonrió. 
 
    Como el original se encontraba en una caja de seguridad del banco, seguro que sí. “Ya sabes cómo son los rumores. La mayoría no tiene suficiente cemento para fijar un palo”. 
 
    "No pareces del tipo que inicia un rumor, pero la noticia vino directamente de la boca de tu abuela". 
 
    Dane le dio lo que esperaba fuera una sonrisa maliciosa. "Podría tener una idea". Alargó la mano para poner la llave en el contacto mientras un par de hombres más aminoraban el paso para escuchar. "Estoy seguro de que todos sabrán si encuentro la ubicación". Dado que su estratagema despertó el interés de los residentes de Misty Hollow, había establecido algunas pistas más sutiles para atraer al intruso de Tatym a la luz. 
 
    Una mujer se acercó a Grayson, dándole a Dane la oportunidad de escapar de más preguntas. La encimera de Tatym había llegado y necesitaba recogerla en el almacén de Langley. Esto le daría otra oportunidad de dejar escapar que sabía más que él. 
 
    Se detuvo en la gasolinera para llenar el depósito. 
 
    El hombre de la siguiente bomba le hizo un gesto con la cabeza. Después de unos segundos, dijo: "¿Eres Dane James?" 
 
    "Soy." 
 
    "Escuché que encontraste una escritura". 
 
    "Fuerte posibilidad." Insertó su tarjeta en la máquina, pagó la gasolina y volvió a subir a su camioneta. La noticia se estaba extendiendo más rápido de lo que había previsto. 
 
    En el almacén, esperó a que recuperaran su pedido por la parte de atrás. Hizo una llamada telefónica falsa a una distancia que la recepcionista podía oír. “Estoy bastante seguro de saber dónde está la escritura. Demostrará de una vez por todas quién es el verdadero dueño de esa propiedad en Misty Mountain… Sí, lo sé”. Le lanzó una mirada a la mujer y le dio la espalda. "Te llamaré más tarde. Éste no es el lugar”. Sonriendo a la recepcionista, deslizó su teléfono en su bolsillo y luego salió, donde estaban cargando la encimera en la caja de su camioneta. Si la mujer que estaba dentro se pareciera en algo a su abuela, su conversación telefónica sería la comidilla de la ciudad. 
 
    De vuelta en casa de Tatym, silbó para llamar a Ebony. El perro normalmente lo encontraba en el momento en que se detenía. Como no quería que estuviera encerrada todo el día, Tatym dijo que el perro estaría bien allí sin otra casa en kilómetros a la redonda. Había estado de acuerdo hasta ahora. Dane volvió a silbar, más fuerte y estridente. 
 
    Su ritmo cardíaco volvió a la normalidad cuando el perro saltó de los árboles con algo colgando de su boca. "Déjalo, niña." 
 
    Dane saltó hacia atrás cuando una serpiente se estiró en toda su longitud de un metro y se deslizó lejos de ellos. “Tienes suerte de que sea una serpiente rata. Nada de caza de serpientes. ¿Escuchame?" Le revolvió el pelaje a la cabeza del perro. "Ven a hacerme compañía hasta que tu humano regrese". 
 
    Deslizó la encimera para liberarla de su protección de cartón y la llevó al interior de la casa. El concreto luciría genial contra el protector contra salpicaduras de azulejos de vidrio blanco y negro. Tatym definitivamente tenía buen gusto en decoración. Tal vez ella lo ayudaría una vez que comprara un lugar propio. 
 
    Cuando ella regresó del trabajo, él ya había instalado la encimera. Todo lo que le quedaba por hacer antes de que ya no lo necesitaran era reemplazar los gabinetes. La idea lo entristeció. Le gustaba estar allí arriba, donde la paz llenaba el aire, al menos la mayor parte del tiempo. Dane quería un lugar así. 
 
    "¿Desayuno para la cena?" Tatym levantó una bolsa. “Salsa de chocolate y galletas”. 
 
    "Justo en mi callejón". Él sostuvo la puerta abierta para ella y presentó el mostrador con un floreciente movimiento de su brazo. 
 
    "Es espectacular." Tatym dejó la bolsa sobre la mesa y pasó la mano por la superficie del mostrador. "Ya casi has terminado aquí". 
 
    Sonaba casi triste, o tal vez era una ilusión. "Tengo la sensación de que terminaré antes de que acabemos con la situación del intruso". 
 
    "¿Y que? Te aburrirás aquí sin nada que hacer”. 
 
    “Encontraré otro trabajo. Eso es lo que hacen los contratistas independientes”. Es hora de empezar a hacer publicidad con más fuerza que antes. "Mi abuela tiene algunas cosas que necesitan arreglarse". Necesitaba un trabajo que ofreciera más que un alquiler gratuito. 
 
    “Encontrarás algo. Una vez que publiques fotos en línea de lo que has hecho aquí, tendrás que contratar a alguien para que te ayude”. Ella sonrió y puso la salsa en un recipiente apto para microondas. 
 
    "Estás de buen humor". 
 
    "Un día fácil en el trabajo y se me ocurrió una idea". Puso el recipiente en el microondas y presionó un par de botones. 
 
    "¿Como?" Él arqueó una ceja. 
 
    "Cómo hacer que nuestro intruso me mire". Ella cuadró los hombros y se volvió hacia él. "Si no funciona, podemos decir con seguridad que ya no es una amenaza y que usted puede regresar a casa". 
 
    A él no le iba a gustar esto. “¿Detalles, por favor?” 
 
    "Voy a empezar a cavar". 
 
    ~ 
 
    No podía decir si Dane estaba mintiendo o no. Después de llevar a su familia a desayunar al restaurante, se sentó en su camioneta y pensó en lo que había dicho el hombre. Que fue muy poco. 
 
    ¿Y si su abuela estuviera senil? No, Dane había insinuado sobre el hecho sin revelar nada. Si alguien encontrara la escritura antes que él, no tendría pruebas de que la tierra no pertenecía a Tatym. 
 
    Sus neumáticos chirriaron al alejarse de su casa. El trabajo lo atraía y faltar demasiado despertaría sospechas. Lo último que necesitaba era que alguien llamara a Becky para ver si todo estaba bien. 
 
    Había matado a la anciana hacía un mes y no estaba más cerca de su objetivo que entonces. Una joven terca, un joven fuerte... ambos podrían encontrar fácilmente el hecho antes que él. Vivían allí arriba. Todo sería en vano. Golpeó el volante. Lo que necesitaba era más tiempo para buscar, más tiempo para ahuyentar a Tatym, más tiempo para sacar a Dane del panorama. 
 
    ~ 
 
    A la mañana siguiente, Tatym se paró en la cima del acantilado, con café en mano, y esperó a que saliera el sol. Dane no tardó mucho en unirse a ella. 
 
    “Quería hacerlo ayer pero me quedé dormido”, dijo. 
 
    “Shh”. Tatym tomó un sorbo de su café. Hablar estropearía la magia del sol y la niebla. Necesitaba silencio para descubrir cómo se sentía acerca de que Dane pasara ese precioso tiempo con ella. Darse cuenta de que él podría dejarla pronto la hizo feliz y triste al mismo tiempo. Feliz de recuperar su independencia, pero triste porque realmente disfrutaba de su compañía. Su presencia la hacía sentir segura incluso con su obstinada determinación de tomar el asunto en sus propias manos. 
 
    El sol salió haciendo brillar la niebla antes de quemarla lentamente para revelar el valle de abajo. Tatym suspiró y cerró los ojos, levantando el rostro hacia el sol, antes de mirar a Dane. Él parecía estar tan cautivado como ella. 
 
    "Es hermoso", dijo suavemente. 
 
    "Un espectáculo que nunca me cansaré de ver cada mañana". 
 
    Es hora de empezar a cavar. Si bien odiaba hacer agujeros en su jardín, quería que el hombre viera evidencia de su búsqueda. Seguiría excavando hasta el perímetro y esperaría lo mejor. ¿Qué pasaría si la escritura existiera y ella la encontrara? Podría perder este lugar. Tatum devolvió su taza al fregadero, luego salió por la puerta trasera del garaje y agarró una pala. 
 
    Dane estaba holgazaneando en la puerta. "¿Vas en serio?" 
 
    "Absolutamente. Si estás tratando de atraerlo, yo también. Te irás pronto y necesito saber que estaré bien aquí solo con Ebony. 
 
    “¿Sabes disparar un arma?” 
 
    "No he disparado a uno desde que estaba en la secundaria". Lo que significaba que lo más probable es que no fuera de gran utilidad. 
 
    “Iré a buscar el mío. Podemos practicar cuando estés cansado de cavar hoyos”. 
 
    "Bueno." Tatym se echó la pala al hombro y se dirigió hacia los árboles, con Ebony caminando a su lado. Había pensado en comprar un arma después del acto descarado del hombre que rodeaba su casa bajo las luces de movimiento. 
 
    Mientras Dane bajaba de la montaña, empezó a cavar. Era una locura y una gran pérdida de su día libre, pero diez hoyos no le llevarían demasiado tiempo y podrían enviar el mensaje que quería enviar. Que si existía una escritura, ella pretendía ser quien la encontrara. 
 
    Excavar resultó ser casi terapéutico. Tatym se sorprendió al descubrir que habían pasado casi dos horas desde que Dane se fue. Su intención era cavar sólo durante una hora y trabajar en su jardín durante el tiempo que le quedara. Tatym apoyó la pala contra la pared de la casa y entró a lavarse las manos. Cuando regresó afuera, Dane se quedó allí, habiendo colocado un objetivo cerca de los agujeros que había cavado frente a la casa. 
 
    “Traje un rifle y una pistola. También podrías practicar con ambos”. Señaló con la cabeza hacia la cubierta trasera. 
 
    Las armas yacían sobre la mesa exterior. “Me gustaría comprar ambos e ir a cazar. Pesca también. La mejor manera de comer orgánico”. 
 
    "Me gusta el venado tanto como a cualquier otra persona, pero seguro que piensas mucho en una alimentación saludable". Sacudió la cabeza. "Dame una hamburguesa grande y grasosa". 
 
    "Un ataque cardíaco esperando a suceder". 
 
    "Al menos moriría feliz". Él rió. "Vamos. Para el rifle, te traje un puf para apoyar el cañón. Tendrás que aprender a disparar sin él, pero empezaremos aquí. Es una 243. El arma de mi abuela. Si te gusta, te lo venderá por cien. 
 
    "Parece justo." 
 
    Después de una hora de rodaje, resultó que estaba bastante bien, por lo que sugirió que pararan a almorzar. “Estoy satisfecho con mi progreso. La pistola no es tan precisa como el rifle, pero si alguien viene a por mí, dudo que tenga tiempo para algo que no sea el arma más pequeña”. Además, le dolían el hombro y la muñeca. Necesitaba un descanso. 
 
    "Lo hiciste genial. Si quieres, podemos ir a la casa de empeño de la ciudad y conseguirte una pistola. ¿Quieres el rifle? 
 
    "Sí. Dile a tu abuela gracias de mi parte. ¿Sándwich, está bien? 
 
    "Bien por mi." 
 
    Lo dejó para que limpiara mientras ella iba a preparar un almuerzo tardío de jamón, sándwiches suizos y patatas fritas con sabor a barbacoa. Dos vasos de té dulce y todo estaba listo. ¿Por qué Dane no había entrado? 
 
    Ella subió a la cubierta. No se veía a Dane ni a Ebony, y el objetivo blanco todavía estaba donde había sido colocado. Ella miró hacia la mesa. La pistola había desaparecido. 
 
    Con la garganta seca, abandonó la cubierta, sus ojos moviéndose en todas direcciones y sus oídos alerta para detectar señales de adónde habían ido Dane y su perro. Sin escuchar nada, se dirigió hacia los árboles, llevándose el rifle y un puñado de municiones. 
 
    Como no quería irrumpir entre la maleza como un oso enfurecido, mantuvo el paso lento para poder oír. Su mirada se movía de un lado a otro. Encontró una huella, pero no pudo decir si había sido hecha recientemente. No habían llovido en unos días, por lo que lo más probable es que no se hicieran nuevas huellas. Oh, ella no era una rastreadora ni mucho menos. 
 
    Un ladrido sonó a su derecha. Tatym se movió más rápido cuando sonó un segundo ladrido. Se congeló ante el sonido del choque entre la maleza, luego se relajó al ver a Ebony. 
 
    "¿Qué es?" 
 
    Su perro volvió a ladrar y miró hacia atrás por donde había venido. 
 
    "Lidera el camino". Desde que había regresado sin Dane, Tatym temía lo peor. 
 
    Ebony la llevó hasta donde Dane yacía en un sendero de caza, con los ojos cerrados. Este era el mismo camino que le gustaba recorrer al intruso. 
 
    Con un gemido, Tatym cayó de rodillas y le tomó el pulso. Estable y fuerte. Gracias Señor. La pistola de Dane yacía entre las hojas a su lado, una rama gruesa detrás de él. Eso respondió a la pregunta de si su intruso se había ido. ¿Quién más dejaría inconsciente a Dane y dejaría el arma? 
 
    ¿Dónde estaba su teléfono? ¿Podría dejarlo aquí mientras llamaba al sheriff y al 911 para pedir una ambulancia? El peligro para ambos iba en aumento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Diez 
 
      
 
    Tatym corrió de regreso a la cabaña, le ordenó a Ebony que se quedara con Dane y agarró su teléfono de la mesa. Segundos después, hizo las dos llamadas. En su camino de regreso hacia él, Dane se acercó tambaleándose a ella. “No deberías estar levantado. Llamé al sheriff y a una ambulancia”. Ella corrió a su lado y apoyó su hombro debajo del de él. 
 
    "Estaré bien." 
 
    “Estabas inconsciente. ¿Dónde está tu arma? Ella palpó alrededor de su cintura. 
 
    "Allí atrás, supongo." 
 
    "Quédate aquí." Ella lo ayudó a sentarse debajo de un árbol y corrió hacia donde había estado acostado. Afortunadamente, su arma todavía estaba sobre un montón de hojas secas. 
 
    Dane todavía estaba sentado donde ella lo había dejado, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. “Me siento muerto. ¿Lo soy? Mi cabeza me está matando." 
 
    “No sentirías nada si estuvieras muerto. Quedémonos quietos y esperemos a la ambulancia. No deberías andar por ahí”. 
 
    "Bueno." Se tumbó de espaldas en la hierba y miró al cielo, mientras Ebony se dejaba caer a su lado. "Venir." Dio unas palmaditas en el suelo al otro lado de él. 
 
    “¿Viste quién te golpeó?” Ella se dejó caer sobre la hierba e imitó su postura. Tumbada en la hierba, miró hacia el cielo índigo salpicado de estrellas. En cualquier otro momento, significaría el momento más romántico de su vida. ¿Romántico? 
 
    “Shh”. Él tomó su mano entre las suyas. “No, no lo hice. No estropeemos esto… hablando de cosas podridas”. 
 
    Entonces, él también lo sintió: la dulzura que flotaba en el aire en ese segundo, a pesar del ataque de Dane. 
 
    Ella inclinó la cabeza para mirarlo. Como si sintiera sus ojos sobre él, Dane encontró su mirada. La mano que no sostenía la de ella le acarició la mejilla, el dorso de sus manos era tan suave como la seda. 
 
    "Pareces como si estuvieras hecho de porcelana". La mano se detuvo y ahuecó la nuca de ella. "Voy a besarte para asegurarme de que eres real". 
 
    "Estás fuera de esto, Dane", susurró, inclinándose hacia adelante a pesar de que su mente gritaba que no. Puede que Dane no recordara el beso por la mañana, pero ella sí. También podría aprovechar la oportunidad. Su mirada se posó en sus labios cincelados mientras descendían sobre los de ella. 
 
    Un beso tan tierno que le hizo llorar y fue demasiado corto. Entonces Dane gimió y cayó hacia atrás, inconsciente. 
 
    Tatym acercó la oreja a su pecho. Gracias Dios. Un latido fuerte. Las luces de emergencia brillaron entre los árboles, así que se puso de pie para saludarlos. El coche del sheriff se detuvo detrás de la ambulancia. Dos médicos y el sheriff Westbrook siguieron a Tatym hasta Dane. 
 
    Sus ojos se abrieron cuando los dos paramédicos lo subieron a una camilla. "Estoy bien." 
 
    “Él no lo es. Esta es la segunda vez que estoy inconsciente”. 
 
    “Te llevaré al hospital en mi auto”, le dijo el sheriff. "Entonces voy a querer hacerle algunas preguntas a Dane cuando esté coherente". 
 
    "Bueno." Dejó al perro en la casa y corrió hacia la puerta del lado del pasajero mientras llevaban a Dane a la ambulancia. 
 
    Llegaron al pequeño hospital de Misty Hollow en silencio. Tatym no quería charlas triviales. Afortunadamente, el sheriff no era un hombre hablador. 
 
    Después de aproximadamente una hora, la enfermera les permitió ir a la habitación de Dane, donde ahora estaba sentado en una cama. 
 
    "¿Cómo te sientes?" Ella notó la arruga entre sus ojos. 
 
    “Dolor de cabeza, pero algo me traen”. Cerró los ojos. "Haga sus preguntas, sheriff". 
 
    “¿No puede esperar un poco? ¿Al menos hasta que tome un analgésico? Tatym estaba sentada en una silla de plástico duro contra la pared. 
 
    “Como no vi quién me golpeó, no puedo decirte nada sobre la persona. Me golpearon por detrás”. Dane mantuvo los ojos cerrados. 
 
    “¿Por qué saliste del patio?” —preguntó Tatym. "Estuviste allí un minuto y al siguiente te fuiste". 
 
    “Ebony gruñó hacia los árboles. Vi lo que pensé que parecía una persona parada en las sombras. Entonces, lo perseguimos. De alguna manera, apareció detrás de mí. Eso es todo lo que recuerdo”. 
 
    Ella intervino. “Cuando noté que había desaparecido por primera vez, agarré mi arma y…” 
 
    "Esperar." El sheriff levantó la vista desde donde estaba escribiendo la declaración de Dane en una libreta de papel. “¿Tenías un arma?” 
 
    "Sí. Dane me enseñó a disparar hoy. Bueno, ya sabía cómo, pero había sido... 
 
    “Volvamos a la historia, por favor”. El sheriff Westbrook negó con la cabeza. "Obtenga un permiso". 
 
    "Bien. Después de haberme internado un cuarto de milla en el bosque, escuché a Ebony ladrar. Entonces encontré a Dane en el suelo. El intruso ha vuelto”. 
 
    El sheriff asintió. “Hemos estado investigando a cualquiera que pudiera haber estado fuera de la ciudad durante el tiempo que usted no fue molestado. Nadie encaja. Pero el intruso siempre viene a través del bosque, así que no hay razón para pensar que no fue él”. Se levantó. “Si recuerdas algo, dímelo. Enviaré un coche para que te lleve a casa, Tatym. Ten cuidado. No vayas solo a ningún lado”. 
 
    "Gracias." Ella no necesitaría hacerlo. Con suerte, el hombre del bosque habría visto sus agujeros y habría pensado que estaba buscando la escritura con Dane. Entonces tendría que hacer un movimiento. Además, había decidido quedarse en la habitación de Dane en el hospital hasta estar segura de que él realmente iba a estar bien. 
 
    ~ 
 
    Hizo un agujero en la pared del garaje con el puño. Ambos buscaban lo que le pertenecía. 
 
    "¿Cariño?" Su esposa salió de la casa. "¿Ocurre algo?" 
 
    "Día difícil". Se frotó el puño. "Repararé el agujero este fin de semana". 
 
    “Eso no es importante en este momento. Lo importante es lo que te molesta”. Ella se cruzó de brazos. “Has estado de mal humor durante semanas. ¿No me dirás qué tienes en mente? 
 
    Le encantaría, pero hasta que pudiera demostrar que la tierra era suya, no podía arriesgarse a su reacción. Su dulce Becky tenía principios sólidos. "Demasiado trabajo, poco tiempo". 
 
    “Necesitas establecer límites con tus clientes, cariño, o te llevarás a la tumba prematuramente. ¿Por qué no eliminar los trabajos nocturnos? No estás durmiendo lo suficiente”. 
 
    Le dio un beso en el cheque al entrar a la casa. "Te preocupas demasiado. Pero esta noche llego a casa temprano. ¿Los chicos todavía están despiertos? 
 
    "Se están poniendo el pijama". Ella lo siguió al interior y cerró la puerta detrás de ella. “Por favor considere quedarse en casa por las noches. Te echamos de menos." 
 
    Podría escabullirse después de que su esposa se fuera a dormir, pero eso reduciría aún más su tiempo de sueño. Tenía que haber una manera de cumplir su misión y mantener feliz a su familia al mismo tiempo. Se le ocurriría. 
 
    Se había sentido maravilloso, poderoso, acercarse sigilosamente al vaquero y derribarlo. Para ser un hombre de mediana edad, lo había hecho bastante bien. El orgullo que sentía por golpear a Dane ayudó a calmar el enojo por tener competencia. 
 
    Las cosas debían intensificarse, volverse más peligrosas para Tatym por resistirse. No quería volver a matar, pero lo haría si fuera necesario. 
 
    ~ 
 
    Dane sufrió una conmoción cerebral grave según el médico. Como se negó a dejar que Tatym regresara sola a la cabaña, rechazó la petición del médico de pasar la noche en el hospital. Podría dormir igual de bien en casa. Hogar . Guau. Qué rápido había empezado a pensar en la cabaña de esa manera. 
 
    “No creo que debas irte. Dormiré en la silla”, le dijo Tatym. “¿Qué pasa si te vas a dormir y no te despiertas?” 
 
    "El peligro de eso ya pasó". Miró al médico, quien asintió de mala gana. 
 
    "Aparte del dolor de cabeza y los mareos, debería estar bien", dijo el médico. "Te liberaré, pero debes prometer que te lo tomarás con calma durante los próximos tres días". 
 
    "Es un trato." Tres días sin trabajar prolongaron su estancia en la cabaña con Tatym. 
 
    "Eso significa no conducir". 
 
    Él frunció el ceño. ¿Cómo podría seguir a Tatym de ida y vuelta al trabajo si no sabía conducir? Ella no trabajó en el turno de mañana, así que eso no fue un problema. Seguramente se sentiría bien al día siguiente. Él lo resolvería. "Bien vale." 
 
    Media hora más tarde, se sentó en el asiento del pasajero delantero de un automóvil de conductor pagado, la versión de un taxi de Misty Hollow, dejando el asiento trasero para Tatym, quien se quedó dormida diez minutos después del viaje de treinta minutos. Dane no la culpó. Podía dormir durante horas. 
 
    De regreso a la cabaña, Ebony ladró desde adentro. Pobre cosa. Habían pasado horas desde que había salido. 
 
    "Despierta, cariño". Pagó al conductor y abrió la puerta trasera, tendiéndole la mano a Tatym, somnoliento. 
 
    "Debería ayudarte". 
 
    "Estoy lo suficientemente estable". 
 
    "Entra. Me quedaré aquí hasta que Ebony termine". Sacó la llave de la casa del bolsillo de sus vaqueros. 
 
    "Me sentaré en el porche". Dejó salir al perro y lentamente bajó hasta el escalón superior. 
 
    Ebony trotó en círculos, hizo sus necesidades y regresó a la casa. 
 
    Ella bostezó. "Gracias a dios. Siento como si pudiera dormir una semana. Me alegro de no ir a trabajar hasta las diez. Eso me permite dormir lo suficiente”. 
 
    Dane asintió. Tendría siete horas si se fuera a dormir de inmediato. 
 
    “Deje la puerta abierta”, dijo. "Quiero poder escucharte si me necesitas". 
 
    Si muriera mientras dormía, no podría llamarla. "Está bien." Sonrió y cerró la puerta con llave antes de revisar todas las ventanas y dirigirse a su habitación. 
 
    Algo que se movía sobre su cabeza lo despertó poco después del amanecer. Al principio pensó que había soñado el sonido, pero Tatym estaba en la puerta de su habitación. 
 
    "Hay algo en el ático". 
 
    Eso lo hizo disparar desde la cama. Se agarró al poste de la cama hasta que pasó el mareo y luego se dirigió a la sala de estar. "No parece un bicho", susurró. Los pasos eran demasiado pesados. Eso significaba que un humano caminaba por el ático. 
 
    Ebony miró hacia arriba y gruñó, luego rompió en un ladrido frenético. 
 
    "Aquí." Tatym le puso el arma en las manos. "Ten cuidado." 
 
    Él asintió y cogió la cuerda que bajaba la trampilla. Cuando se abrió, bajó con cuidado la escalera. 
 
    Se oyeron pasos en lo alto. 
 
    "Afuera." Tatym corrió hacia la puerta. 
 
    Dane subió la escalera a tiempo para ver a un hombre algo corpulento que llevaba un pasamontañas salir por la ventana. Los ojos oscuros brillaron a través de los agujeros. 
 
    Conocía a este hombre, al menos reconocía su constitución. Lo había visto antes, pero la ropa voluminosa y la máscara ocultaban su identidad. 
 
    "Deberías detenerte ahí mismo". Dane apuntó con su arma. 
 
    El hombre se perdió de vista. 
 
    Se escuchó un disparo y luego otro. 
 
    Ebony gritó y luego ladró ferozmente. 
 
    "¡Quédate, niña!" La orden de Tatym sonó a través de la ventana desde afuera. 
 
    Dane se asomó mientras el hombre corría hacia el bosque, seguido por Tatum, pero tenía demasiada ventaja para que la alcanzara una pistola. "No, Tatim." 
 
    Ella detuvo su persecución. "Puedo atraparlo". 
 
    “Él te disparará. Vuelve adentro”. 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaba el hombre allí arriba? ¿Los había visto dormir? ¿Miró fijamente a Tatym en su cama? No, el perro les habría alertado. Todos habían estado demasiado cansados para oír algo hasta esa mañana. 
 
    Cerró la ventana con llave y luego se reunió con Tatym en la sala de estar. “Por favor, no vuelvas a perseguir a los malos tú solo. ¿Está bien el perro? 
 
    Ella asintió. “Le disparó pero falló. Cuando levanté el arma, ya estaba demasiado lejos. La próxima vez me llevaré el rifle”. 
 
    Esperaba que no hubiera una próxima vez, pero el tipo se volvió más audaz. ¿Cuánto tiempo hasta que mataron a uno de ellos? "Sería mejor que nos quedáramos con mi abuela". 
 
    

  

 
   
    Capítulo once 
 
      
 
    Deberían entender la idea ahora. El golpe contra la cabeza de Dane debería haber enviado un mensaje que ellos entenderían. Ahora necesitaba regresar a casa antes de que Becky comenzara a preocuparse. 
 
    Ella lo estaba esperando despierta en el sofá del salón, enojada como una gallina mojada. “Ya no puedo hacer esto, Frank, y quiero una respuesta honesta. ¿Estás teniendo una aventura? ¿Por qué estás vestido todo de negro? ¿Eso es un pasamontañas que cuelga de tu bolsillo? 
 
    Maldita sea. Se había olvidado de poner la máscara en la guantera. “Cariño, por supuesto que no tengo una aventura. Estoy muy ocupada con el trabajo”. 
 
    "Demasiado ocupado. Nos estás descuidando a mí y a los chicos. Llevarnos a cenar una vez a la semana no cumple con tus deberes de padre y marido”. Ella se cruzó de brazos. "Algo tiene que cambiar o llevaré a los niños con mis padres". 
 
    Su sangre hirvió y sus manos se cerraron en puños. “Todo lo que hago es por ti y los chicos. ¿Cómo te atreves a amenazarme con irme? 
 
    Ella dio un paso atrás, con el miedo reflejado en sus ojos. “Te necesitamos más cerca. Tu ausencia afecta la diabetes de tu hijo. Has cambiado, Frank. Es como si ni siquiera conociera al hombre con el que estoy casada”. 
 
    "No seas ridículo". No necesitaba este drama. Lo lamentaría si se fuera. Si lo hiciera, no le daría ni un centavo de su futura fortuna. “Ahora vete a la cama. Mañana tengo otro día ocupado”. Haciendo caso omiso de las otras preguntas, pasó junto a ella y subió las escaleras. 
 
    ~ 
 
    Tatym cruzó los brazos sobre el pecho como un escudo. "Si nos vamos, este tipo gana". 
 
    "Si logra matar a uno de nosotros, gana". Dane se sentó en el sofá. 
 
    Ella se dejó caer en la silla frente a él. Lo que dijo Dane era cierto, pero si se iban, el hombre tendría acceso completo a su tierra. “Irse no le impedirá intentar alejarme. Quiere el presunto hecho. Esta tierra no pasará de mis manos a menos que esté muerto o vendido”. Ella no planeó ninguna de esas opciones. 
 
    “Dios me libre de mujeres testarudas”. Se puso de pie lentamente y regresó a su habitación. 
 
    A Tatym no le gustaba ser obstinada, pero huir no acabaría con esto. Quedarse quieto y continuar con el ardid de buscar la escritura lo haría. Se apoyó en el respaldo de la silla. 
 
    Al final, tendrían que decir que habían encontrado lo que buscaban. ¿Será posible modificar el original? ¿Hacer una copia que pareciera tener cien años y hacerla pasar por real? "Necesito ir al banco y sacar la escritura de la caja de seguridad". 
 
    Dane, ya vestido, salió de su habitación con un maletín. "¿Por qué?" 
 
    Ella explicó su idea. “¿Crees que funcionará?” 
 
    "Tal vez." Él se encogió de hombros. "Si podemos encontrar a alguien con el talento suficiente para envejecer el documento". 
 
    “Será mejor que me vaya entonces. Trabajo a las diez y el banco abre a las nueve. Puedo desayunar en el restaurante”. 
 
    "Suena como un plan para mi. Podría optar por un filete con huevos. 
 
    Ella frunció. "El médico dijo que debes tomarte las cosas con calma durante unos días". 
 
    “Un hombre todavía necesita comer. Sentarme en una cabina no me hará daño”. 
 
    ¿Y él la llamó terca? Sacudiendo la cabeza, se dirigió a su habitación para ponerse el uniforme. Deslizó la llave de la caja fuerte en el bolsillo del vestido. Este plan funcionaría. Tenía que ser así. Antes de que ella o Dane fueran asesinados. 
 
    La directora del banco, Kelly Turner, los recibió con una sonrisa. “La última vez que se abrió esa caja fue cuando tu abuela estaba aquí y otra persona era la encargada”. 
 
    “Kingsley”. Dane asintió. "Espero que no estés trabajando con la mafia". 
 
    Ella rió. "Definitivamente no. Sígame, señorita Billings. 
 
    Tatym miró a Dane y luego siguió a la mujer. A ella no le habría importado que él viniera, pero como él no preguntó, lo dejó así. 
 
    La gerente usó su llave y luego dio un paso atrás para que Tatym usara la suya. “Llámame cuando hayas terminado. Estaré justo afuera de la puerta”. 
 
    "Gracias." Tatym abrió la caja y la sacó para colocarla sobre una mesa. Respiró hondo y abrió la caja. 
 
    Dentro estaba la escritura de la casa que guardó en su bolsillo, una copia del testamento de la abuela y una carta. Tatym abrió la carta y leyó: 
 
      
 
    Querido Tatym, 
 
      
 
    No creas en los rumores. La cabaña y el terreno en el que se asienta han pertenecido a nuestra familia durante más de cien años, comprados a los Olson en el siglo XIX. Temo que no estaré mucho tiempo en este mundo debido a mi negativa a que me echen. Están sucediendo muchas actividades sospechosas. Sospecho que te puede pasar lo mismo y por eso te pido disculpas. Mantener su ingenio sobre usted. Mantenerte fuerte. Cree que la voluntad de Dios prevalece. 
 
    Recuerda que eres amado, eres fuerte y descubrirás lo que yo no pude. 
 
      
 
    Tu abuela. 
 
      
 
    Tatym se pasó el dorso de la mano por la cara para secarse las lágrimas que habían caído. En lo que a ella respectaba, esta era la prueba final de que la muerte de su abuela fue a manos de otro. Alguien que tuviera acceso a la insulina y pudiera acercarse a su abuela. 
 
    Volvió a colocar la caja y llamó a la puerta para que el gerente asegurara el testamento. La escritura y la carta quedarían en manos de Tatym. 
 
    En su coche, le entregó la carta a Dane y se dirigió al restaurante. Cuando terminó, se lo devolvió. "Ojalá el sheriff hubiera podido ayudar a detener esto a tiempo". 
 
    Tatym asintió. "Estoy seguro de que habría hecho todo lo posible si hubiera sospechado algo". Después de todo, el hombre era un ex FBI. "¿Vas a sentarte en el restaurante hasta que salga del trabajo?" Ella le lanzó una mirada de reojo. "No deberías estar conduciendo". 
 
    “Traje mi computadora portátil para terminar un trabajo. También visitaré a mi abuela y compraré algunas cosas en la ferretería; puedo caminar a todos esos lugares. Luego pasaré por la oficina del sheriff y le contaré lo de esta mañana y esta carta. Te informaré de cualquier cosa que descubra cuando termine tu turno”. 
 
    Tatym deseaba poder visitar al sheriff con él, pero también necesitaba su trabajo. También podría utilizar a Dane para que la ayudara a llegar al fondo de quién la estaba molestando. Él estaba bastante dispuesto y ella disfrutaba tenerlo cerca. 
 
    Él la hizo sentir protegida. Quizás demasiado protegido. Tenerlo cerca podría ser la única razón por la que se sentía lo suficientemente segura como para quedarse en la cabaña. 
 
    ~ 
 
    Como llegaron al restaurante media hora antes de que comenzara su turno, Dane pidió bistec con huevos mientras Tatym pidió una tortilla de jamón y queso. Su mente corría ante el creciente peligro y necesitaba llevar a Tatym lejos de Misty Hollow a un lugar seguro. 
 
    “¿Por qué las luces y las cámaras no disuaden a este tipo?” Ella inclinó la cabeza. "¿Está tan seguro de que no descubriremos su identidad?" 
 
    "Tal vez." Dane vertió crema en su café. “Siento que lo conozco. Hay algo familiar en su constitución, en sus ojos”. 
 
    "Ojalá lo resuelvas pronto". Engulló su desayuno y se disculpó. "Ten cuidado. Intenta descansar en casa de tu abuela. Todavía estás herido”. 
 
    "Estoy seguro de que una vez que se entere de mi conmoción cerebral, me regañará hasta que me acueste un rato". 
 
    "Bien." Ella sonrió y recogió la mesa. "Dame un saludo si quieres más café". 
 
    "Lo haré." Abrió su computadora portátil y pasó la siguiente hora haciendo folletos, poniendo un anuncio en el periódico local y en línea, y buscando a alguien en la ciudad que pudiera envejecer la escritura de la cabaña, lo cual resultó ser más difícil de lo que había pensado. Lo que necesitaba era un estudiante de diseño gráfico. 
 
    Saludó a la anfitriona y le explicó lo que necesitaba. "¿Conoces a alguien?" 
 
    “Yo, en tu lugar, preguntaría en la escuela secundaria. Apuesto a que uno de los estudiantes de la clase de informática podría ayudar”. 
 
    "Es una buena idea. Gracias." Cerró su computadora portátil y guardó todo en su maletín. Es hora de visitar al sheriff. 
 
    La ceja del sheriff Westbrook se arqueó. “¿En su ático? Eso está demasiado cerca”. 
 
    “¿Quién en la ciudad usa insulina?” 
 
    “Estoy seguro de que hay algunos. Enviaré a alguien para que hable con el farmacéutico”. Cruzó las manos sobre la parte superior de su escritorio. "Tatym necesita quedarse en la ciudad hasta que atrapemos a este tipo". 
 
    “Ella no lo hará. He intentado. En cambio, se le ocurrió otra idea. Uno que podría funcionar pero que también aumentará el peligro”. Habló sobre la antigüedad de la escritura. "Me dirijo a la escuela secundaria cuando salga de aquí". 
 
    “No me gusta. Este hombre está cada vez más desesperado. Es posible que recibas más que un golpe en la cabeza por tu molestia. Ah, y tu abuela está muy loca. Una de las enfermeras le contó que usted había sufrido una conmoción cerebral. Él sonrió. “Dijo que debería haberlo oído de ti primero. Si yo fuera tú, iría a verla antes de ir a la escuela”. 
 
    "Acordado." Dane se puso de pie, preparándose mentalmente para una reprimenda. Tendría tiempo para recibir sermones y aun así llegar a la escuela antes de que terminaran las clases. 
 
    Como un adolescente que entra furtivamente después del toque de queda, abrió la puerta principal de la casa de su abuela lo más silenciosamente posible. La abuela, sentada a la mesa de la cocina, se aclaró la garganta y sus manos hacían girar una taza de café vacía. Dane exhaló largamente. 
 
    "Lo lamento. Debería haberte llamado, pero no quería preocuparte”. Él se sentó en la silla frente a ella. 
 
    “¿Me habría sentido mejor si me hubieran llamado diciendo que habías sido asesinado?” Ella arqueó una ceja. “Una conmoción cerebral no es nada comparada con eso, pero como tu abuela, merecía una llamada. Es vergonzoso escuchar la noticia de alguien que esperaba que yo ya lo supiera”. 
 
    Se sentía como el peor nieto del mundo. "Tienes derecho a estar molesto". Al no obtener respuesta, cambió de táctica. "¿Le gustaría escuchar lo último sobre la propiedad de Tatym?" Tal vez un cambio de tema calmaría sus plumas erizadas. 
 
    "Estoy escuchando." Ella se cruzó de brazos. 
 
    Le habló del golpe, de la carta en la caja de seguridad y de los planes de Tatym para sacar al sospechoso a la luz pública. "Traté de persuadirla para que viniera aquí, donde es más seguro, pero ella se negó". 
 
    “Por supuesto que lo hizo. Ella es como su abuela. Difícil. Fuerte. Ella no correrá, lo que significa que estarás en constante peligro a su alrededor. ¿Has notado que cada vez que llega una chica nueva a la ciudad, le sigue la muerte? 
 
    Él rió. "Coincidencia." Sin embargo, es inquietantemente correcto. Ahora se preguntaba por qué rara vez venían hombres nuevos a la ciudad. 
 
    Ella le señaló con el dedo. “No creo en las coincidencias. Llegan chicas nuevas, se enamoran, muere gente. En el último año, les pasó a cuatro mujeres antes de Tatym. Esa niebla que todos aman mantiene a esta ciudad viviendo en el lado oscuro”. 
 
    "Has perdido la cabeza". Sacudió la cabeza. "¿Tengo que preocuparme por tu estado mental?" 
 
    "No me digas descaro, joven." 
 
    Él se acercó y le dio unas palmaditas en la mano. “No necesito recoger a Tatym hasta las siete. ¿Qué te gustaría que hiciera por ti? 
 
    "Tomar una siesta. Estás herido, ¿recuerdas? 
 
    Sí, le dolía la cabeza. Una siesta sonaba maravillosa. "Despiértame en una hora, luego haré una tarea que hay que hacer antes de ir a la escuela secundaria". 
 
    "Te quedarás a almorzar y luego te irás". Plantó las manos sobre la mesa y se puso de pie. "Te despertaré en una hora". 
 
    Dane subió las escaleras y se sorprendió al ver sábanas limpias en la cama. ¿Su abuela los mantenía frescos por si fuera la noche en que él regresaba a casa? Esperaba que no, porque el peligro para Tatym no desaparecería pronto. Y Dane se quedaría con ella hasta que todo terminara. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Doce 
 
      
 
    Dane estaba sentado en la oficina del director, un lugar que alguna vez había frecuentado mucho. Al menos ya no era ese niño rebelde. 
 
    "Buenas tardes." El señor White entró a la oficina y tomó asiento en su escritorio. "Lamento haberte hecho esperar." 
 
    "No es un problema. Busco a alguien bueno con el diseño gráfico, muy bueno, y alguien que sepa guardar un secreto. El sheriff sugirió a uno de tus estudiantes de tecnología. 
 
    El director juntó los dedos bajo la barbilla. “No se me ocurre nadie. Visitemos el laboratorio. El maestro, el señor Roy, lo sabrá”. Se levantó. 
 
    Dane lo siguió hasta el segundo piso y entró en una sala llena de computadoras portátiles. El chasquido de los dedos sobre los teclados llenó el aire. 
 
    El profesor, un joven que parecía recién salido de la universidad, se acercó a ellos. "¿Puedo ayudarle?" 
 
    "Eso esperamos. Salgamos”. El señor White señaló con la cabeza hacia la puerta. 
 
    "Recuerden, clase, puedo verlos a través de la ventana". La maestra los siguió. 
 
    “Tengo un documento que me gustaría que fuera envejecido pero que pareciera auténtico. El sheriff pensó que uno de sus estudiantes podría hacerlo. También tendrían que ser discretos. Necesito que parezca tener cien años”. 
 
    El señor Roy torció los labios. “Es complicado hacer que las fuentes modernas parezcan antiguas. Sería mejor si le pagaras a alguien para que escribiera taquigrafía en papel de pergamino envejecido”. 
 
    El hombre tenía razón. "¿Conoces a alguien que pueda hacer eso?" 
 
    "Puedo. Tengo buena letra. Si no estás satisfecho con el resultado, no me pagues. Si eres feliz, ¿qué tal cien dólares? 
 
    "Suena justo." Dane le entregó una fotocopia de la escritura de Tatym. “Recuerda no decirle nada a nadie. Le haré saber al sheriff que tienes esto”. Si el Sr. Roy creyera que se trata de un asunto de aplicación de la ley, sería menos probable que se quedara boquiabierto. "Gracias. ¿Alguna idea de cuánto tiempo llevará? 
 
    “Un par de noches. Le avisaré al sheriff cuando esté terminado”. 
 
    Dane sonrió. Le gustaba tener al sheriff como intermediario. Podría hacer que el sospechoso sea menos sospechoso. 
 
    Dio las gracias a ambos hombres y salió apresuradamente de la escuela cuando sonó la campana de liberación. No le gustaba quedarse atrapado en el tráfico después de la escuela. De regreso en el auto de Tatym, condujo hasta el restaurante, preparado para pasar las últimas horas de su turno haciendo trámites para su negocio. 
 
    Tatym miró mientras llevaba una gran bandeja de platos a una mesa. 
 
    Dane tomó asiento en una cabina del fondo y abrió su computadora portátil. Ella había venido a ver qué había hecho ese día cuando tuvo la oportunidad. 
 
    Tatym tomó un descanso media hora más tarde y se deslizó en la mesa frente a él, dejando un vaso de refresco sobre la mesa. "¿Bien?" 
 
    "El plan está avanzando". Bajó la voz y explicó lo que el profesor de secundaria les sugirió que hicieran. "Señor. Roy hizo un buen comentario acerca de que las fuentes de computadora no parecen auténticas”. 
 
    "Esas son buenas noticias. No pensé en eso”. Ella tomó un sorbo de su bebida. “Una vez que tenemos la falsificación, la mostramos y listo . El malo tras las rejas”. 
 
    Si tan sólo pudiera ser así de fácil. "Esperemos que así sea, de todos modos." 
 
    “Cuando hayas terminado con tus folletos, apuesto a que Lucy te dejará publicar uno en la ventana. He visto otros anuncios allí”. Ella se deslizó fuera de la cabina. “¿Te quedarás hasta la hora de irse?” 
 
    "Sí. ¿Podrías traerme cuál es el especial? Es hora de cenar. Él mostró una sonrisa. 
 
    “Siempre es hora de cenar para ti. ¿Cómo está la cabeza? 
 
    “Sólo un dolor sordo. Mañana estará aún mejor y, como prometí, tomé una siesta”. 
 
    Ella sonrió. "Buen chico." 
 
    ~ 
 
    “Parece que estás a un millón de kilómetros de distancia”, dijo Heather después de sentar a la familia Grayson en una mesa. “Sin mencionar cómo has mirado a cada hombre que entró hoy al restaurante. ¿Qué pasa? No creo que te interese nadie más si el apuesto danés te sigue a todas partes. 
 
    Tatym miró a su alrededor para asegurarse de que nadie les prestara demasiada atención. “Estoy convencido de que quienquiera que esté intentando asustarme y golpear a Dane frecuenta el restaurante. Veo algunos hombres que coinciden con el tipo de cuerpo del hombre que vi, pero no puedo estar seguro de cuál podría ser él”. 
 
    “Te volverás loco tratando de resolver eso. Dejemos que el departamento del sheriff se encargue de todo”. 
 
    "No tienen ninguna pista hasta el momento". Tatym agarró su libreta de pedidos y se dirigió a la mesa de los Grayson. "¿Has decidido?" 
 
    “Los niños comerán tiras de pollo y papas fritas”, dijo la señora Grayson. “Tomaré la ensalada del chef. ¿Franco?" 
 
    “Hamburguesa de champiñones.” 
 
    Tatym reunió los menús. “¿Bebidas?” Una vez que tuvo lo que querían, envió su pedido a la cocina. 
 
    Lucy se apartó de la estufa donde preparaba hamburguesas. “Hágales saber a la gente que sus pedidos tardarán más. El chef se fue enfermo y yo me quedo atrás”. 
 
    “¿Puedo hacer algo para ayudar?” 
 
    "Mantenga a los comensales lo más felices posible y ofrézcales mis disculpas". Volvió su atención a la estufa. 
 
    Debido a la lentitud entre el pedido y la entrega, Tatym no salió del trabajo hasta casi las ocho. Dane se mantuvo paciente, incluso tomó una pequeña siesta en la cabina que ocupaba. Ella lo despertó suavemente con una sacudida. 
 
    "Lamento que sea tan tarde". 
 
    "No hay problema. Terminé mucho trabajo que había estado dejando de lado”. Cerró su computadora portátil y la deslizó junto con algunos papeles en su maletín antes de arrojarle las llaves de su camioneta. 
 
    Tatim se rió entre dientes. No le había gustado el hecho de que él condujera por la ciudad ese día. Una conmoción cerebral era un asunto serio. Pero él necesitaba hacer el trabajo preliminar ya que ella tenía que trabajar. 
 
    Un vehículo se detuvo en una carretera lateral cuando ella comenzó a subir la montaña. Al principio, no pensó que fuera nada inusual hasta que lo siguió tan cerca que las luces se reflejaron en su espejo retrovisor, cegándola. "Hay un imbécil justo detrás de nosotros". 
 
    Dane se giró en su asiento. "Deténgase y déjelos pasar en la primera oportunidad". 
 
    Había pocos lugares en la carretera con curvas por los que pasara un coche y aún menos donde uno pudiera detenerse. Si Tatym redujera la velocidad, el vehículo detrás de ellos los atropellaría. ¿Era esa su intención o simplemente querían intimidar? Tatym deseó ahora haber dejado conducir a Dane. Agarró el volante con tanta fuerza que le dolían los nudillos. 
 
    El viaje nunca había durado más. 
 
    “¿Tienes tu arma?” Preguntó Dane, con la mirada todavía fija en el vehículo detrás de ellos. 
 
    "No. Lo deje en casa. ¿Tú?" 
 
    “Está en mi camioneta. Necesitamos mejorar en mantenerlas con nosotros”. 
 
    Ella le lanzó una rápida mirada. “¿Crees que los necesitamos ahora mismo?” 
 
    "No lo sé, pero tengo un mal presentimiento". 
 
    Lo que hizo que su ansiedad se disparara. Tatym apretó el acelerador, dispuesta a arriesgarse a aumentar su velocidad. Dudaba que se encontrara con alguien que bajara de la montaña. Nadie vivía más arriba excepto ella. Lo que significaba que quienquiera que estuviera detrás de ellos los estaba siguiendo. 
 
    Su madre siempre le había dicho que no volviera a casa si sentía que la seguían. Esta vez no tenía otra opción. 
 
    Un resplandor anaranjado en el cielo llamó su atención. "Danés. Mirar. Algo está ardiendo”. Por favor, Dios, la cabaña no”. 
 
    El vehículo que los seguía se detuvo y retrocedió con un breve toque de bocina. 
 
    Su cabeza latía con fuerza mientras tomaba la última curva. 
 
    Las llamas surgieron desde detrás de la casa. "¡Llame a los bomberos!" Ella abrió la puerta de un empujón. "¿Ébano?" 
 
    El perro irrumpió por la puerta para perros y corrió hacia su lado, con el cuerpo temblando. Lamió la mano de Tatym y gimió. 
 
    "Me encantaría darte un abrazo, pero hay trabajo por hacer". Corrió hacia el grifo en la parte trasera de la casa y agarró la manguera de agua. Los bomberos tardaron un poco en llegar y su garaje estaba en llamas. 
 
    "Esperar." Dane desenganchó la manguera e insertó un enlace en Y antes de agregar otra manguera. "Esto es demasiado grande para uno". 
 
    Apuntó su manguera a un lado del garaje y Dane al otro. Pelearon una batalla perdida. El fuego era demasiado grande, pero aun así tenían que intentarlo. 
 
    El techo crujió y se derrumbó minutos antes de que llegaran los bomberos. Los hombros de Tatym se hundieron. 
 
    Dane cerró el agua y la tomó en sus brazos. "Al menos no era la casa". 
 
    Ella se inclinó hacia él. “Será la próxima vez. Necesito contratar un guardia de seguridad para que esté aquí cuando no estemos”. 
 
    "Conozco a un policía retirado que podría estar dispuesto". Él suspiró. "El sheriff está aquí". 
 
    "¿Lo llamaste?" Levantó la cabeza cuando el sheriff Westbrook saltó de su coche. 
 
    "No." 
 
    Se giraron para saludarlo. 
 
    “Me dirigía a casa cuando la llamada llegó al escáner. Como has estado teniendo problemas, decidí venir a echar un vistazo y hablar con el jefe de bomberos”. 
 
    El sheriff sospechó de un crimen sin siquiera ver el garaje. Tatym también lo hizo. "Guardé un par de latas de gasolina en el garaje". 
 
    "¿Ninguna explosión?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "Apuesto a que el gas se utilizó para iniciar el fuego". 
 
    "Lo descubriremos muy pronto". 
 
    Con el brazo de Dane alrededor de su cintura, observaron cómo los bomberos apagaban el fuego. Tatym no podía esperar para enfrentar al hombre que le estaba causando problemas. No era propensa a la violencia, pero obtendría una gran satisfacción con un puñetazo bien dado en la cara. 
 
    "Revisaré las imágenes de la cámara". Unos minutos más tarde, le mostró al sheriff el vídeo del hombre provocando el incendio. 
 
    ~ 
 
    Había pensado en sacarlos de la carretera después de provocar el incendio y conducir hasta el otro lado de la montaña. Pero lo habían enviado a hacer un recado y Becky juró irse si volvía a quedarse fuera demasiado tarde. 
 
    Eso significaba que ella lo había amenazado dos veces. Si volviera a suceder, él la ayudaría a hacer las maletas. Nadie lo amenazó cuando todo lo que hacía era por su familia. Ella se arrepentiría de su actitud una vez que él se hiciera rico. 
 
    Entró en el camino de entrada y agarró la bolsa de leche y pan del asiento del pasajero. Al menos ya casi era hora de acostarse. No tendría que mantener una pequeña charla por mucho tiempo. 
 
    “¿Por qué hueles a gasolina?” Becky arrugó la nariz. 
 
    “Tuve que llenar mi tanque y no estaba prestando atención. Algunos gotearon en mi zapato”. Mujer entrometida. Dejó la bolsa sobre la mesa. “La tienda estaba llena a estas horas. La próxima vez que hagas las compras semanales, compra pan y leche extra”. 
 
    Ella frunció. “Perdón, te lo pregunté. La próxima vez podrás quedarte en casa con los niños”. 
 
    "No quise parecer tan duro". Quedarse en casa no le daría el tiempo que necesitaba y estaba muy cerca de echar a Tatym de sus tierras. 
 
    Siguiéndola, luego el fuego... sí, estaba segura de que estaría a punto de dejarlo todo ir. 
 
    No tenía reparos en aumentar el peligro si ella no lo hacía. Él había hecho lo mismo con su abuela, Alice lo había confrontado con sus sospechas y él tuvo que inyectarle la insulina que acababa de comprar en el farmacéutico para su hijo. Luego, otro golpe por si acaso. Le había mentido a Becky y le había dicho que la farmacia se había agotado y que la repondrían en unos días. También le había costado un buen dinero porque el seguro no pagaba. 
 
    Estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Becky le había hecho una pregunta. "¿Lo siento?" 
 
    Ella exhaló pesadamente. “Le pregunté qué pensaba sobre la información de que Tatym Billings y Dane James podrían haber encontrado el otro título de propiedad de su tierra”. 
 
    "No es su tierra a menos que la escritura original así lo indique". Lo cual no fue así. "Sabes, algunos creen que los Billings robaron esa tierra". 
 
    Ella se burló. "Ridículo. Mi abuelo me dijo una vez que pertenece a la familia Billings desde hace más de un siglo”. 
 
    Frank se giró para mirarla. "Cierra tu boca mentirosa antes de que yo te la cierre". 
 
    Ella retrocedió. "¡Franco!" 
 
    Se frotó la cara con ambas manos y sacudió la cabeza. "Lo lamento. No me siento bien. Perdóname." Se dirigió al dormitorio. El estrés hacía que le doliera todo el cuerpo. Necesitaba terminar con esto rápidamente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo trece 
 
      
 
    Después de una noche inquieta , Tatym salió de la cama. La preocupación por el incendio de su cabaña la había mantenido despierta. Con suerte, el hombre que Dane conocía podría vigilar el lugar durante el día. 
 
    Tatym encendió su computadora portátil en la mesa de la cocina. No se produjo ninguna actividad después de que el hombre con pasamontañas prendió fuego al garaje. Realmente esperaba que el tipo que hizo el acto falso fuera rápido. Necesitaban que esto terminara antes de que ella lo perdiera todo. Todo lo que tenía estaba en la cima de esta montaña. La camioneta de la abuela, la cabaña, el terreno, Ebony y… Dane. Había llegado a significar mucho para ella desde que trabajaba en la cabaña. Lo extrañaría mucho cuando esto terminara. 
 
    "Buen día." Dane, con el pelo revuelto y el torso desnudo, estaba en la puerta. "Te levantaste temprano." 
 
    "No podía dormir". Ella le sonrió. ¿Se dio cuenta de cómo la afectaba verlo a medio vestir? Él no parecía hacerlo. Nada impropio en su postura ni en su mirada. Ella se puso de pie. "Haré café para que tomemos un sorbo mientras vemos salir el sol". 
 
    "Perfecto. Me vestiré”. 
 
    Gracias a dios. Midió los posos del café y encendió la cafetera. No era a lo que estaba acostumbrada, pero no quería reemplazar algo que a su abuela le gustaba. 
 
    Para cuando Dane regresó, con el pelo mojado por la ducha, el café ya estaba listo. Ella le entregó una taza. "Al menos todavía hay amanecer". 
 
    Le puso una mano en el hombro. “Mañana empezaré a reconstruir el garaje. Hoy hablaré con el ex policía y compraré suministros. Puedes devolverme el dinero cuando llegue el dinero del seguro”. 
 
    "Eso podría llevar un tiempo". 
 
    "Está bien." Él sonrió. "Estaremos bien". 
 
    Se aferró a esa esperanza y se dirigió hacia la puerta principal. Antes de salir al porche, miró alrededor del área. Sin sorpresas desagradables. 
 
    La luna llena iluminaba todo. La primera luna llena desde su llegada, hizo que la vista de la niebla fuera más mágica que antes. Plateada, la niebla brillaba como seda fina. Al menos el pirómano no pudo quemar esto. Sólo el sol podría disipar la niebla que volvería a llegar como la promesa de un arco iris después de una tormenta. 
 
    Para entonces, Dane sabía que debía permanecer en silencio mientras el sol aparecía. ¿Podría haber algo más perfecto que disfrutar de semejante vista con un buen hombre, un dulce perro y una taza de café? 
 
    "Hermoso", susurró Dane, excepto que no estaba mirando la vista. 
 
    Tatym se volvió y lo miró a los ojos. Sin hacer un esfuerzo consciente para hacerlo, se inclinó. 
 
    Sus labios encontraron los de ella mientras el sol alejaba la niebla con un beso. Sí, había algo mejor que la vista. Besando a Dane en la cima de ese acantilado mientras salía el sol. 
 
    Cuando ambos se quedaron sin aliento, Dane apoyó su frente contra la de ella. "Creo que haré eso todas las mañanas que esté aquí". 
 
    Se le escapó una risita nerviosa. "Suena como una idea maravillosa". Así, todo cambió entre ellos. Ya no eran mujeres y jornaleros, sino algo mucho más. 
 
    “Hoy tengo el turno de la mañana. Déjame invitarte a desayunar. Ella dio un paso atrás. 
 
    "Sabes que nunca rechazo la comida". 
 
    "Sí." Ella se rió y se volvió hacia la casa. 
 
    Dane tomó su mano y la atrajo hacia atrás para darle un beso rápido. "Ahora puedes irte". 
 
    Con la piel cálida y la sonrisa amplia, Tatym prácticamente entró flotando en la casa. Su beso casi la hizo olvidar el hecho y el peligro hasta que subieron a la camioneta de Dane. Luego, la noche anterior volvió a inundarse. El descenso de la montaña fue tenso, ya que esperaba que la siguieran y la sacaran de la carretera. 
 
    Cuando llegaron sanos y salvos al restaurante, ella soltó el aliento que había retenido y soltó la manija sobre su cabeza. Pensó en la oferta de Dane de quedarse en casa de su abuela, pero volvió a descartar la idea. Dejar su tierra significaría que el otro ganaría. Temeraria, sí, pero si su abuela se negaba a irse, ella también lo haría. Al menos, Tatym era más consciente del peligro que su abuela, lo que significaba que esta vez podría ser la vencedora. O la matarían. De cualquier manera, ella no se rendiría. 
 
    Llevó a Dane a la mesa en la esquina que él parecía preferir y le dijo que regresaría para tomar su pedido antes de dirigirse a la sala de personal detrás de la cocina. El chef Rawlings había regresado, lo que haría feliz a Lucy. 
 
    Tatym guardó su bolso en su casillero y se puso el delantal, preparándose para otro día de trabajo sin descubrir la identidad del hombre que la aterrorizaba. Dio un profundo suspiro y deslizó un lápiz y una libreta de pedidos en su bolsillo. 
 
    "¿Estás bien?" Lucy ladeó la cabeza. 
 
    "Estoy exhausto y cansado de que alguien intente echarme de mi tierra". Le contó a la otra mujer todo lo que había estado sucediendo, dejando de lado sus planes para atraer al hombre a la luz. 
 
    “¿Alice fue asesinada?” Lucy se llevó una mano a la garganta. “Eso me rompe el corazón. Ella era mi amiga." 
 
    “¿La conocías bien?” 
 
    Ella asintió. “Visitábamos June juntos con bastante frecuencia. La gente del pueblo a veces nos llamaba los Tres Chiflados, luego Alice murió y June rara vez sale de su casa. Eso acabó con nuestras travesuras”. 
 
    "¿Alguna idea de quién podría haberla matado?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "Todos amaban a Alice". 
 
    Al parecer no todos. 
 
    ~ 
 
    Dane terminó su tortilla de tres huevos, croquetas de patata y tocino, le dejó una gran propina a Tatym y salió a buscar a Buster Jones, el ex oficial de policía. Tenía una idea de dónde estaba la granja del hombre y esperaba ver su nombre en un buzón. 
 
    Su teléfono sonó antes de llegar a su camioneta: un mensaje de texto del sheriff pidiéndole que pasara por la oficina. 
 
    La recepcionista le hizo señas para que regresara tan pronto como llegó. "Él te está esperando". 
 
    Dane recorrió el pasillo y se asomó a la oficina del sheriff. "¿Qué pasa?" 
 
    "Tome asiento por favor. He estado pidiendo a mis ayudantes que averigüen quién en la ciudad usa insulina. Hay unos cuantos. Sin designarlo como suplente, no puedo divulgar esta información”. Cruzó las manos sobre el escritorio. “Entonces, ¿cómo te sientes siendo diputado por un tiempo? Tatym está en peligro y tenerte con ella es la mejor manera de mantenerla a salvo. Saber lo que está pasando con el caso ayudará”. 
 
    Recordó cuando su antiguo jefe, Liam O'Ryan, había sido sustituido por un motivo similar. Si bien Dane no había tenido acceso a ninguna información, había visto cómo era de segunda mano. "Estoy dispuesto." 
 
    “Esto te dará cierta autoridad. A menos que la gente empiece a morir, no hay razón para que el FBI se involucre. Puedo utilizar toda la ayuda que pueda conseguir”. Abrió un cajón y sacó una placa. 
 
    “Pero esto es para ayudar a proteger a Tatym, ¿verdad? ¿No ser llamado para otros casos? 
 
    "Correcto." Deslizó la placa sobre el escritorio. “Aquí está la lista de personas que usan insulina o algún miembro de su familia lo hace. No andes haciendo preguntas; solo mantente atento. A ver si alguno de ellos parece estar demasiado interesado en Tatym. 
 
    El periódico contenía diez nombres. “Todos ellos frecuentan el restaurante con regularidad. Al menos cuando estuve allí. Es una manera fácil de vigilar a Tatym”. 
 
    "Tienes que vigilarla aún más de cerca". 
 
    Dane asintió y dobló el papel para guardarlo en su bolsillo. "Gracias Señor. Estoy en camino para ver si Buster Jones aceptará cuidar la propiedad cuando no estemos allí. 
 
    "Buen hombre para el trabajo". 
 
    "¿Tienes una dirección?" 
 
    El sheriff lo buscó en su computadora y luego lo garabateó en un trozo de papel. "Buena suerte. Te ofrecería uno de mis ayudantes, pero aquí los necesitamos. 
 
    "Gracias." Dane se despidió y condujo hasta las tierras bajas en las afueras de la ciudad. El GPS de su teléfono lo llevó a una granja de pollos a ocho kilómetros de distancia. 
 
    A Jones parecía irle bien con tres gallineros ubicados a cierta distancia de su casa. Sorprendentemente, el aire no apestaba como Dane pensaba. 
 
    Cuando Jones no salió al llamar a la puerta, Dane se dirigió al primer gallinero. "Señor. ¿Jones? 
 
    "Aquí recogiendo huevos". 
 
    Dane siguió el sonido de su voz. 
 
    Jones estaba junto a una cinta transportadora donde los huevos salían de una habitación llena de gallinas blancas. "¿Qué puedo hacer por ti?" Puso los huevos en un recipiente de plástico. 
 
    “Soy Dane James y estoy buscando a alguien que custodie una propiedad cuando el dueño no está en casa. Hemos tenido un intruso y un pirómano. Aunque veo que estás ocupado”. 
 
    “No, no hago esto todos los días. Empleo a un marido y una mujer que normalmente hacen esto, pero se tomaron el día libre”. Apagó el cinturón. "¿Por qué yo?" 
 
    “Usted es un agente de la ley retirado. El sheriff Westbrook me ha sustituido hoy. Informó al hombre de lo que había estado sucediendo. “Necesito concentrarme en la señorita Billings, no en la cabaña y el terreno. Pagaremos”. 
 
    Jones lo miró a los ojos, como si evaluara a Dane. “Creo que puedo. Es mejor que mirar televisión o cortar el césped. ¿Qué tal cincuenta dólares cada día que me siento ahí? Estoy ahorrando para un camión nuevo”. 
 
    "Es un trato." Dane extendió la mano. “Si puedes darme tu número de teléfono te llamo con el horario. La vista desde la montaña merece el tedio de vigilar la casa, y hay un perro que no se aleja de tu lado”. 
 
    "Suena cada vez mejor". Jones sonrió. "Tengo un perro y me gustaría traerlo conmigo". 
 
    "Sentirse libre." Dane estrechó su mano, satisfecho de que el hombre hubiera aceptado. Una cosa menos de la que preocuparse. No quería que nada interfiriera con él para mantener a Tatym a salvo. 
 
    ~ 
 
    Las cosas estaban empezando a calentarse y no le gustaba cómo iban las cosas en casa o en su búsqueda por reclamar la propiedad. Incluso después de disculparse por gritarle a Becky, ella continuó alejándose cada vez que él entraba a la habitación. ¿Qué había pasado con su sumisa esposa? 
 
    Ahora, estaba sentado solo en el restaurante escuchando las felices conversaciones a su alrededor mientras vigilaba a Tatym. Con ojos cautelosos, estudió a cada persona que entraba. 
 
    No era estúpido. En la montaña siempre se acolchaba la ropa y llevaba una máscara. Ella nunca descubriría que era él. No hasta que se encontraron cara a cara como lo habían hecho él y Alice. 
 
    Entrecerró los ojos cuando Dane entró al restaurante y se acercó a Tatym. ¿Qué era eso en su pecho? ¿El hombre había sido suplente? ¿Por qué? Llevar una placa no protegía al hombre si se interponía en su camino. Pero implicaría una sentencia más dura para quien le hizo daño. 
 
    Esto definitivamente puso un palo en el radio de su rueda. Dejó el dinero sobre la mesa y se fue antes de hacer algo para llamar la atención. Había algunas cosas en su lista de cosas por hacer antes de regresar a casa a cenar, los gritos de los chicos y el enfurruñamiento de Becky. 
 
    No importa. Fingiría prestar atención mientras planificaba su próximo movimiento. Cualquier cosa para evitar que Becky investigue. Lo último que necesitaba era que ella descubriera qué hacía cuando no estaba en casa. Será mejor que averigüe cuándo se realizó la escritura y cuándo se llenó su cuenta bancaria. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Catorce 
 
      
 
    Tatym estaba sentada en el porche delantero tomando su segunda taza de café, algo que le gustaba hacer en su día libre. Ella y Dane ya habían visto el amanecer y compartieron algunos besos. Ahora, observó cómo él le daba al Sr. Jones un recorrido por la propiedad. 
 
    Antes de besarse, se habría ofendido porque Dane le mostrara los alrededores al hombre. Ahora, se sentó contenta y dejó que él tomara la iniciativa mientras ella contemplaba la lista de posibles sospechosos. 
 
    Más tarde, Dane y ella empezarían a hacer preguntas sobre las personas de la lista visitando primero a Lucy y a su abuela. Si alguien pudiera indicarles la dirección correcta, podrían hacerlo. El sheriff y sus ayudantes estaban haciendo lo mismo, pero a veces la gente se mostraba reacia a hablar con las autoridades. Al menos esperaba que fueran más relajados con ella y Dane. Mientras no muestre su placa. 
 
    Diputado. Ella sacudió su cabeza. Tatym no lo había visto venir. Unos meses atrás, el sheriff había sustituido al ranchero para el que había trabajado Dane. Mudarse a Misty Hollow desde una ciudad más grande la dejó un poco desequilibrada. No estaba acostumbrada a que las fuerzas del orden locales estuvieran mal equipadas para cuidar a las personas a las que servían. 
 
    Le dio unas palmaditas en la cabeza a Ebony. —Anoche no tuvimos visita, niña. ¿Fue el fuego lo último que haría antes de realizar su acto final? La idea le heló la sangre. Su próximo paso podría ser la muerte de ella. Su decisión de permanecer en la cabaña en lugar de en la ciudad podría ser la peor decisión que había tomado en su vida. 
 
    Con el café frío, Tatym entró a la casa para prepararse para dirigirse a la ciudad. No le gustaba ir a cenar en su día libre, pero haría casi cualquier cosa para acabar con este peligro. 
 
    “Tatym, tenemos que irnos. Ahora." Dane corrió por la casa y agarró las llaves de su camioneta. "Incendio en la casa de mi abuela". 
 
    ¿Qué? Nunca llegarían a tiempo a la casa. Tatym corrió tras él, metiéndose la lista de sospechosos en su bolsillo. 
 
    Cuando llegaron, el fuego ya estaba extinguido y June estaba sentada en la ambulancia con una máscara de oxígeno sobre la cara. Varios habitantes del pueblo se arremolinaban, con sorpresa y curiosidad en sus rostros. 
 
    "El fuego se contuvo en el solario", dijo el sheriff Westbrook después de reunirse con ellos. “Tu abuela estaba durmiendo en su cama al otro lado de la pared. Un poco de inhalación de humo, pero estará bien. No hay daños a la casa principal. Podría haber sido peor." 
 
    "Podría haber sido mucho peor." Dane pasó junto al sheriff y corrió hacia su abuela. 
 
    "¿Incendio provocado?" Tatym miró al sheriff. 
 
    "Lo sospechamos". 
 
    "Dane y yo estamos planeando interrogar a algunas de las personas en la lista que le diste". 
 
    "El departamento ya lo está haciendo". 
 
    "Es posible que recuerden algo que olvidaron decirte". Ella inclinó la cabeza. "No puedo quedarme quieto y esperar a que el hombre me mate como hizo con mi abuela". 
 
    El sheriff puso los ojos en blanco. “Y pensé que mi esposa era la mujer más terca de Misty Hollow. No hagas nada solo. Asegúrate de que Dane esté contigo en todo momento”. Él asintió brevemente y se dirigió hacia el jefe de bomberos que estaba conversando con uno de los bomberos. 
 
    Ella cumpliría sus órdenes. Tatym no tenía ningún deseo de estar solo y ser tomado por sorpresa. Corriendo hacia Dane y su abuela, les preguntó: "¿Estás bien?". 
 
    "Muy bien, gracias. Sin daños duraderos. Ahora déjame buscar a alguien que limpie la casa mientras me llevas a desayunar”. Se había quitado la máscara de oxígeno. "Menos mal que tengo el sueño ligero". 
 
    Sin embargo, no hay suficiente luz para atrapar al pirómano. Tatim sonrió. 
 
    “Alisa hace mi limpieza habitual, pero supongo que necesito un especialista. Encuéntrame uno en tu teléfono, Dane”. 
 
    "Ya que eres tan mandona como siempre, creo que te sientes bien". Sacó su teléfono de su bolsillo. Unos minutos más tarde, había programado que un equipo de Langley llegara dentro de una hora. 
 
    “Es el final de la carrera por el desayuno”, dijo Tatym. "Un buen momento para ir". 
 
    "Siempre y cuando no se les acabe la salsa de chocolate". June le tendió la mano a Dane para que la ayudara a bajar al suelo. 
 
    La levantó como si no pesara más que un niño. 
 
    "Veo de dónde heredó Dane sus hábitos alimentarios". Tatim sonrió. "Siempre tienen mucha salsa". 
 
    El sheriff Westbrook volvió a unirse a ellos. "Uno de los bomberos encontró esto". Le entregó a Dane un sobre de plástico que contenía un trozo de papel. 
 
    Tatym se inclinó sobre el hombro de Dane y lo leyó en voz alta. "Dame lo que quiero, o la próxima vez alguien morirá". 
 
    ~ 
 
    Mire el miedo en los rostros de Dane y Tatym. Reprimió una risa mientras hacía todo lo posible por parecer tan horrorizado como las demás personas a su alrededor. 
 
    Ahora que había amenazado a la anciana, sabrían lo serio que hablaba. Incluso Alice Billings habría cedido ante esto. Debería haber pensado en amenazar a sus amigos mientras ella aún estaba viva. Quizás entonces no habría tenido que recurrir al asesinato. 
 
    Pero, ahora que había matado, lo volvería a hacer si la situación lo requería. 
 
    "Están sucediendo cosas malas, ¿eh?" Wilbur, un cliente habitual del restaurante, se acercó sigilosamente. “Esta ciudad tiene un respiro de vez en cuando, luego el mal vuelve a asomar su malvada cabeza. Una verdadera lástima”. 
 
    No pudo evitar que se formara el ceño fruncido. Él no era malvado. Tenía derecho a tomar lo que le pertenecía. 
 
    "Escuché que Tatym encontró la escritura original y todavía dice que la tierra le pertenece". 
 
    "¿En realidad? ¿Dónde lo encontró? 
 
    Wilbur se encogió de hombros. Supongo que en algún lugar de la cabaña. No lo dije. Supongo que eso pone fin al asunto”. 
 
    ¿Lo hizo? ¿Todo lo que había hecho había sido en vano? Tenía que echarle un vistazo a esa escritura, pero ¿cómo? Sería necesario tener mucho cuidado. Becky podría haberse convertido en una arpía molesta últimamente, pero si descubría que él era el que amenazaba a las mujeres, lo repudiaría. Su identidad debía mantenerse en secreto hasta que tuviera el dinero para borrar todas sus preocupaciones. 
 
    Miró a su alrededor, estudiando cada rostro para ver si alguien lo miraba con sospecha. 
 
    “¿Estás bien, hombre? Pareces un poco asustadizo”. 
 
    "Preocupado por lo que está pasando, eso es todo". 
 
    “¿No es eso un hecho?” Wilbur parecía demasiado entrometido. Seguro que esperaba no tener que matar a su amigo. Eso podría romperle el corazón. 
 
    Con un profundo suspiro, sacó una jeringa de su bolsillo, una que pensó que tendría que usar en junio. En lugar de eso, hundió la aguja en el brazo de Wilbur y luego le dio una palmada en el lugar. "Mosquito." 
 
    ~ 
 
    ¿Por qué su abuela? Ella no tuvo nada que ver con el hecho ni con Tatym. Nada más que haber sido amiga de Alice. Ahora, Dane estaba sentado frente a ella y Tatym en el restaurante sin tener idea de qué hacer. ¿Cómo podría mantenerlos a ambos a salvo con uno en la cima de la montaña y el otro en la ciudad? 
 
    Lucy corrió hacia ellos. "¿Estás bien, junio?" 
 
    "Estoy bien. Supongo que alguien está tratando de asustarme”. 
 
    "No tú. A mí." La voz de Tatym apenas alcanzó el nivel de un susurro. “¿Tienes un momento, Lucy? A Dane y a mí nos gustaría hacerte algunas preguntas”. 
 
    "Seguro lo haré." Su frente se arrugó cuando se deslizó junto a él. 
 
    Dane, aliviado de que el restaurante estuviera bastante vacío a esa hora (la mayoría de la gente ya había cenado y se había ido), se movió ligeramente para verla. Definitivamente no necesitaban que nadie escuchara a escondidas su conversación. “No sé si se habrá enterado, pero el sheriff Westbrook me ha designado suplente. Por eso, tengo una lista de posibles sospechosos. Personas que usan insulina o tienen un familiar que la usa. Alice fue asesinada mediante una inyección letal de insulina. ¿Te importaría mirar la lista? 
 
    “Déjame pedir el desayuno primero”, dijo la abuela. "Investigar a posibles asesinos no es algo que una persona deba hacer con el estómago vacío". 
 
    Pidieron el desayuno. Como nadie estaba de humor para charlas ociosas, se sentaron en silencio, perdidos en sus propios pensamientos hasta que llegó la comida. 
 
    "Está bien. Puedo comer y leer la lista al mismo tiempo. Tatym, ¿por qué no te sientas junto a Dane y dejas que Lucy se siente a mi lado? De esa manera no nos forzamos el cuello”. La abuela cortó una galleta untada con salsa de chocolate. 
 
    Tatym empujó su plato sobre la mesa y cambió de lugar con Lucy. 
 
    Bien. A Dane le gustaba que estuviera cerca de él. Sacó la lista de su bolsillo y se la pasó a las otras dos mujeres. "Nos gustaría saber quién en esta lista tenía rencor contra Alice o estaba demasiado interesado en el presunto hecho". 
 
    "Nadie tenía nada contra Alice", dijo Lucy, leyendo la lista de nombres. “La escritura ahora, esa es otra historia. ¿Verdad, junio? 
 
    “Definitivamente, pero no sé quién mataría por esa cosa. No conozco a nadie que realmente crea la historia”. 
 
    "Alguien lo hace". Dane frunció el ceño. “Tatym está siendo aterrorizado y usted fue amenazado. Ésta es la única razón por la que estamos haciendo ese acto falso”. Seguramente deseaba que la escritura original centenaria estuviera disponible. Pero había desaparecido y hace años se hizo uno nuevo. ¿Y si la copia de Tatym realmente no fuera auténtica? Expresó el pensamiento en voz alta. 
 
    Tatym se alejó de él. "¿Estás acusando a mi familia de robar?" 
 
    “Ni tú ni tu abuela, pero ¿y si?” 
 
    "Eso es ridículo." Ella se cruzó de brazos. “Por supuesto, la tierra pertenece a mi familia. Hemos vivido allí durante mucho tiempo. Echa un vistazo a las fotos sobre la repisa de la chimenea alguna vez. Verás a mis bisabuelos en ese mismo porche. En la pared del dormitorio hay una foto descolorida de sus padres en el mismo porche”. 
 
    "No quise ofenderte". Él tomó su mano, sólo para que ella se la retirara. 
 
    "Todo esto se debe a que alguien piensa en la propiedad de la misma manera que usted". Se equivocó regiamente. En lugar de decir algo más mal, hurgó en sus galletas y salsa. 
 
    "Hay varias posibilidades aquí". Lucy golpeó el papel. "Si ustedes dos terminaron de discutir, se lo diré". 
 
    “Hemos terminado”, dijo Tatym con un resoplido. 
 
    “Frank Grayson tiene un hijo con diabetes ; Kelly Turner también, pero como cree que el sospechoso es un hombre, eso la descarta. Joe Williams tiene diabetes, al igual que la esposa de Ted Johnson. Yo diría que los tres machos son tus mejores opciones. Los escuché mencionar la escritura una o dos veces mientras cenaba aquí, pero no le di mucha importancia a lo que dijeron. ¿Junio?" 
 
    "Estoy de acuerdo. Uno de esos hombres es el que estás buscando”. 
 
    El problema era descubrir cuál de ellos antes de que alguien resultara gravemente herido o algo peor. Dane podría encontrar fácilmente una razón para visitar a Grayson. Necesitaría materiales para reconstruir el garaje. A los otros dos hombres nunca los había conocido. Extraer información de ellos sería más complicado. 
 
    "¿Ahora que?" Tatym preguntó sin mirarlo. 
 
    "Le damos estos nombres al sheriff y averiguamos quién mató a Alice". Dane miró por la ventana. "¿No es la camioneta de Wilbur que se dirige hacia el restaurante?" 
 
    Los ojos de Lucía se abrieron como platos. "No creo que vaya a parar". 
 
    "¡Fuera de la cabina, ahora!" Empujó a Tatym y se deslizó tras ella antes de agarrarla por la cintura y lanzarse hacia un lado. 
 
    Un momento después, el camión se estrelló contra la ventana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Quince 
 
      
 
    Tatym yacía en el suelo boquiabierta como un pez fuera del agua mientras Dane decía algo. Sus labios se movieron, pero ella no podía oírlo. Pasó sus manos arriba y abajo por su cuerpo, luego trepó por el suelo hacia las otras dos mujeres. 
 
    Gritos de ayuda surgieron a su alrededor cuando recuperó la audición. Con un gemido, se sentó y miró fijamente el pálido rostro de Wilbur. La sangre manaba de un corte en la frente del anciano. 
 
    El miedo la impulsó a ponerse de pie. Presionó dos dedos contra su cuello. Vivo. 
 
    Miró a su alrededor en busca de su teléfono que estaba sobre la mesa. Alguien necesitaba llamar a una ambulancia. Las sirenas que se acercaban la alertaron del hecho de que alguien ya lo había hecho. “¿Están bien?” Se mudó a Dane. "Estas sangrando." Un gran fragmento de vidrio sobresalía de su hombro. 
 
    "Estaré bien. Aparte de algunos cortes, las mujeres están bien”. 
 
    "Habla por ti mismo." June se llevó una mano a la cabeza. “Choqué con la cabina mientras bajaba”. 
 
    Lucy y June estarían bien. Aparte de los rasguños causados por los pedazos de vidrio que salieron volando, Tatym parecía estar bien. Otros no lo eran. “Voy a ver a quién puedo ayudar”. 
 
    "Te acompaño." 
 
    “No, tu abuela te necesita y tú necesitas atención médica. El chef Rawlings ya está dando vueltas. Yo lo ayudaré”. Ella le imploró en silencio que se quedara quieto. Cada vez que se movía, sangraba más fuerte. 
 
    Él asintió con gravedad y se sentó encorvado en el suelo junto a June. 
 
    Para entonces, varios espectadores rodearon los ladrillos caídos y las ventanas rotas para ofrecer toda la ayuda que pudieran. Tatym se arrodilló junto a Heather. La niña estaba inconsciente pero viva, inmovilizada por una de las cabinas. 
 
    Tatym luchó por liberarla, pero ella no tenía fuerzas físicas. 
 
    "Déjame ayudar." Frank Grayson deslizó las manos por debajo del borde de la cabina y empujó. "Sácala". 
 
    Agarró los brazos de Heather y tiró. Una pierna sobresalía en un ángulo extraño y un trozo de hueso sobresalía a través de su piel. Tatym levantó la vista y vio al sheriff caminando hacia la camioneta de Wilbur. 
 
    Para entonces, el anciano estaba volviendo en sí, con los párpados aleteando. Cuando se dio cuenta de que estaba sentado en su camioneta dentro del restaurante, sus ojos se abrieron como platos. “¿Qué diablos?” 
 
    "Esa es mi pregunta", preguntó el sheriff Westbrook. "¿Has estado bebiendo, Wilbur?" 
 
    "Nada más que agua y café, lo juro". Intentó empujar la puerta para abrirla. No se movió. "Estoy atascado." 
 
    "Estarse quieto. Nos comunicaremos contigo en un momento”. El sheriff se volvió hacia Tatym. "¿Estás bien?" 
 
    Ella asintió. "Sin embargo, hay otros que no lo son". Hizo un gesto con la cabeza hacia Dane, June y Lucy. “Heather tiene una pierna rota. Eso es todo lo que sé”. 
 
    “Los paramédicos se ocuparán primero de los peores casos. Estoy bastante seguro de que eso incluye al menos a Dane y Heather”. Le puso una mano en el hombro. "Estás haciendo un buen trabajo". 
 
    Ella lo dejó con sus asuntos y volvió a los de ella. 
 
    "Este tipo está muerto". Dijo el chef Rawlings a unos metros de distancia, con la cabeza calva cubierta de sudor. 
 
    Tatym miró fijamente el rostro de un hombre de mediana edad que no conocía. Alguien que muy probablemente había venido al pueblo a tomar algo antes de regresar a casa, al trabajo, o tal vez a una de las cabañas de vacaciones cerca del lago. Ahora yacía desmoronado como una servilleta arrugada en un rincón del restaurante. 
 
    Las lágrimas brotaron de sus ojos. Una muerte era demasiada. 
 
    "¿Qué pasó?" El chef volvió su rostro cansado hacia ella. 
 
    "Parece que Wilbur se desmayó y atravesó la ventana". 
 
    "Debe haber ido bastante rápido para causar tanto daño". 
 
    Ahora que lo pienso, había estado corriendo hacia ellos. ¿Por qué? Nadie puede entrar al aparcamiento de frente al restaurante. Una mediana de flores divide la entrada y la salida. 
 
    Tatym se dirigió hacia donde solía estar la ventana. El viejo habría tenido que saltar por encima de la mediana. Ella se acercó a la ventana de su auto. "Wilbur, ¿por qué no condujiste por la mediana?" 
 
    “No me dirigía aquí. Estaba saliendo de la panadería al otro lado de la calle”. 
 
    Que estaba en línea directa con el restaurante. “¿Te has sentido mal?” 
 
    "En realidad no, aunque en este momento tengo un fuerte dolor de cabeza". 
 
    Ella podía imaginarlo. La pobre tuvo que haberse desmayado al salir de la panadería y simplemente pisó el acelerador. 
 
    Una vez que los paramédicos y el departamento de bomberos sacaron a todos del restaurante, comenzó la limpieza. Lucy's no estaría abierta por un tiempo. Eso dejó a Tatym sin trabajo, pero le dio tiempo para descubrir quién era su intruso. 
 
    “¿Tatym?” El señor Grayson le entregó la lista ligeramente irregular de sospechosos y su teléfono. "Creo que estos podrían ser tuyos". 
 
    "Gracias." La parte frontal de su teléfono había sido destrozada. Se metió ambos artículos en el bolsillo y fue a buscar a Dane. 
 
    ~ 
 
    ¿Para qué era esa lista? Sus manos se cerraron en puños. Becky y los chicos. Otras mujeres y niños. Su nombre. 
 
    Arrojó ladrillos a la parte trasera de una camioneta. ¿Qué tenían todos ellos en común? 
 
    "Oye, amigo, vas a tirar uno por mi ventana si sigues así". El camionero frunció el ceño por encima de la plataforma del camión. 
 
    "Lo siento." De todos modos estaba cansado de ayudar y se acercaba la hora de cenar. Becky estaría contenta de que se hubiera quedado y ayudado tanto tiempo como lo había hecho. Hizo un gesto de despedida con la mano hacia el sheriff y se dirigió a casa. 
 
    ¿Cuánto sabía Tatym? Cuando Becky abrió la puerta de la casa para ver por qué aún no había entrado, él todavía no lo sabía. Con un suspiro, abrió la puerta y entró en la casa. 
 
    "Escuché sobre el restaurante". Becky acarició su mejilla. "Eso es horrible. ¿Qué tan mal?" 
 
    "Bastante mal. Un muerto, muchos heridos. Voy a darme una ducha antes de comer”. 
 
    “Está bien, cariño. Me aseguraré de que los chicos se queden callados un rato”. 
 
    Bajo el rocío del agua, se apoyó contra la pared, dándose cuenta por primera vez de que tal vez no lograría su objetivo de apoderarse de esa tierra. Una vez que lo tuvo, ¿luego qué? ¿Había logrado ahorrar lo suficiente para empezar a construir su complejo? Él no lo creía. Lo que tenía que hacer era convencer a Tatym de que firmara la escritura de buena gana. Al menos véndeselo. Podría resolverlo una vez que la tierra fuera suya. 
 
    ¿Pero podría hacer eso sin que nadie descubriera hasta dónde había llegado? La elección fue doble. Obligar a Tatym a venderla o eliminarla. 
 
    ~ 
 
    El cristal en su hombro le dolía como el Hades. Dane intentó mover su brazo izquierdo y gimió. El vendaje lo hizo imposible. 
 
    "Tiene que permanecer así durante unos días, o te quitarán los puntos", dijo el médico. "Lo estamos viendo mucho últimamente, Sr. James". 
 
    Supongo que es el lugar equivocado en el momento equivocado. Sonrió cuando una Tatym, con la ropa cubierta de polvo y el cabello desordenado, corrió hacia la cama. "Has estado trabajando". 
 
    "Estoy agotado." Ella besó su mejilla. “Lo siento, me tomó tanto tiempo llegar aquí. ¿Dónde está tu camisa? 
 
    “Me lo cortaron”. 
 
    “Por lo que escuché, jovencita”, dijo el médico, “fue de gran ayuda para los socorristas”. 
 
    Su rostro se calentó. "Es lo que cualquiera haría". 
 
    "No todo el mundo. Firmaré los papeles de liberación por usted, Sr. James. Intenta mantenerte alejado de mi sala de emergencias”. Él sonrió y los dejó en paz. 
 
    Dane se sentó y usó su brazo bueno para acercar a Tatym. "Eres increíble." Justo cuando empezaba a besarla, el sheriff se aclaró la garganta. 
 
    "Perdón por interrumpir, pero pensé que te gustaría saber que Wilbur estaba drogado cuando rompió la ventana del restaurante". 
 
    "¿En realidad?" Los ojos de Tatym se abrieron como platos. "Él no parece el tipo." 
 
    El sheriff soltó una risita irónica. “Estoy bastante seguro de que alguien más lo drogó. Había estado en June's observando el incendio y luego fue a recoger unos donuts. Eso es lo último que recuerda el pobre. Tampoco recuerdo con quién habló en el incendio”. 
 
    Dane frunció el ceño. "Droga de acción lenta". 
 
    “Como no sabemos quién se lo dio, no tenemos forma de saber qué tan rápido o lento. Tenga cuidado al regresar a casa. Se avecina una tormenta”. 
 
    "Parece que estaré conduciendo por un tiempo". Tatym se sentó en la silla frente a él. “¿Duele mucho?” 
 
    "Sí, pero viviré y no habrá daños duraderos". Él volvió su rostro hacia el suyo. "Un beso-" 
 
    "Aquí tiene, señor". Una enfermera le entregó varios papeles. "Eres libre de irte." 
 
    Tatym se puso de pie y le tendió la mano. "Te besaré en el auto". 
 
    "Entonces, ¿por qué no corremos?" Él sonrió. 
 
    "Porque no harás eso durante unos días". Sus mejillas volvieron a calentarse. “Yo también estoy sin trabajo, así que estaremos mucho en la montaña. ¿Cómo está junio? 
 
    Él tomó su mano y se dirigió al estacionamiento. “Llevado directamente a casa desde el restaurante. Lucy se quedará con ella unos días y un coche patrulla pasará varias veces al día y a la noche. 
 
    Tatym respiró hondo. "Si te sentirías mejor quedándote aquí..." 
 
    "No sin ti." 
 
    Sus hombros se hundieron. "Entonces, recogeremos a Ebony y regresaremos a la ciudad". 
 
    "¿En realidad?" ¿Ella haría ese sacrificio por él? "Me haría sentir mejor". Tener a las dos mujeres que le importaban bajo el mismo techo. Sería bueno no tener su corazón dividido entre ellos dos... cuál lo necesitaba más. 
 
    "Es sólo hasta que esta amenaza desaparezca". 
 
    Se acercó para susurrar: "Me aseguraré de que mi abuela se porte bien". 
 
    Ella se rió. “Ella no es tan mala. Simplemente testarudo, franco y directo”. 
 
    "Eso es lo que es." Después de abrirle la puerta del lado del conductor, luchó hasta llegar al lado del pasajero. No habría ningún ritmo más rápido que el de una babosa. Cada movimiento empujaba su hombro y tiraba de los puntos. Miró al cielo. Ni la luz de la luna ni las estrellas traspasaban las espesas nubes. La humedad flotaba en el aire. Tendrían suerte si regresaban antes de la tormenta. 
 
    “¿Crees que habrá tornados?” Tatym puso en marcha el camión. 
 
    "Miraré el radar en mi teléfono". Dane se movió y sacó su teléfono del bolsillo. “Fuertes lluvias, fuertes vientos y granizo. No se pronostican tornados”. Aun así, no le gustaba la pesadez del aire. 
 
    "Te ves preocupado." Tatym se dirigió a la montaña. 
 
    "Estará bien. No podemos dejar a Ebony ahí arriba sola mientras se avecinan tormentas. A los perros no les gustan las tormentas. No nos entretengamos”. 
 
    "No lo planees." Ella aumentó su velocidad. 
 
    Los cielos se abrieron a media milla de su cabaña. Lluvia que podrían soportar. Abrió la puerta de un empujón y se dirigió a la casa. 
 
    Cuando entraron, Dane estaba empapado. "Déjame cambiarme mientras empacas algunas cosas". 
 
    "No creo que nos vayamos por un tiempo". 
 
    El granizo golpea el tejado. La lluvia llegó de lado. 
 
    Afuera sonó un fuerte crujido. Dane se dirigió al porche delantero a tiempo para ver un gran roble caer detrás de su camioneta. Definitivamente estaban atrapados hasta que alguien salió a despejar el camino. 
 
    Un relámpago seguido de cerca por el rugido de un trueno hizo que Tatym se agachara y Ebony se lanzara debajo de la mesa. Definitivamente les esperaba una noche ruidosa. 
 
    Dane se estremeció y fue a cambiarse cuando se apagaron las luces. No podía ver su mano frente a su cara. 
 
    "Tengo velas", le gritó Tatym. "No te muevas." Algo cayó mientras Tatym recorría la habitación. Unos minutos más tarde, ella le entregó una vela ahusada en un candelabro. “También hay una lámpara de aceite. Lo encenderé y luego iré a cambiarme. 
 
    Dane rápidamente se puso pantalones secos y se echó una toalla sobre los hombros cuando la manga no le cabía sobre el brazo herido. Puede que sea verano, pero la tormenta trajo temperaturas más frescas. 
 
    Desde la otra habitación, Ebony empezó a ladrar. Un lento ladrido al principio, luego ladridos frenéticos. Algo se estrelló contra la puerta principal. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Dieciséis 
 
      
 
    Dane salió corriendo de la habitación, ignorando el dolor agonizante en su hombro que le causaba cada paso. "No abras esa puerta". 
 
    Tatym se quedó paralizada en medio de la sala. “No lo estaba planeando, pero quiero mirar hacia afuera. Silencio, Ébano”. 
 
    Los ladridos del perro se convirtieron en un gemido. 
 
    Podría no ser más que algo arrojado al porche, pero Dane no iba a correr ningún riesgo. Regresó a su habitación a buscar su arma y luego miró por la mirilla. Al no ver nada, abrió la cortina poco a poco. Con la lluvia y el viento tan fuertes, no podía ver más allá del porche o delante de la puerta. Tendría que abrirlo. "Quedarse atrás." Giró el callejón sin salida y abrió la puerta. En el porche había una rama de árbol. "Sólo la tormenta". Cerró y volvió a cerrar la puerta. "Va a ser una noche larga". 
 
    "Haré café". Tatym se dirigió a la encimera de la cocina. "Oh. No puedo sin poder. ¿No es extraño cómo una cosa puede interferir con los hábitos? 
 
    Dane le dirigió una mirada preocupada. ¿Por qué estaba preocupada por el café en un momento como éste? 
 
    El perro arañó la puerta trasera. Quizás no fue sólo la rama de un árbol. Algo o alguien merodeaba por el patio. Sin electricidad, las cámaras eran inútiles y Dane realmente no quería salir. 
 
    "¿Qué es?" Tatym se apartó de la cafetera. 
 
    "No sé. Hay algo ahí fuera. Ebony actúa como si no fuera la tormenta”. Dane sacó una silla y se sentó a la mesa. "Echaré un vistazo cuando el viento y la lluvia amainen". 
 
    "Deberías descansar. Te ves terrible." 
 
    "Gracias." Él se rió entre dientes. "No podré descansar con esta tormenta". 
 
    Puso una taza de café frente a él. “¿Puedo hacer algo para aliviar tu dolor? ¿Traerte una pastilla? 
 
    "No, gracias." Quería ser coherente por si no fuera la tormenta lo que molestaba al perro. Los analgésicos lo dejaban confuso. 
 
    El viento continuó azotando la casa durante la siguiente hora antes de amainar lentamente y luego dejó de llover. Dane se puso de pie y fue a pararse en el porche mientras Ebony hacía sus necesidades en el patio. 
 
    La perra se detuvo, con el pelo erizado. Ella gruñó y luego enseñó los dientes. 
 
    Dane siguió la mirada del perro. Un hombre con un impermeable amarillo, del tipo que usaban los grandes pescadores de mar, estaba parado donde comenzaba el camino que bajaba de la montaña, el amarillo de su abrigo brillaba contra el árbol caído. 
 
    "¿Sabes quién es?" Tatym estaba lo suficientemente cerca de él como para poder sentir el calor de su cuerpo. 
 
    "Supongo que es nuestro misterioso intruso". Todo en él quería perseguirlo, pero tener el brazo en cabestrillo le hizo hacer entrar a Tatym y Ebony. "Vuelva a verificar que las ventanas estén cerradas". 
 
    “¿Crees que hará algo más que asustarnos?” Ella palideció. 
 
    "Eventualmente. Quizás esta noche, quizás no, pero siempre debemos asumir que así será”. Dane cerró la puerta principal y revisó la trasera. 
 
    Unos minutos más tarde, unos pasos se paseaban por el porche. Algo raspó la pared, provocando que Ebony entrara en frenesí. 
 
    Tatym agarró su arma como si fuera un salvavidas. Dane tenía el suyo al alcance de la mano. 
 
    Tácticas de miedo. El hombre simplemente quería intimidar, pero estaba haciendo un buen trabajo. 
 
    La adrenalina ardía en las venas de Dane. El sudor le corría por la espalda desnuda. 
 
    "Casi desearía que hiciera un movimiento", susurró Tatym. "Esto me está volviendo loca." 
 
    Dane giró en círculo mientras el raspado recorría la casa. 
 
    La ventana de la puerta trasera se hizo añicos. 
 
    -gritó Tatym-. 
 
    Dane miró fijamente una roca del tamaño de su puño. Habían atado papel alrededor con un trozo de cordel. "Trae, Ébano". Se quedó entre Tatym y la puerta. 
 
    El perro recuperó la piedra y la dejó caer en la mano extendida de Dane. Luego se lo entregó a Tatym para que lo desatara. 
 
    "¿ Estás listo para vender ahora ?" Ella lee. "¿Está loco? Si pusiera este lugar a la venta, sabríamos que la persona que lo compró fue quien tiró esto”. 
 
    "Cuanto más dura esto, más desquiciado se vuelve". 
 
    “Bueno, no venderé. ¿Me escuchas?" Ella gritó. "Nunca venderé este lugar". 
 
    “Entonces correrás la misma suerte que tu abuela”, gruñó el hombre. 
 
    "Que así sea." Tatym le lanzó a Dane una mirada penetrante. "¿Tu conmigo?" 
 
    Él arqueó la boca. "No puedo dejar que tú tengas toda la diversión, ¿verdad?" 
 
    Las luces se encendieron. 
 
    Tatym agarró su teléfono y abrió la aplicación de las cámaras a tiempo para que vieran al hombre correr hacia la carretera. 
 
    ~ 
 
    Aceleró peligrosamente por la carretera mojada de la montaña. ¿Cómo se atrevía Tatym a desafiarlo? No quería volver a matar. ¿Por qué no se puede razonar con la gente? 
 
    Agarró el volante mientras su camioneta giraba en una esquina y luego hacía una cola de pez. Si tuviera un accidente porque esa mujer le hizo hervir la sangre, mataría a Dane y a cualquier otra persona que ella quisiera. 
 
    Becky lo estaba esperando en casa, con el rostro enrojecido. “¿Qué es tan importante para que tuvieras que salir tarde en una tormenta como esta?” 
 
    “Ya estaba fuera. No puedo evitarlo si surge una tormenta. Me quedé en la oficina hasta que terminó”. Se estaba cansando de que ella insistiera. “Por favor, no regañes. Ha sido una noche larga”. 
 
    "¿Tu teléfono está roto?" Ella se cruzó de brazos. "Podrías haberme llamado." 
 
    “No hay electricidad y no sé dónde está mi teléfono celular”. Se palpó los bolsillos. ¿Dónde estaba la maldita cosa? “¿Podrías llamarlo? Quizás cayó entre el asiento y la consola”. Abrió la puerta de su camioneta y casualmente tiró el teléfono del asiento. 
 
    "Está bien." Ella regresó a la casa. 
 
    Segundos después, sonó su teléfono. "Entiendo." 
 
    "Lamento haber estado enojada", dijo. "Es sólo que me preocupo cuando estás afuera cuando hace mal tiempo". Ella acarició su mejilla. "¿Perdóname?" 
 
    "Por supuesto." Él sonrió. Nuevamente, todo era perfecto en su mundo. Casi. Ahora, a cuidar lo que impedía que fuera perfecto. Se mantendría discreto durante unos días para apaciguar a Becky y darle a Tatym la oportunidad de bajar la guardia, y luego le daría el golpe final. 
 
    ~ 
 
    “¿Sabes cuántos hombres en la ciudad tienen un impermeable como ese?” El ceño del sheriff Westbrook se frunció mientras hablaba por encima del sonido de las motosierras cortando el árbol caído. 
 
    “¿Puedes ver cuántos de nuestros sospechosos de insulina tienen uno?” Tatym ladeó la cabeza. “No podemos seguir haciendo esto. Anoche me amenazó directamente y admitió que había matado a mi abuela. 
 
    "No exactamente. Me dijiste que él dijo que sufrirías el mismo destino. Lo más probable es que eso no se sostenga en un tribunal de justicia”. Miró a Dane. "¿Estás bien?" 
 
    "Estado mejor. Tan pronto como el camino esté despejado, llevaré a Tatym a la casa de mi abuela”. 
 
    "Bien. Ya tenemos una patrulla haciendo patrullas regulares. Será más seguro. Nos vemos en la ciudad”. Dio media vuelta y se alejó. 
 
    "Seguro que no parecía demasiado preocupado por nuestro visitante de anoche". Ella frunció. 
 
    “Nada que pueda hacer hasta que descubramos a quién estamos buscando. Voy a recoger las pocas cosas que tengo aquí. Pronto desbloquearán el camino”. 
 
    Ella también necesitaba hacer las maletas. Deteniéndose en la puerta, miró a su alrededor hacia lo que rápidamente se había convertido en su lugar favorito. ¿Cuánto faltaría para que pudiera ver el sol levantar la niebla otra vez? ¿Qué pasaría si ese hombre regresara y quemara su casa? 
 
    Si lo hiciera, ella reconstruiría tantas veces como fuera necesario. El hombre no se había mostrado testarudo hasta que la conoció. Después de todo, se parecía a su abuela. 
 
    Al mediodía la carretera estaba despejada. Dejaron su camioneta atrás y Dane prometió que regresarían por la de ella cuando pudiera conducir. 
 
    “¿A tu abuela le importará Ebony?” A algunas personas no les gustaban los perros en casa. 
 
    “Tendrá que serlo. No podemos quedarnos aquí y no podemos dejar a la perra sola”. Abrió la puerta y le indicó a Ebony que saltara adentro antes de deslizarse él mismo. 
 
    Tatym se deslizó en el asiento del conductor. "Realmente espero poder volver aquí pronto". Las lágrimas picaron en sus ojos. 
 
    “Lo harás, cariño. Haré todo lo que esté en mi poder para que esto suceda”. 
 
    Ella asintió y giró la llave en el contacto. Al menos no lo había prometido. 
 
    Cuando llegaron, las cejas de June se arquearon al ver a Ebony. "Espero que esté domesticada". 
 
    "Ella es." Tatim sonrió. "Ella puede quedarse en la terraza acristalada si lo prefieres". 
 
    "Veamos qué tanto muda". Ella se hizo a un lado para que pudieran entrar. “Tuve que volver a oír rumores de que mi nieto estaba herido”. 
 
    "Lo lamento. Han pasado muchas cosas”. Dane fue a besarla en la mejilla solo para que ella girara la cabeza. "Abuela." 
 
    Tatym arqueó las cejas y dejó su maleta en el suelo. “¿Qué habitación es la mía?” 
 
    “Segundo piso, tercera puerta a la derecha. Dane es la primera puerta. Un baño Jack-n-Jill separa las dos habitaciones. ¿Tengo que preocuparme por el pañuelo? 
 
    "No, señora." El rostro de Tatym se calentó. No pudo llegar a las escaleras lo suficientemente rápido. 
 
    Su hogar temporal tenía una cama con dosel cubierta con una colcha blanca antigua. En un rincón había un armario. Unas cortinas blancas de gasa adornaban la ventana. No podía ver la calle desde su habitación, pero tenía una bonita vista del patio trasero. Algunas ramas de árboles yacían esparcidas por el patio. Los limpiaría cuando terminara de desempacar. 
 
    Ebony gimió, su cola golpeando el suelo. 
 
    "Chica lo siento. Tendrás un patio cercado por un tiempo. Es sólo temporal”. Sólo podía rezar para que así fuera. 
 
    Cuando regresó abajo, Dane y June estaban sentados a la mesa de la cocina, con café y galletas frente a ellos. "Estaré afuera con Ebony, limpiando las ramas caídas anoche". 
 
    “Ese es mi trabajo”, dijo Dane. 
 
    “No se puede hacer mucho con un solo brazo. Se supone que deberías estar descansando. ¿No quieres volver a utilizar ese brazo por completo? Ella sacudió la cabeza y salió. Una vez que el jardín estuviera limpio, se dirigiría al restaurante para ver si podía ayudar allí. La ociosidad la volvería loca. 
 
    ¿Qué pensaría June si supiera que Dane había besado a Tatym? ¿Qué pasa con el beso? ¿Qué era exactamente Tatym para Dane? ¿Estaban en una relación o simplemente se consolaban mutuamente durante un momento difícil? La pregunta más importante era ¿qué quería ella? No había planeado una relación tan pronto después de llegar a Misty Hollow. Tatym soltó una risita sarcástica. Tampoco había planeado que alguien quisiera hacerle daño a ella o que la muerte de su abuela fuera un asesinato. 
 
    Pronto, reunió un pequeño montón de ramas y les prendió fuego. El humo se elevó hacia un cielo azul claro, tan bonito después de una tormenta tan violenta. 
 
    Dane observaba desde la cubierta trasera. “Miras a kilómetros de distancia”. 
 
    “Tratando de resolverlo todo. En un momento, me dirigiré al restaurante para ayudar con la limpieza y las reparaciones”. 
 
    "Ojalá pudiera ser de más utilidad". 
 
    "No estarás en cabestrillo por mucho tiempo". Ella sonrió. “Te hará bien pasar tiempo con June. Para una persona a la que no le gusta salir de casa, todo esto debe pesarle”. 
 
    "Es." Se sentó en una silla Adirondack y estiró las piernas. "No voy a disfrutar de estos pocos días de ocio". 
 
    "Intentar. Las cosas se van a calentar muy rápidamente”. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Diecisiete 
 
      
 
    Tatym se detuvo en el bullicioso estacionamiento del Lucy's Diner. El aroma de la comida cocinada flotaba en el aire. Se habían instalado mesas de picnic en un extremo del lote y estaban llenas de gente. Al parecer, el negocio continuó. 
 
    Sonriendo, fue a ponerse el delantal. "Me alegra ver que no te has cerrado". 
 
    "Me alegra ver que te presentaste a trabajar". Lucy se pasó el dorso de la mano por la frente sudorosa. “Hace calor, pero la gente todavía viene. Si no llueve antes de que arreglen el restaurante, seguiremos afuera. La mesa seis necesita que le entreguen su pedido”. 
 
    "Entiendo." Corrió hacia la ventana de servicio. La mesa seis acogió a la familia Grayson. "Buenas tardes." 
 
    "Lo mismo para ti, Tatym". Frank olisqueó su hamburguesa. "Mis hombres arreglarán la pared frontal dentro de unos días y les agradecemos a todos que nos sirvan". 
 
    "Nuestro placer." Se dirigió a la mesa de al lado y tomó pedido. Cuando Dane y June aparecieron para comprobar por qué seguía allí, el sudor le corría por la espalda. 
 
    "Tu estas trabajando." Él sonrió y condujo a June a una mesa. "Supongo que cenaremos aquí". 
 
    "Se supone que debes estar descansando". Ella arqueó una ceja. 
 
    "Eso es lo que dije, pero el hombre es tan terco como una mula". Junio se sentó. "Se acostó durante unos quince minutos". 
 
    "Fue más de una hora y lo sabes". Dane negó con la cabeza. “Me sorprende ver a Tatym trabajando después de una noche de insomnio”. 
 
    "Me acostaré temprano". Ella estaba cansada. Más cansada de lo que recordaba estar, pero tenía un trabajo que hacer, uno donde la necesitaban. Como solía decir la abuela, podría recuperar el sueño cuando estuviera muerta. Tatym recogió la mesa que dejaron los Grayson, llevó los platos a la cocina y se desplomó en una silla para un descanso de dos minutos. “¿La otra chica no pudo asistir?” 
 
    "Ella estará aquí mañana", dijo Lucy. "Hicimos planes sin pensar que estaríamos abiertos". 
 
    “Vine a ayudar con la limpieza”. Tatim se rió. "No tenía idea de que estarías abierto al negocio". 
 
    "Tengo que pagar las cuentas". Ella se rió y llevó una orden a una mesa. 
 
    "Aquí." El chef Rawlings le puso una taza de café en la mano. "Está lo suficientemente frío para beber". 
 
    "Eres un ángel." Aspiró el aroma y tomó un sorbo. El café la ayudaría a pasar la última hora de su turno. 
 
    “Te lo estás pasando bastante bien, ¿no? ¿Arriba en la cabaña? 
 
    Tatym entrecerró los ojos. “¿Cómo supiste eso?” 
 
    "La gente está hablando". Él se encogió de hombros. "La gente dice que encontraste la escritura sobre la que se rumorea desde hace años". 
 
    "Supongo que sí". Tomó otro sorbo de café mientras intentaba descubrir hacia dónde se dirigía la conversación. 
 
    "No lo llevaría contigo". 
 
    "Demasiado inteligente para eso". Las arañas recorrieron su espalda, mezclándose con el sudor que ahora corría frío. 
 
    "Bien." Él sonrió. "Sabía que tenías una buena cabeza sobre tus hombros". El chef volvió a los fogones. 
 
    En el tiempo que llevaba trabajando en el restaurante, nunca había tenido una conversación tan larga con el chef. Ella estudió su forma. Parecía un poco grande para moverse tan rápido como lo hacía el hombre que seguía dando vueltas, pero ¿debería agregarlo a la lista de sospechosos? 
 
    Suspiró y se puso de pie, lista para terminar la noche e irse a la cama. El aparcamiento estaba ahora iluminado con grandes luces para que los trabajadores de la construcción pudieran seguir trabajando. Ella les deseó suerte. 
 
    En la mesa de Dane había un hombre con pantalones planchados y corbata. Le entregó a Dane un gran sobre manila. Dane le entregó dinero en efectivo. 
 
    El corazón de Tatym se le subió a la garganta. ¿Podría ser la escritura? Volvió a mirar al chef, que parecía ajeno, concentrado en la estufa. Varios otros observaron la transacción entre Dane y el extraño, pero pronto volvieron a lo que estaban haciendo. 
 
    Dane levantó la vista y sonrió. El gesto tranquilizó su corazón. Todo saldría bien. Podía sentirlo profundamente dentro de ella. 
 
    Miró a la multitud que los rodeaba, en este momento principalmente hombres. Saber que todo estaría bien no significaba que el peligro había terminado. Estar bien no significaba que saldría viva de esto. Simplemente significaba que las cosas serían como debían ser. La idea de algún modo le trajo un poco de consuelo. 
 
    A un lado, vio a Frank Grayson observando atentamente el intercambio entre Dane y el otro hombre. Cuando vio que ella lo miraba, se dio vuelta y caminó hacia su camioneta. 
 
    La gente estaba actuando muy extraña esta noche. Podría ser por el accidente o por la fuerte tormenta de la noche anterior. De cualquier manera, los nervios de Tatym vibraron tanto que sintió que le venía un dolor de cabeza. 
 
    "Vete a casa". Lucy le dio unas palmaditas en el hombro. “Has hecho suficiente hoy. Nos vemos a las diez de la mañana y ni un minuto antes. Puedo terminar aquí”. 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    "Absolutamente." 
 
    Tatym no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Se unió a Dane y June. "Estoy fuera." 
 
    "Maravilloso." Deslizó el sobre sobre la mesa. "Esta aquí. Es hora de la segunda fase de la Operación Escritura. Esperemos que nuestro muchacho haya visto el intercambio”. 
 
    ~ 
 
    "Nos estamos acercando". Cogió el sobre y lo acunó contra su pecho. "¿Cuál es el próximo paso?" 
 
    El sheriff Westbrook y uno de los constructores se acercaron a su mesa. "Lemley tiene algo que tal vez quieras escuchar". 
 
    Dane asintió. "Adelante." 
 
    “Bueno, ¿recuerdas esa noche del accidente? ¿No el de Wilbur, sino el de la montaña? 
 
    “¿Cuándo golpearon al ciervo?” 
 
    "Sí. De todos modos, el sheriff ha estado haciendo muchas preguntas y esto me parece un poco sospechoso”. 
 
    Dane quería decirle al hombre que lo escupiera. "Bueno…" 
 
    “Bueno, Frank Grayson se dirigía montaña abajo cuando atropellamos a ese ciervo. Se detuvo y giró su camioneta cuando llegó hasta nosotros. Eso fue justo antes de que llegaras”. 
 
    “Ese día estaba trabajando en casa de Tatym. No vi a Frank”. Hasta el momento nada parecía demasiado sospechoso. “Todos ustedes estaban entregando un pedido. Frank podría haber ido a comprobar si había llegado”. Miró al sheriff. "¿Me estoy perdiendo de algo?" 
 
    “Se suponía que Frank Grayson no debía estar ahí arriba. Les dijo a sus hombres que tenía un trabajo fuera de la ciudad”. 
 
    "Así es", dijo Lemley, moviendo la cabeza como uno de esos perros de juguete que la gente tenía en sus tableros. “Imagínense nuestra sorpresa al verlo”. Bajó la voz y se acercó. “Él también ha estado muy interesado en ese rumor. El de la escritura. Habla de ello todo el tiempo”. 
 
    Y uno de sus hijos usó insulina. Dane miró a través del estacionamiento hacia donde Grayson los observaba, con una expresión pétrea en su rostro. Luego subió a su camioneta y se fue. ¿La mirada de enojo era porque era el hombre que buscaban o porque su trabajador hablaba en lugar de trabajar? 
 
    “Gracias, Lemley. Se puede ir." El sheriff acercó un asiento. “En este momento, Grayson es nuestro principal sospechoso. Quiero que ustedes dos tengan mucho cuidado, especialmente después de que el hombre apareció en la casa de Tatym durante esa fuerte tormenta”. 
 
    “Me dijeron”, dijo la abuela, “que su esposa, Becky, se ha estado quejando de que se pasa la noche y que a veces no regresa a casa hasta la mañana siguiente. Pensé que tal vez tenía una amante, pero ahora apuesto a que es porque está ahí arriba acosando a Tatym. 
 
    El rostro del sheriff se puso serio. "Eso tiene mucho sentido para mí. Enviaré a un agente para que hable con su esposa y traeré a Frank para interrogarlo”. Miró el sobre. "¿La escritura falsa?" 
 
    "Sí." Tatym asintió. "Ya no estoy seguro de que sea necesario". 
 
    Se levantó. "Es posible que lo necesites para intercambiar si Frank te pone las manos encima". 
 
    "Eso suena como una advertencia". 
 
    "Es. Cuanto más sé sobre lo que ha estado haciendo, más preocupada estoy”. Él asintió bruscamente y se alejó. 
 
    "¿Podemos ir a casa ahora?" —preguntó Tatym. “Me voy a quedar dormido aquí mismo”. 
 
    "Sí, claro. Lo lamento." Se puso de pie con dificultad y ayudó a su abuela a levantarse. "A todos nos vendría bien una buena noche de sueño". Si podía dormir después de las palabras del sheriff. Tenía la sensación de que estaría vigilando la mayor parte de la noche. Si Frank fuera su hombre y sospechara que lo sabían, haría su movimiento. 
 
    De regreso a la casa, Tatym se dirigió directamente a la cama, seguido poco después por su abuela, dejando que Dane sacara al perro. A él no le importó. Le dio la oportunidad de hacer un control del perímetro antes de acostarse. 
 
    Cerró la puerta con llave para que nadie pudiera entrar sigilosamente detrás de él, encendió una linterna y caminó lentamente a lo largo de la cerca de alambre que rodeaba el patio. No esperaba ver nada fuera de lo común, pero quería conocer el terreno para que, cuando volviera a comprobarlo por la mañana, supiera si tenían algún visitante. 
 
    Ebony no parecía molesta. En lugar de eso, con la nariz pegada al suelo, exploró el jardín, mirando de vez en cuando a Dane. Cuando terminaron de recorrer el perímetro, el cansancio pesaba sobre los hombros de Dane. 
 
    No podría permanecer despierto. Lo mejor que pudo hacer fue tender una cama en el sofá. Cualquiera que entrara a la casa tendría que pasar junto a él para subir las escaleras. "Vamos niña." Dane se dio una palmada en el muslo. “Esta noche dormirás conmigo abajo. Necesito tus oídos”. Una vez dentro, revisó todas las puertas y ventanas antes de tumbarse en el sofá floreado que había visto días mejores. Al menos el cojín era suave. 
 
    El sol que entraba por una rendija de las cortinas y el olor a tocino frito lo despertaron a la mañana siguiente. Se puso de pie de un salto como si hubiera sonado una alarma. 
 
    "¿Por qué me dejaste dormir tanto tiempo?" Le preguntó a su abuela en la cocina. 
 
    “Porque necesitabas dormir. Tatym aún no se ha despertado, pero la eché un vistazo. Ella esta bien. Sentarse. El desayuno esta listo." 
 
    "Gracias." Comió los huevos revueltos, el tocino y las tostadas como si no hubiera comido en días. Mientras comía, trató de pensar en su próximo movimiento. ¿Deberían esperar a que Frank haga el movimiento? ¿Permanecer quieto hasta que el sheriff dijera que lo tenían bajo custodia? ¿Era Frank siquiera el culpable? 
 
    “Puedo escuchar las ruedas de tu cabeza girando. ¿Quieres hablar de eso?" 
 
    "No estoy seguro de qué decir en este momento". 
 
    "Quiero hablar con Becky Grayson". Tatym entró en la cocina. "Si le explicamos todo, sabrá si su marido es el que queremos". 
 
    "Ella podría no hablar". 
 
    Tatym se encogió de hombros. “Puede que no, pero también podría hacerlo, y estoy dispuesto a intentarlo. No tengo tiempo antes del trabajo, pero podemos hacerle una visita inmediatamente después. Si vemos la camioneta de Frank, esperaremos en otro momento”. 
 
    “La conozco”, dijo la abuela. “Dane y yo hablaremos con ella después de dejarte en el trabajo. Frank estará trabajando para entonces”. 
 
    “¿Qué te ha pasado?” Dane sonrió. "Has pasado de no salir nunca de casa a convertirte en detective". 
 
    "La vida es demasiado corta. Además, estoy disfrutando de la aventura. Mantiene el corazón latiendo”. 
 
    Dane lanzó una mirada divertida a Tatym. No fue la aventura lo que aceleró su corazón. 
 
    ~ 
 
    Frank detuvo su camioneta en un camino de tierra a unos pocos kilómetros de la ciudad y tamborileó con los dedos en el volante. ¿Lo sabían? ¿Estaba la escritura original en ese sobre que el joven le entregó a Dane? La furia lo atravesó. Un trozo de chica había arruinado su vida, frustrado sus planes, arrebatado sus sueños. La tierra nunca le pertenecería. Nunca sería rico y aliviaría la carga de su esposa de criar a un hijo con diabetes. Tatym necesitaba pagar por lo que le había quitado. 
 
    ¿Pero cómo? Si sospecharan de él, lo estarían buscando. No podía volver a casa. No podía trabajar. Tendría que esconderse. ¿Pero donde? 
 
    El sheriff iría a su casa y hablaría con Becky. Ella le contaría todo sobre las noches de Frank. No tenía forma de advertirle y decirle que todo estaría bien. 
 
    Estaba contra una pared sin salida. Todo lo que podía hacer era vengarse de lo que había perdido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Dieciocho 
 
      
 
    A Tatym no le había hecho ninguna gracia que él y su abuela hubieran ido a interrogar a Becky Grayson sin ella. No se pudo evitar. Se les estaba acabando el tiempo. Frank podría estar alejándose. 
 
    "Hazte a un lado. Ella me conoce." La abuela se abrió paso hasta el frente. "Simplemente sigue mi ejemplo". 
 
    "Como desées." Él sonrió y le hizo una reverencia burlona mientras ella presionaba el timbre. 
 
    "No seas insolente". Su boca se torció. “Hagamos justicia para mi amigo”. 
 
    Una mujer bonita de unos cuarenta años abrió la puerta con una expresión inquisitiva en su rostro. "¿Junio?" 
 
    "Sí. ¿Te importa si entramos mi nieto y yo? 
 
    "Seguro." Dio un paso atrás y mantuvo la puerta abierta. "Los niños están jugando en el patio trasero". 
 
    “Haremos esto rápido. No es un tema que deberían escuchar”. La abuela se adelantó y se sentó en un sofá de piel sintética. "Toma asiento, querida". Le indicó a Becky que se sentara frente a ella, dejando el resto del sofá para Dane. 
 
    "En realidad estamos aquí por asuntos oficiales del sheriff", dijo. "Soy el ayudante James y me gustaría hacerle algunas preguntas sobre su marido". 
 
    "¿Franco?" Se agarró el escote de su blusa. "¿El está bien?" 
 
    "¿Sabes dónde está tu marido?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. “No volvió a casa anoche. ¿De qué se trata esto?" 
 
    Dane quería desear que desapareciera el miedo en los ojos de la mujer, pero sabía que tenía que exponer lo que sabían frente a ella. “Creemos que Frank ha estado aterrorizando a Tatym Billings. También es la principal persona de interés en la muerte de la abuela de Tatym”. 
 
    "Absolutamente no." Sacudió la cabeza lo suficientemente fuerte como para que algunos mechones de cabello se soltaran del moño que llevaba. "Frank nunca haría daño a nadie". Un destello de duda cruzó sus rasgos. 
 
    “¿Se ha quedado fuera hasta tarde, actuando en secreto?” La abuela se inclinó hacia delante. “¿Algo así como un hombre que tiene una aventura?” 
 
    Becky apretó las manos en su regazo. “Eso es lo que pensé que estaba haciendo. Creo que está a la altura”. Ella levantó la barbilla. “Mi marido no se aprovecha de las mujeres. ¿Por qué arriesgaría su vida y la de nuestra familia? 
 
    “¿Ha estado hablando recientemente de una escritura o de ganar dinero?” Dane arqueó una ceja. 
 
    "Ha mencionado varias veces que nuestro futuro parecía más brillante". Las lágrimas brotaron de sus ojos. "¿Vas en serio?" 
 
    "Sí, señora. ¿Tiene alguna idea de dónde podría estar escondido su marido? 
 
    Se puso de pie de un salto y miró por la ventana de la cocina. Con una temblorosa exhalación, se volvió hacia ellos. "No tengo ni idea. Aparte de esta casa y el negocio, no tenemos nada. Voy a empacar algunas cosas y llevar a los niños con mis padres”. La resignación se dibujó en su rostro. “Frank ha sido diferente últimamente. Lleno de ira y secretos. Pensé que pasaría”. 
 
    "Tengo entendido que uno de sus hijos es diabético". 
 
    Ella asintió cautelosamente. 
 
    “¿Ha desaparecido algo de insulina en los últimos meses?” 
 
    Su boca se abrió. "¿Si, como lo sabías? Frank me dijo que la farmacia nos hizo un cortocircuito”. 
 
    "Lo siento, señora Grayson". Dane se puso de pie y le entregó una tarjeta de presentación. "Si tiene noticias de su esposo, comuníquese con la oficina del sheriff". 
 
    "Dejanos saber si necesitas algo." La abuela corrió hacia ella y abrazó a la mujer. “Te agregaré a la cadena de oración de la iglesia”. 
 
    “Gracias, pero no les digas por qué. Si puedes salir, iré a buscar a mis muchachos. Los hombros de Becky se hundieron mientras salía por la puerta trasera. 
 
    Afuera, la abuela entrelazó su brazo con el de Dane. “Ahora que le hemos arruinado el día a esa pobre mujer, ¿qué sigue?” 
 
    “Necesitamos descubrir dónde se esconde Frank. Me gustaría visitar su oficina de construcción”. 
 
    "Estoy seguro de que ya son pasadas las horas". 
 
    Él se rió entre dientes. "Todo lo mejor. ¿Listo para espiar un poco? Probablemente no era una buena idea llevarla consigo, pero él no iba a dejarla atrás. No con Frank suelto. 
 
    Una brillante luz de movimiento cobró vida cuando se detuvieron frente a un gran edificio de metal asentado sobre varios acres de concreto lleno de materiales de construcción. Camiones y material de construcción llenaron el lote. Un perro ladró a lo lejos. Antes de que pudieran salir del auto, un hombre salió del edificio y caminó hacia ellos. 
 
    “Hola, danés. ¿Qué te trae por aquí tan tarde? Roy Jones, un hombre con el que Dane se había cruzado varias veces en la ciudad, apoyó los brazos en la puerta del camión. 
 
    “Buscando a Frank”. 
 
    "No lo he visto desde que salió del restaurante ayer". 
 
    “¿Alguna idea de dónde podría esconderse?” 
 
    "¿Hogar?" 
 
    Dane negó con la cabeza. "Su esposa no lo ha visto". 
 
    El hombre frunció el ceño. "¿Está en problemas?" 
 
    "Sólo lo estamos buscando". 
 
    "Dado que acabas de ser suplente, es un poco sospechoso que hayas aparecido aquí a esta hora de la noche buscándolo". Cuando vio a la abuela, sonrió. "Buenas noches, señora". 
 
    "Hola. Por favor, dile a Frank que Dane lo está buscando si aparece. No es nada serio." Ella esbozó una sonrisa que sólo Dane sabía que no era nada dulce. “Dile que Becky está preocupada. Eso es todo." 
 
    Golpeó el marco de la puerta. “Eso puedo hacerlo si él regresa. Nos vemos." Dio media vuelta y regresó al edificio. 
 
    "Esto fue una pérdida de tiempo", dijo. 
 
    "No precisamente. Al menos sabemos que no ha estado aquí”. ¿Dónde te escondes, Grayson? 
 
    ~ 
 
    Frank inclinó su asiento hacia atrás tanto como pudo, lo cual no estaba muy lejos en la cabina de su camioneta. Se quedó mirando al techo. Otra noche durmiendo en su camioneta. Olfateándose la axila, arrugó la nariz. Necesitaba una ducha. ¿Podría colarse en su casa después de que los niños se fueran a dormir? Quizás lo mejor sería una parada de camiones. Cuanto antes, mejor antes de que el sheriff emitiera una orden de búsqueda, si no lo había hecho ya. 
 
    Regresó su asiento a una posición vertical. Después de una ducha, estacionaba entre dos camiones grandes y dormía. Nadie esperaría que él estuviera tan expuesto. Después de una buena noche de sueño, una en la que no se despertara con cada chasquido de una ramita afuera, podría planificar su próximo movimiento. 
 
    Veinte minutos más tarde, después de comprar una camiseta nueva y una gorra de béisbol en la tienda de la parada de camiones, se paró bajo el chorro de agua caliente. Cielo fue la única palabra que le vino a la mente. Es extraño cómo algo tan simple como una ducha puede hacer que un hombre se sienta... un hombre otra vez. 
 
    Se secó con toallas de papel lo mejor que pudo y se puso una camisa y una gorra Arkansas Razorback, y luego gafas de sol de gran tamaño, lo que lo hizo prácticamente irreconocible. De regreso a la tienda, compró dos hot dogs y una coca cola. Tenía que tener cuidado o el efectivo que tenía a mano se acabaría más rápido de lo que quería. 
 
    Entrar en su casa sin ser visto tenía que ser su máxima prioridad. Tenía dinero escondido en algunos lugares que Becky no conocía. 
 
    De vuelta en su camioneta, se comió los hot dogs. Mañana era el día en que Becky visitó a su amiga y los niños jugaron con los hijos de la mujer. La casa estaría vacía alrededor de las nueve. Si se deslizaba por la parte de atrás, todos los árboles y arbustos que odiaba plantar le proporcionarían la protección que tanto necesitaba. 
 
    Él sonrió: podía hacer esto. 
 
    ~ 
 
    Tatym se había ido a dormir decepcionada después de escuchar que Becky Grayson no tenía idea de dónde estaba su marido ni qué había estado haciendo. A la mañana siguiente, se sentó en su cama y miró por la ventana el garaje de June. Ser su día libre le daría algo de tiempo para examinar las ruinas quemadas de su propio garaje. Podría haber algunas cosas que pudiera salvar antes de que Dane comenzara a reconstruir. Sacó el tema durante el desayuno. “June puede sentarse en el porche delantero y disfrutar de la vista”. 
 
    “Me parece un plan”, dijo June. "Eres dueño de una hermosa propiedad". 
 
    "Bueno. Me gustaría comenzar la limpieza y pedir suministros. Es sólo cuestión de tiempo antes de que cierren Grayson Construction”. Dane llenó su plato de huevos y tocino. “Lo que significa que tendré que hacer el pedido en un lugar en Langley. Podría tardar uno o dos días más. 
 
    "No hay prisa." Tatym mordisqueó una tostada. Se maravilló de la cantidad de comida que consumía Dane. Era un milagro que el hombre se mantuviera tan en forma. Su mirada se posó en sus musculosos brazos. Tal vez se necesitaron muchas calorías para que se viera tan bien. Apartó la mirada y miró a los ojos a una June muy divertida. Con la cara acalorada, agarró un trozo de tocino del plato en el centro de la mesa y se concentró en el desayuno. 
 
    Cuando terminaron, se subieron a la camioneta de Dane y subieron a la montaña. 
 
    Tatym contuvo la respiración hasta que la cabaña estuvo a la vista. No le sorprendería descubrir que un día Frank también había prendido fuego a su casa. Hasta ahora, todo lo que había hecho era emitir advertencias. ¿Cuánto faltaría para que superara las advertencias? Bueno, Dane podía dar fe de que ya lo había hecho, pero hasta el momento no había intentado hacerle daño. ¿Por qué? 
 
    Bajó de la camioneta detrás de Dane y dejó que Ebony saliera de atrás. "Mira a tu alrededor, niña". 
 
    Mientras Dane ayudaba a su abuela a sentarse en una mecedora en el porche, Tatym se acercó al acantilado. Parecían años desde que había visto salir el sol. Aún así, el sol y la niebla no irían a ninguna parte. Estarían esperando cuando ella regresara a casa. Con un suspiro, se volvió hacia el garaje. 
 
    "¿Estás bien?" Dane levantó la vista desde donde arrojó a un lado vigas chamuscadas con su brazo bueno. 
 
    "Estaré bien." Ella agarró un extremo de un largo dos por cuatro, dejándolo a él en el otro extremo. "Con usted herido, tal vez deberíamos haber contratado a alguien para que hiciera la limpieza". Esto sería lento. 
 
    "Podemos hacerlo juntos." Abrió el camino hacia un montón de escombros. "No hay prisa, ¿verdad?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. Darse prisa acortaría el tiempo que pasarían juntos. Cuando ella no tuviera más trabajo para él, él se iría. Tatym nunca pensó que su partida la llenaría de tristeza. Pero estaban los besos. Tal vez significaban algo, algo a lo que ella pudiera aferrarse. "Mirar." Sacó una caja de metal de un montón de cenizas. “La abuela guardaba otro de estos en su armario. Contiene documentos importantes. ¿Qué podría haber en este? 
 
    Lo llevó al patio trasero. El fuego no había quemado la caja , por lo que todo lo que había dentro se habría conservado. Tatym respiró hondo y abrió la tapa. La caja estaba llena de recibos. "Más cosas por las que tengo que pasar". Ni siquiera había empezado a revisar las cosas de su abuela. Su corazón no estaba en eso. No con el peligro acechando cada uno de sus movimientos. 
 
    Levantó la hoja de papel superior, un formulario impreso. "Dane, esto dice Grayson Construction". Desdobló la delgada hoja de papel. “Mi abuela había contratado a Frank para que hiciera algunas reparaciones en la cabaña. Firmó este presupuesto el día que ella murió. Su mirada chocó con la de él. 
 
    "Esto prueba que estuvo aquí ese día". Tomó el papel. “Necesitamos llevar esto al sheriff. Las probabilidades en contra de Frank siguen acumulándose”. 
 
    "No tengo ninguna duda de quién me ha estado acosando". Miró los árboles detrás de la cabaña. 
 
    Su piel se erizó. ¿Los estaba mirando en este momento? 
 
    

  

 
   
    Capítulo Diecinueve 
 
      
 
    La casa parecía extrañamente silenciosa. No porque Becky y los niños estuvieran en casa de un amigo, sino como si nadie viviera allí. 
 
    El corazón de Frank latía en su garganta mientras avanzaba por la casa. Nada parecía fuera de lo común hasta que llegó a la habitación de su hijo mayor. La puerta del armario estaba abierta y los cajones estaban parcialmente abiertos de la cómoda. Encontró lo mismo en la habitación de su otro hijo. 
 
    Ahora corrió al dormitorio principal. La cama estaba hecha. Todo parecía estar en orden, pero Becky nunca habría permitido que los chicos salieran de sus habitaciones en tal desorden. Su corazón se detuvo en el baño principal. No hay señales de ninguno de los artículos de tocador de Becky. 
 
    Su cepillo de dientes estaba solo en su soporte. Su esposa se había ido, llevándose a los niños con ella. 
 
    Cerró el puño y dio un buen puñetazo al espejo, rompiendo el cristal. La sangre goteaba de sus nudillos. La pérdida de su familia fue un golpe más contra Tatym. 
 
    Los escondites que su esposa conocía estaban vacíos, como sospechaba que estarían si ella hubiera escapado. Aun así, había otros lugares donde había escondido dinero. Lugares que nadie más que él conocía. Escondido en las paredes detrás de interruptores de luz, había peligro de incendio, sí, pero la casa no se había quemado, ¿verdad? Había metido algo de dinero en una bolsa congelada de habas en el congelador del garaje. Como a nadie le gustaban las habas, era un lugar seguro. Y finalmente, buscó el sobre pegado con cinta adhesiva debajo del cajón de su ropa interior. Una vez reunidos, tenía más de mil dólares en la mano. 
 
    Su sonrisa se desvaneció cuando sonó el timbre. Sin mover la cortina, miró hacia la calle. 
 
    El coche del sheriff estaba aparcado en el camino de entrada. El hombre se alejó del porche y estudió con la mirada las ventanas del piso de arriba. ¿Sabía que Frank se escondió detrás de las cortinas florales? Cogió el arma que llevaba en la cintura. 
 
    El sheriff rodeó la casa. Segundos después, se oyeron pasos en la cocina. Estúpido. Frank había dejado la puerta trasera abierta. Se metió en el armario principal y se metió detrás de algunos de los vestidos largos de Becky. Si el sheriff descubriera su escondite, el rostro de Frank sería lo último que vería el hombre. 
 
    Escuchó, conteniendo la respiración, agarrando su arma mientras el sheriff avanzaba por su casa. Entrometiéndose, mirando donde no debía. Invadiendo la privacidad de Frank. 
 
    La puerta del armario se abrió, luego se cerró y él soltó un suspiro reprimido. Una búsqueda preliminar. Frank no tendría que dispararle al hombre. 
 
    ~ 
 
    Tatym y Dane se sentaron en la terraza trasera y disfrutaron de tazones de helado. Habían pasado por la oficina del sheriff antes sólo para descubrir que se había ido y le habían dejado un mensaje para que se pusiera en contacto con ellos. 
 
    "Me siento culpable por comer helado tan temprano en el día". Le sirvió una saludable dosis de vainilla cubierta con jarabe de chocolate. "Ni siquiera es la hora del almuerzo". 
 
    "No se lo digas a nadie, pero a veces, cuando hay pastel, lo como para cenar". Dane le guiñó un ojo. "Creo que, como adulto, soy libre de hacer lo que quiera". 
 
    "De alguna manera no me sorprende que tengas pastel para la cena". Lo sorprendente fue que estaba comiendo azúcar. Tatym intentó evitarlo como si fuera una enfermedad. Su cuenco vacío estaba sobre la mesa a su lado cuando el sonido de un vehículo llegó desde el frente de la casa. 
 
    "Lo más probable es que sea el sheriff". Dane se puso de pie, dejando que Tatym lo siguiera mientras Westbrook doblaba la esquina y se unía a ellos en la cubierta. 
 
    "¿Escuché que todos vinieron a buscarme?" El sheriff Westbrook asintió hacia June. 
 
    “ Tenemos cierta información para usted…” dijo Tatym, “que no deja dudas de que Frank Grayson es el hombre responsable. ¿Te gustaría algo de helado?" 
 
    Sus ojos se abrieron como platos. "No, gracias, pero tomaré una taza de café si tienes algo". 
 
    "El café está listo". June se puso de pie. "Lo sacaré". 
 
    Dane tomó asiento y terminó su delicia de media mañana. 
 
    "Comenzamos a limpiar el garaje incendiado". Tatym le entregó el contrato al sheriff. "Encontró esto. Esto prueba que Frank estuvo aquí el día que murió mi abuela... 
 
    “Y”, intervino Dane, “Becky Grayson confirmó que faltaba insulina en esa época. No soy de los que creen en las coincidencias”. 
 
    "Yo tampoco. Gracias". El sheriff aceptó una taza de café de junio. “Pasé por casa de los Grayson esta mañana. No había señales de que hubiera nadie allí, aunque la puerta trasera estaba abierta”. 
 
    “Becky nos dijo que llevaría a los niños con sus padres”. June añadió azúcar a su taza. "Podrían haberse ido a toda prisa y olvidarse de cerrar la puerta". 
 
    Para Tatym tenía sentido. "Tenemos las pruebas que necesitamos, pero no Frank". 
 
    “Mis hombres están registrando todos los moteles, hoteles y pensiones en treinta kilómetros a la redonda. No habrá llegado muy lejos. No cuando todavía quiere algo que tú tienes. 
 
    June dio una palmada en la mesa. "Olvidamos decirle a Becky que encontramos la escritura". 
 
    "Ya no se trata de la escritura". El helado se quedó como una piedra en el estómago de Tatym. “Soy la proverbial mosca en el ungüento de Frank. Él vendrá en busca de venganza. Lo siento en mis entrañas”. 
 
    "No provoques problemas", dijo June. 
 
    “No lo soy, y no lo he hecho. Todo lo que hice fue mudarme a esta cabaña, mi herencia. Amo este lugar, siempre lo he hecho, pero no ha sido más que problemas desde el primer día”. Las lágrimas le picaron en el fondo de los ojos. “Luego, enterarme de que mi abuela fue asesinada fue el colmo”. 
 
    “¿Te arrepientes de haber venido aquí?” La preocupación nubló el rostro de Dane. 
 
    "No, desearía que fuera diferente, eso es todo". Ella forzó una sonrisa. "¿Que sigue?" 
 
    "Ustedes tres traten de no meterse en problemas mientras mi departamento encuentra a este hombre". El sheriff tomó un sorbo de café. “Gracias, señora. Será mejor que vaya a la oficina. ¿Te importa si acepto este contrato? Podría ser una prueba”. 
 
    Tatym asintió. Ella no lo necesitaba. "Te avisaré si encontramos algo más". Algo que ella dudaba. ¿Qué más podría quedar atrás? Si su abuela hubiera intentado dejar una pista, Tatym ya la habría encontrado. Sin mencionar el hecho de que había muerto por una sobredosis de insulina para simular un ataque cardíaco. Dudaba que su abuela hubiera visto venir el ataque a tiempo para dejarle algo a Tatym. La escritura de este lugar había sido suya para heredarla desde el día en que nació. 
 
    Mientras Dane acompañaba al sheriff hasta su coche, su mirada se posó en la espesa arboleda detrás de su casa. ¿Estaba Frank allí mirando? La montaña tenía muchos lugares para esconder un cuerpo si no quería ser encontrado. La única forma de atrapar a Frank era que él viniera por ella. "Necesitamos tender una trampa", dijo en voz baja. 
 
    "Dane nunca lo aceptará". June arqueó una ceja. 
 
    "Entonces no se lo diremos". 
 
    ~ 
 
    Dado que Frank tenía habilidades fantasmales para no ser visto, Dane no se sentía seguro en su papel de proteger a Tatym y su abuela. Tampoco sentía que mereciera la insignia de diputado, aunque fuera temporal. 
 
    Como para recordarle que no estaba trabajando a su máxima capacidad, los puntos en su hombro tiraron. Todo lo que podía hacer era rezar para que no tuviera una pelea física con Frank. En este punto, el hombre mayor definitivamente ganaría. Los pies de Dane se congelaron en la esquina de la casa cuando Tatym mencionó haber puesto una trampa. Luego, después de que ella le dijera que no se lo dijera, él salió corriendo a cubierta. "Esa es la cosa más tonta que alguien haya dicho jamás". 
 
    Ella levantó la barbilla. "¿Tienes una mejor idea? ¿Quieres sentarte y esperar a que nos dispare al estilo francotirador o quemar la cabaña con nosotros dentro? Ella inclinó la cabeza. "Estoy escuchando." 
 
    No tenía nada. "Esperamos. El sheriff encontrará a Frank”. 
 
    "Aún no lo he hecho". Ella se puso de pie. "Voy a recoger algunas cosas más antes de regresar a la ciudad". 
 
    Después de que ella entró en la casa, su abuela habló. "Ella está en lo correcto. Somos blancos fáciles esperando que una tormenta de hielo nos congele en el agua”. 
 
    "Es muy peligroso. No puedo protegerla”. Su corazón cayó de rodillas. “No estoy herido como estoy. Deberíamos ir a algún lado hasta que todo esto termine”. 
 
    "Nunca te tomé por alguien que huye de una pelea". 
 
    "No puedo hacer mucho con un brazo". Sin mencionar el hecho de que nunca se había preocupado por alguien como lo hacía por Tatym. Perderla ahora le arrancaría el corazón. 
 
    La abuela entrecerró los ojos. "Bazofia. Usarás ambos brazos cuando sea necesario. Ánimo. Enfréntate a este desafío como el hombre que sé que eres”. 
 
    "No soy un cobarde". Su rostro se calentó. 
 
    "No tu no eres. Entonces, descubre cómo salvar a la niña”. Ella se puso de pie. “Soy demasiado mayor para este tipo de aventuras. Pongamos fin a esto”. 
 
    Es más fácil decirlo que hacerlo. Dane bajó a las escaleras de cubierta. ¿Era tender una trampa la única manera? ¿No era eso lo que se suponía que debía hacer la escritura falsa? ¿Sacar a Frank de su escondite? Esa idea había fracasado estrepitosamente. 
 
    Necesitaba irrumpir en la oficina de construcción. Registra la casa Grayson. Tenía que haber una pista en alguna parte de dónde podría estar Frank. Nadie podría desaparecer por completo. 
 
    Su celular vibró. Lo sacó de su bolsillo y leyó el mensaje del sheriff. Grayson fue visto anoche en una parada de camiones. Nos vemos en la oficina. 
 
    Dane se puso de pie y entró corriendo en la casa. “Frank ha sido descubierto. Vamos." 
 
    "¿Cuando? ¿Dónde?" Tatym se colgó una mochila al hombro. 
 
    Anoche hubo una parada de camiones. Es dudoso que todavía esté allí, pero podríamos descubrir algo”. La esperanza levantó su hermosa cabeza. 
 
    Los tres corrieron hacia el camión. Después de ayudar a su abuela y a Ebony a entrar, Dane se deslizó en el asiento del conductor. Miró a Tatym. "Si esto es un callejón sin salida, pondremos una trampa". 
 
    "Gracias. Estoy pensando que es hora de que Ebony y yo subamos aquí solos. Tú y yo tendremos una pelea pública. Frank vendrá a buscarme si estoy solo. 
 
    “No estarás solo. Viviré en tu ático. Giró la llave en el encendido y giró gravilla alejándose a toda velocidad de su lugar. 
 
    "Él te verá". 
 
    "Esa es la única manera en que aceptaré este loco plan tuyo". 
 
    “¿Qué pasa con junio? No puedes dejarla sola”. En sus mejillas aparecieron manchas de color. 
 
    “Iré a la casa de mi hermana en Langley. Me mantienes fuera de esta discusión”. June sonrió. "O mejor aún, guárdelo para exhibirlo públicamente". 
 
    "Estoy bastante seguro de que se nos ocurrirá algo más por lo que luchar". Dane tomó una curva demasiado cerrada y redujo la velocidad, no queriendo tener un accidente. "Guardemos esto hasta que salgamos del camión, por favor". 
 
    El resto del camino hasta la oficina del sheriff transcurrió en un silencio sepulcral. Tenía la mandíbula tan apretada que le dolían los dientes. Si así era enamorarse de una mujer, necesitaba pensarlo dos veces. Cuanto más fuerte caía, más chocaban. 
 
    El sheriff Westbrook esperó frente al edificio y les indicó que lo siguieran. 
 
    Dane asintió y se detuvo detrás del coche del sheriff. "Vamos a buscar algo con qué atrapar a Frank". 
 
    

  

 
   
    Capítulo veinte 
 
      
 
    Tatym miró alrededor de los dos hombres y miró el vídeo de la noche anterior. "¿Estás seguro de que es Frank?" Con un sombrero calado y grandes gafas de sol, se veía muy poco del rostro del hombre. "Podría ser cualquiera". 
 
    "Oh, es él". La mujer detrás de ellos hizo estallar su chicle. “Conozco a Frank desde hace mucho tiempo. No esperaba verlo aquí para ducharse, pero da igual. Mira... Ella rebobinó más el vídeo. “Antes de la nueva camiseta y gorra. Parece que ha estado durmiendo en su coche”. 
 
    Un Frank muy andrajoso compró el sombrero y la camisa. Tatym miró a Dane. "Nunca sospechamos que dormiría en su camioneta". 
 
    “No, no lo hicimos”. El sheriff Westbrook negó con la cabeza. "Eso no limita exactamente nuestra búsqueda". 
 
    June entró en la habitación. “Pasó anoche en su camioneta entre dos semifinales. Uno de los otros conductores vio su camión”. 
 
    "¿Sabes esto cómo?" El sheriff la miró. 
 
    "Haciendo preguntas y describiendo a Frank y el camión". Ella sonrió maliciosamente. "Tal vez deberías sustituirme". 
 
    Él rió. “Si lo hiciera, todos renunciarían. Pero buen trabajo”. Le dio las gracias al dependiente de la tienda y los condujo afuera hasta donde habían estacionado. 
 
    "Ahí está el conductor con el que hablé". June señaló a un hombre corpulento que comía un hot dog mientras caminaba hacia su plataforma. 
 
    "Tal vez pueda decirnos algo más". El sheriff Westbrook los condujo en dirección al hombre. 
 
    Frunció el ceño hasta que vio a June. “Oye, señorita. ¿Más preguntas?" 
 
    "El sheriff tiene algunos". Ella sonrió. "Ahora, sé amable". 
 
    Dio un suspiro exagerado. “¿Esto sobre el hombre durmiendo en su camioneta? ¿Qué hizo? 
 
    "Sospechoso de asesinato y acosador". 
 
    Los ojos de Tatym se abrieron como platos. Que el sheriff le dijera esas palabras a un completo extraño la hizo retroceder. Tal vez el contrato y la falta de insulina del hijo de Frank fueran lo último que se necesitaba para culparle del crimen de forma segura. 
 
    “¿Está acosando a una de estas damas?” 
 
    El sheriff asintió. 
 
    “No me gusta que un hombre acose a una mujer. Su sospechoso se fue con las primeras luces del día. Salió lentamente sin encender las luces. Eso me hizo sospechar. Anoté su matrícula si quieres”. Cuando terminó su hot dog, se secó las manos en los jeans. 
 
    “Lo tenemos, gracias. ¿Está aquí el conductor del otro camión? 
 
    "No. Tenía que hacer un viaje a través del país. No puedo decirte más y yo mismo me voy. Sally Mae adentro estará vigilando por ti. Si lo veo en el camino, te llamaré”. 
 
    "Gracias." El sheriff le entregó una tarjeta de presentación. 
 
    Lo único que lograron fue confirmar que Frank había pasado la noche en la parada de camiones. No estaban más cerca de encontrarlo que antes. "¿Ahora que?" 
 
    "Voy a llamar a un helicóptero". El sheriff Westbrook abrió la puerta de su coche. “Buscaremos en todas las carreteras en un radio de cincuenta kilómetros y veremos mejor desde el cielo. En cuanto a ustedes tres, tengan cuidado”. 
 
    "Estamos formulando una trampa". June se estudió las uñas. 
 
    El sheriff entrecerró los ojos. "¿Un qué?" 
 
    "Una trampa." Ella sonrió. “Para sacar a Frank de su escondite. Nuestro querido Tatym es el cebo. No te preocupes. Estará a salvo. Dane estará por aquí”. 
 
    Sus ojos se dirigieron de June a Tatym y a Dane. "Pensé que eras más inteligente que esto". 
 
    "Superado en número." Un músculo hizo tictac en la mandíbula de Dane. “Mi abuela se va de la ciudad. Tatym y yo estaremos en la cabaña donde permaneceré fuera de la vista. Oh, después de que tengamos una pelea pública para explicar por qué ya no estaremos unidos”. 
 
    Parecía una tontería dicho en voz alta, pensó. "¿Tienes una mejor idea?" 
 
    "Sí. Déjenme encargarme de esto antes de que los maten”. Se subió a su auto y cerró la puerta antes de bajar la ventanilla. "Si descubro que están haciendo algo estúpido, los encerraré a los tres tras las rejas para su propia protección". Se alejó rápidamente. 
 
    "Eso no salió bien". Tatym corrió hacia la camioneta de Dane. “Podemos descubrir cómo atrapar a Frank durante el almuerzo. Estoy hambriento. ¿Qué te parece una pizza? 
 
    “¿La amenaza del sheriff no significó nada?” Dane le abrió la puerta. 
 
    "Sólo que debemos tener cuidado de que no nos maten ni nos arresten". Ella le dedicó una sonrisa y se deslizó dentro de la camioneta. 
 
    "Cinturón de seguridad." June le dio unas palmaditas en el hombro bueno. “Entre los tres idearemos un plan infalible. Espera y verás." 
 
    "Todavía te vas de la ciudad". Dane cerró la puerta detrás de su abuela e hizo una mueca ante la fuerza que había usado. 
 
    Llegaron a la pizzería local poco después del mediodía. Casi todos los stands del lugar estaban llenos. Hablar sin que lo escuchen puede resultar difícil. No. El lugar era tan ruidoso que nadie podía oír las otras mesas. Bien. Haría lo que fuera necesario para atrapar a Frank y seguir adelante con su vida. Con los hombros erguidos, caminó delante de Dane y June. "Tres", le dijo a la anfitriona. 
 
    La mujer los condujo a una mesa situada en el medio junto a la ventana. "Su servidor estará aquí en un minuto". 
 
    "¿A qué hora se supone que debes estar en casa de tu hermana?" Dane cogió un menú. "¿Quieres compartir o pedir por separado?" 
 
    "No lo dije, ¿y por qué no pedir una mega carne grande?" 
 
    "Suena bien para mí." Tatym deslizó su menú hasta el borde de la mesa. 
 
    "Entonces, te llevaremos después del almuerzo". 
 
    "No estoy empacado". 
 
    Dane levantó la vista de su menú. “Entonces, empaca. Estoy pidiendo una guarnición de alitas”. 
 
    Junio se cruzó de brazos. “¿Vas a estar de mal humor hasta que encuentren a ese hombre?” 
 
    "Voy a estar de mal humor hasta que ustedes dos entren en razón sin obligarme a hacer algo que terminará mal". 
 
    “Voy al baño. Intenta estar de mejor humor cuando regrese”. June marchó hacia el otro lado del restaurante. 
 
    "Estará bien. Lo estaremos esperando. Que te pillen desprevenido es lo peligroso. Deberías saberlo de primera mano”. Tatym ladeó la cabeza. 
 
    "¿Por qué crees que estoy tan en contra de que lo enfrentes?" Se frotó el hombro. 
 
    Tatym se acercó a la mesa y apoyó su mano sobre la de él. "Vamos a tener mucho cuidado". 
 
    ~ 
 
    Míralos comiendo pizza como si no le hubieran arruinado la vida. Frank redujo la velocidad al pasar por la pizzería. Imagínese su sorpresa al ver que el camión de Dane se detenía en la acera y los mismos que buscaba se amontonaban. El cabestrillo en el brazo del hombre lo llenó de alegría. 
 
    Pasó y dobló la esquina para verlos de nuevo. Tal vez, si se presentara la oportunidad, haría algo más que simplemente mirar. 
 
    Después de haber cambiado su camioneta por una blanca que tenía en el garaje esperando que agregaran su logotipo de construcción a las puertas, se sintió seguro dando la vuelta a la cuadra. Otra camioneta blanca con otro fanático de los Razorback conduciendo por la ciudad no justificaría una segunda mirada por parte de los que estaban en la acera. 
 
    Volvió a desacelerar y se rió entre dientes mientras Tatym se inclinaba sobre la mesa para poner su mano sobre la de Dane. Agarrando el rifle automático del asiento del pasajero, levantó el arma y roció la ventana con balas. 
 
    ~ 
 
    Tatym se había enderezado en su asiento cuando la ventana se hizo añicos. Sin pensarlo dos veces, Dane se lanzó sobre la mesa y la derribó al suelo. Mientras los gritos llenaban el aire y las balas volaban, buscó a su abuela en la habitación. 
 
    No parecía que hubiera salido todavía del baño. Con suerte, eso significaba que estaba fuera de la línea de fuego. 
 
    En cuestión de segundos, los disparos cesaron. Dane se puso de pie de un salto, ignorando el dolor punzante en su hombro. “¿Alguien vio al tirador?” 
 
    Un hombre que se llevaba una mano al hombro sangrante asintió. "Hombre blanco conduciendo un camión blanco con una gorra Razorback". 
 
    Franco. 
 
    Dane ayudó a Tatym a ponerse de pie. "¿Estás herido?" 
 
    "No, pero otros aquí no tuvieron tanta suerte". Sacó su teléfono celular del bolsillo. "La pantalla está destrozada". 
 
    Al ver todos los teléfonos en los oídos, Dane sospechó que el departamento del sheriff recibiría muchas llamadas. Levantó su placa y se dirigió hacia la puerta principal. "Nadie se irá hasta que estés autorizado". 
 
    Dane lanzó otra mirada hacia el baño de mujeres. Exhaló un suspiro de alivio al ver a su abuela apoyando a otra mujer. Ahora concentrado en su trabajo como ayudante, se movía por la sala evaluando las víctimas. Nadie había muerto, algunos heridos, nada que no pudiera repararse. Podría haber sido mucho peor. 
 
    Las sirenas sonaban a lo lejos. La ayuda estaba llegando. Dane se giró cuando Tatym llegó a su lado. "Frank tenía la intención de dispararte". Él la rodeó con su brazo bueno. "Si no te hubieras recostado cuando lo hiciste..." 
 
    Ella se hundió contra él. “A mí también se me ocurrió esa idea. He decidido no tenderle una trampa. Frank vendrá solo”. 
 
    Desafortunadamente verdadero. Lo que significaba que serían prácticamente prisioneros en la casa. “Creo que aún deberíamos seguir adelante con despedir a mi abuela y mudarnos a la cabaña. Hay muchos lugares para esconderse entre los árboles, pero todavía tenemos más puntos estratégicos para verlo venir que aquí en la ciudad”. 
 
    Su corazón latía contra la palma de su mano. “Lo siento por ser obstinado. Tenías razón todo el tiempo." 
 
    "¿No eres un cobarde?" Él sonrió torcidamente. 
 
    “Esas palabras nunca salieron de mi boca”. Sus brazos lo rodearon. “Tampoco lo harían nunca”. 
 
    Cuando el sheriff y un agente se detuvieron afuera, con una ambulancia justo detrás de ellos, Dane dio un paso atrás. "Tendré que ir a hablar con ellos". 
 
    Su mirada se suavizó. "Lo sé. Veré dónde me necesitan aquí”. 
 
    Lamentablemente, ambos conocían el procedimiento después de que la camioneta de Wilbur se estrellara contra la ventana del Lucy's Diner. Ayude a los paramédicos averiguando quién resultó herido y cómo. No fue una tarea difícil ya que los que habían recibido los disparos se agrupaban. 
 
    Otros habían sido cortados por cristales voladores. Un hombre tenía un trozo de madera del escritorio de la anfitriona incrustado en su pierna. Un niño pequeño lloraba en brazos de su madre. Una vez más, se recordó a sí mismo que nadie había muerto. Esta vez. 
 
    "Estoy bastante seguro de que era Frank por la descripción", le dijo al sheriff mientras se quitaba el cabestrillo del brazo. 
 
    “¿Listo para salir?” 
 
    “El doctor no lo dijo, pero voy a necesitar ambos brazos. Por cierto, el hombre que estaba en el suelo vio al tirador. 
 
    El asintió. “Los testigos afuera dieron descripciones que coincidían con las de Frank. Nadie había prestado atención hasta los disparos”. Sus ojos brillaron. “¿Cómo se mueve delante de nuestras narices?” 
 
    “Creemos que Tatym era el objetivo. Frank también usó un rifle automático. Está dispuesto a matar a otras personas para llegar hasta ella”. Las manos de Dane se cerraron en puños. Se los imaginó envueltos alrededor del carnoso cuello del hombre. 
 
    “Veo la preocupación en tus ojos”. El sheriff le dio una palmada en el hombro. “Pasé por algo similar con mi esposa. Estar atentos. Ocultar a Tatym. No la pierdas de vista. 
 
    “No tengo la intención de hacerlo. Nos dirigimos a la montaña después de dejar a mi abuela. No hay ninguna trampa. Él vendrá”. 
 
    "Que lleves a Tatym allí es una trampa para ti más que para él". 
 
    "Lo veremos venir". Miró hacia donde Tatym le ofrecía al niño que lloraba un trozo de masa de pizza. "Allí arriba no puede lastimar a personas inocentes". 
 
    “No tengo la mano de obra para controlarte más de dos veces al día. Los enviaré a intervalos irregulares para que Frank no se acostumbre al horario. ¿Por qué ustedes dos no van con June? 
 
    “Si nos encuentra, mi abuela y su hermana estarán en peligro. Tal como están las cosas ahora, somos Tatym y yo. Nadie más." 
 
    El sheriff no parecía convencido. "Esperemos que no haya tres cadáveres cuando todo esto termine". 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintiuno 
 
      
 
    Frank escuchó el canal de noticias local en la radio de su camioneta. No hubo muertes por el tiroteo en la pizzería, lo que alegró su corazón. Realmente no quería hacer daño a nadie más que a Tatym. Y Dane si se interponía en el camino. 
 
    Disparar a la pizzería había sido un movimiento imprudente por su parte. Sin embargo, fue extrañamente satisfactorio apretar el gatillo. 
 
    A Becky le rompería el corazón saber que lo nombraran sospechoso. Sus muchachos no lo entenderían. Frank había cavado un hoyo demasiado profundo para salir. Ahora tenía que hacer que su sacrificio valiera la pena. No se quedaría después para causar más vergüenza a su familia. 
 
    Sus fondos pronto se acabarían. Tenía algunos más escondidos en el sitio de construcción. Es hora de recuperar lo que había allí. Claro, tenía bastante en el banco, pero Becky lo necesitaría. Lo mejor sería que tomara lo que había a su alrededor, acabara con Tatym, haciéndole saber exactamente por qué estaba librando al mundo de los últimos Billings y se fuera a México. Podría vivir una vida sencilla allí, incluso iniciar un nuevo negocio con un nuevo nombre. 
 
    Satisfecho de tener un plan infalible, se dirigió al sitio de construcción. No estaría allí nadie más que el guardia de seguridad, y no sería difícil deshacerse de él. 
 
    ~ 
 
    Mecerse en el porche junto a Dane era natural, incluso reconfortante, a pesar del peligro que acechaba allí. Ella lo miró de reojo, imaginándolos como una pareja de ancianos. Se rockearían, hablarían y reirían. Todas las mañanas veían cómo el sol disipaba la niebla sobre el valle. Todo le parecía idílico. 
 
    Dos cosas se interponían entre ella y el sueño. Frank y el hecho de que no tenía idea de lo que Dane sentía por ella. Besar era una cosa, amar otra. Tatim lo amaba. Ella haría cualquier cosa para mantenerlo a salvo, incluso quedarse en la cabaña donde eventualmente enfrentaría a Frank. Lo que significaba que necesitaba una manera de enviar a Dane de regreso a la ciudad. 
 
    Dane, que había estado durmiendo, abrió los ojos y sonrió. “¿Qué tal una excursión? Uno clandestino”. 
 
    "¿Oh?" 
 
    “Vamos a husmear en la oficina de construcción. Se me ocurrirá algo para satisfacer a Roy cuando lleguemos. Mi instinto me dice que hay algo ahí que podría darnos una pista sobre hacia dónde se dirige Frank”. Extendió la mano. "¿Bien?" 
 
    Ella iría a cualquier parte con él. "Suena como una noche emocionante". Sobre todo porque Frank sería un idiota si estuviera en su oficina. "¿El sheriff no hará que alguien vigile el lugar?" 
 
    “Viste lo grandes que eran los terrenos. Será fácil colarse por uno de los lados, siempre y cuando haya alguien delante de la propiedad y alguien más detrás”. Él se puso de pie y la puso de pie. 
 
    "Déjame ponerme unos zapatos deportivos y saldré enseguida". Liberó su mano y corrió a su habitación. 
 
    Dane tenía razón. Al lado de su casa, la oficina era donde Frank guardaba cualquier cosa importante. Como no se había encontrado nada en su casa, tal vez tuvieran suerte en su trabajo. 
 
    Vestida con zapatos más cómodos, pantalones cortos holgados y una blusa de gran tamaño, tal vez no estuviera a la moda, pero podía moverse con facilidad, una ventaja adicional de no tener que preocuparse por ensuciar la ropa buena. Sus ojos se abrieron al ver a Ebony. “¿Nos llevaremos al perro?” 
 
    “El mejor sistema de alerta que existe. Ella puede cuidarnos las espaldas”. Golpeó el costado del camión. "Vamos." 
 
    Un cielo nublado les proporcionó muchas sombras para cubrirse. Dane estacionó su camioneta en la calle donde se encontraban varios otros vehículos. 
 
    "Quédate cerca." Sacó una linterna de la guantera. 
 
    "Como pegamento." Se deslizó del camión y escaneó el área. En una parte más antigua de la ciudad con pocas residencias (en su mayoría casas móviles), no había nadie fuera. Unas cuantas luces ardían en las ventanas, un perro ladró ante su presencia, pero por lo demás todo parecía tranquilo. 
 
    Tatym siguió tan de cerca a Dane que podía oler su loción para después del afeitado. Enérgico, limpio y muy parecido a él. Ella respiró hondo. Todo esto terminaría pronto y él seguiría su camino. También podría disfrutarlo mientras pudiera. 
 
    Él levantó la mano y ella casi chocó contra él. Ella contó hasta cinco antes de que él le indicara que siguiera adelante. 
 
    Tatym miró a Ebony. El pelo de la perra no estaba erizado y ella trotaba, con la lengua fuera, junto a ellos. 
 
    Una vez que llegaron al costado de la propiedad, treparon por una puerta de hierro que colgaba lo suficientemente alta como para que Ebony pudiera pasar por debajo. Tatym se quedó paralizado a mitad de camino cuando la pesada cadena que mantenía la puerta cerrada tintineó. Cuando ningún otro ruido llegó a sus oídos, saltó. 
 
    Dane la atrapó con facilidad. "No pesas más de un minuto". 
 
    "Entonces, lo he escuchado toda mi vida". Ella siempre había sido pequeña. Ya no le molestaba que le dieran la tarjeta en la tienda. Mientras Dane no la tratara como a una niña, todo estaba bien. 
 
    El rayo de la linterna iluminó el camino frente a ellos. Se quedaron detrás de pilas de vigas y de dos por cuatro tanto como fuera posible. 
 
    El edificio estaba a oscuras. No como la última vez que estuvieron aquí cuando una luz brillaba desde una ventana. 
 
    "¿Dónde está el guardia de seguridad?" Agarró la parte de atrás de la camisa de Dane. 
 
    "No sé. Algo no se siente bien”. 
 
    Ebony gimió y luego gruñó, con sus ojos oscuros fijos en el edificio. 
 
    A Tatym se le puso la piel de gallina. ¿Iban a enfrentarse a Frank aquí? “¿Trajiste tu arma?” Ella susurró. 
 
    "Sí." 
 
    Ella lo sintió ahora. Sus dedos se posaron sobre el cañón del arma en su espalda. Si Dane no podía llegar a tiempo, ella podría hacerlo. 
 
    ~ 
 
    Estaban aquí. Frank sonrió y se alejó de la ventana. 
 
    Las cosas terminarían esa noche, pero primero quería jugar. Puso la radio de su oficina en una estación que tocaba rock ácido, la colocó en la puerta de la oficina y subió el volumen al máximo. Si bien él conocía la distribución del edificio, los otros dos no. Ahora oirían menos de lo que podían ver. Se puso el casco de infrarrojos. 
 
    ~ 
 
    La sangre de Dane se heló cuando la música sonó. Nunca podrían oír llegar a Frank y no tenía ninguna duda de que Grayson estaba en el edificio. 
 
    Con Tatym agarrando su camisa y Ebony apretando su pierna, los tres avanzaron poco a poco por el piso de concreto de la sección del almacén de Grayson's Construction. 
 
    El bajo de la música retumbaba en su cabeza. La mano que sostenía la linterna empezó a sudar. El corazón de Dane amenazó con estallarle la caja torácica. Si Tatym no estuviera aquí con él, la ansiedad sería menor. Su deseo de espiar podría ser el último de ambos. Envió una rápida oración pidiendo protección al cielo. 
 
    Sonó un disparo. La bala le arrancó la linterna de la mano y rompió la bombilla. Quedaron sumidos en una oscuridad total con la música aún a todo volumen. 
 
    ¿Era Frank tan buen tirador o haberle quitado la linterna de la mano a Dane había sido pura suerte? 
 
    La mano en su espalda tembló. "No puedo ver nada." 
 
    "Yo tampoco. Tendremos que confiar en el lenguaje corporal de Ebony". 
 
    "No puedo ver su cuerpo". 
 
    "Pero puedes sentirla". Puso su mano sobre la cabeza de Ebony. El perro tembló tanto como Tatym. ¿Qué tan bien podía escuchar Ebony por encima de la música? Se inclinó para hablar con el perro. "Ir." 
 
    Ebony salió disparado hacia adelante y luego se detuvo. 
 
    Dane ya no sentía la mano de Tatym sobre él. Su corazón dio un vuelco. “¿Tatym?” Cuando no recibió respuesta, le dijo a Ebony que la encontrara. 
 
    El perro gimió y se movió lo suficientemente lento. Dane no tuvo problemas para mantener su mano sobre su cabeza. 
 
    "Ay. Mi pie." 
 
    Dane frunció el ceño. "Déjalo ir." 
 
    “Me tropecé con algo. Ahora estoy agarrando la cola de Ebony”. 
 
    Dane cayó de rodillas. “No te muevas. Veré qué es y despejaré el camino”. Si pudiera encontrarlo. Se arrastró en un círculo de dos metros. 
 
    Sus manos aterrizaron en algo suave, un rostro, uno que no reaccionó. "Estoy bastante seguro de que tropezaste con el guardia de seguridad". Palmeó el cuello del hombre y luego entró en contacto con sangre sobre su pecho. Dane no tenía ninguna duda de que el hombre estaba muerto. Levantándose, avanzó poco a poco la corta distancia hasta que se topó con Tatym y el perro. 
 
    "¿Un cuerpo muerto?" Tatim se estremeció. 
 
    Algo golpeó su hombro derecho. “¿Acabas de tocarme?” él susurró. 
 
    "No." 
 
    Un golpe más fuerte con algo duro y luego nada. Frank los estaba tocando y podía ver en la oscuridad. 
 
    Dane se adelantó hasta que pudo tocar a Tatym, luego la agarró del brazo y la acercó. Odiaba ser rudo, pero sus vidas estaban en juego y la quería tan cerca de él que una llama caliente los uniera. "Ébano, ven". 
 
    Sabía que Frank podía verlos, pero necesitaban un lugar en el que tuviera que trabajar para llegar a ellos. La mano de Dane rozó un montón de madera, luego otro, y otro como una especie de laberinto. Se escondió detrás de uno. "Si mantenemos nuestras espaldas juntas y a Ebony cerca, podríamos sentirlo venir". Bien. Como si tuviera el golpe en el hombro. Al menos ya no estaban en medio de una habitación cavernosa. 
 
    La música terminó abruptamente. El silencio resonó en los oídos de Dane. Después de varios minutos, no se escuchó ningún sonido excepto el gemido grave del perro. 
 
    Con su espalda presionada contra la de Tatym, sintió que debería tener una espada en la mano. Extendió la mano hacia atrás y agarró su arma, liberándola lentamente y luego quitó el seguro. Si alguien se le acercaba, dispararía mientras Tatym permaneciera detrás de él. Sus oídos se aguzaron para escuchar algo más que la respiración entrecortada de Tatym. Dios, no dejes que Frank la escuche. No dejes que Ebony ladre. 
 
    Su corazón se atascó en su garganta cuando una pelea sonó al otro lado del bosque. Pasos que se detuvieron y luego continuaron. ¿Se atreve Dane a arriesgar su teléfono celular? Deslizó su mano libre en el bolsillo trasero de sus jeans. 
 
    La pantalla se iluminó cuando le envió un mensaje de texto rápido al sheriff. Con suerte, el hombre escucharía una alerta de que había llegado. Eran más de las once de la noche y lo más probable era que el sheriff estuviera dormido. 
 
    Rápidamente apagó la pantalla. No llegó ningún sonido que le permitiera saber si se había descubierto o no su ubicación. ¿Cuánto tiempo tuvieron hasta que Frank los encontró? ¿Se atrevería a arriesgar sus vidas mudándose? Piensa, hombre. Sus ojos se habían acostumbrado al contorno del bosque frente a él. Las nubes se abrieron un poco llenando la habitación con un brillo plateado. Dane miró alrededor del montón que tenía delante. 
 
    Frank se paró en el centro de un espacio abierto y giró lentamente en círculo, con gafas de visión nocturna en una mano. “Es sólo cuestión de tiempo antes de que te encuentre. Si estás cansado de nuestro juego del escondite, puedes salir. Terminaré aquí por usted, señor diputado temporal, pero todavía necesito a la chica”. 
 
    De ninguna manera Dane entregaría a Tatym. De ninguna manera. Levantó su arma y luego la bajó. No podía estar seguro de que acertaría a esa distancia. 
 
    El perro gruñó en lo más bajo de su garganta. Tatym le dio unas palmaditas en la cabeza. "No", susurró ella. 
 
    Dane les indicó que retrocedieran lentamente. Cuanta más distancia haya entre ellos y el otro hombre, mejor. 
 
    Una nube volvió a oscurecer la luna. Otro minuto que perder mientras sus ojos se adaptaban a la oscuridad, luego Dane siguió retrocediendo más y más hacia los espacios entre las pilas de madera contrachapada. Más adelante hay sacos de hormigón. Al final, literalmente quedarían apoyados contra una pared. 
 
    Frank los encontraría y él o Dane estarían muertos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintidós 
 
      
 
    Montones de materiales de construcción la presionaban. El corazón de Tatym latía en sus oídos tan fuerte que casi deseaba que volviera a sonar la música a todo volumen. Si no fuera por la compañía de Dane y Ebony, se habría delatado por puro miedo. Agarró la parte de atrás de la camisa de Dane con tanta fuerza que le dolían los nudillos. Su otra mano agarró la cola del perro. Cuando Dane se detuvo, ella tropezó con su espalda, con la nariz aplastada. 
 
    "Veo luz", susurró Dane. 
 
    Ella miró a su alrededor. La luz parecía venir de un túnel. ¿Oficinas, tal vez? “¿Deberíamos huir?” 
 
    “Estoy pensando que es una trampa. Un edificio tan grande debe tener una puerta lateral. Eso es lo que necesitamos encontrar”. 
 
    No podía ver por encima de los montones y mucho menos a unos centímetros delante de ella. Dane tendría que encontrar la salida. Nunca antes había dejado de encontrar una manera. 
 
    La esperanza saltó dentro de ella cuando él dio un paso decisivo hacia adelante, luego otro y otro hasta que las nubes se abrieron nuevamente y la luna mostró el camino. De hecho, había una puerta en la pared lateral. Todo lo que tenían que hacer era correr hacia allí sin que les dispararan. ¿Qué estaba esperando Dane? 
 
    La luna volvió a desaparecer. 
 
    "Correr." 
 
    Sus pies golpearon el cemento mientras Dane los conducía desde su escondite hacia el exterior. Tatym no podía ver nada y rezó para que Dane hubiera encontrado un camino despejado. 
 
    Afuera sonaron las sirenas. 
 
    "Esta no es la última vez que nos veremos", gritó Frank desde su izquierda. "La próxima vez no jugaré". 
 
    Dane se estrelló contra una puerta cerrada. “Tendremos que salir por donde entramos. Todo irá bien. Frank se va”. 
 
    Los ecos de pasos demostraron que corrió hacia la luz que habían visto. 
 
    "Está escapando". Ella paró. “Tenemos que ir tras él. Estamos a la ofensiva ahora. Vamos." A pesar de su advertencia, ella se lanzó hacia adelante, usando la luz para guiarla. 
 
    "Detente, Tatym." Dane corrió tras ella, agarrándola por el hombro y girándola para enfrentarlo. “Estarías cayendo en una trampa. Deja que el sheriff se encargue de esto. Frank no puede ir muy lejos”. 
 
    "Si, el puede." Ella se apartó. "Tenemos que atraparlo", suplicó su voz. 
 
    "Eso está bien." Arma en mano, Frank salió de la luz. "Tatym irá conmigo o te disparo a ti y al perro". 
 
    Dane hizo un movimiento para ponerse delante de ella. 
 
    Ebony ladró, el ruido resonó en las paredes de concreto. 
 
    "Tienes hasta que el primer oficial cruce esa puerta y luego él también muere". Frank ladeó la cabeza. 
 
    Tatym se puso de puntillas; sus labios cerca de la oreja de Dane. "Ven a salvarme". Ella le plantó un tierno beso en la mejilla y se acercó a Frank. 
 
    "Tatym, no." La voz de Dane se quebró. “¿A dónde la llevas?” 
 
    “El último lugar que esperarías. Adiós. Ven tras nosotros y te mataré. No tengo nada que perder ahora”. Frank la tomó del brazo y echó a correr. 
 
    “No hay necesidad de presionarme . Vine de buena gana”. Intentó tragar con la garganta seca. ¿Cuánto tiempo hasta que intentó matarla? ¿Tuvo minutos, horas, días antes de dejar de vivir? 
 
    "Te dejaré aquí si la ley nos alcanza antes de que podamos huir". La empujó hacia una puerta de acero al final de un pasillo. "Este lugar es un laberinto para aquellos que no están familiarizados". 
 
    "Tenías esto planeado, ¿no?" 
 
    "Siempre preparada." Marcó algunos números en un teclado que había en la pared y luego abrió la puerta. 
 
    Entraron en otro pasillo, éste sólo iluminado por luces nocturnas. Frank cerró la puerta detrás de ellos. Este túnel conducía al exterior, donde Tatym se apretujaba entre un gran arbusto con hojas puntiagudas y el cálido edificio de hormigón. 
 
    "Sigue adelante." 
 
    "Estos duelen". 
 
    "Son el elemento disuasorio perfecto, ¿no?" 
 
    En realidad, lo hicieron. Ella se abalanzó sobre ellos casi golpeándose la cabeza contra la plataforma de una camioneta de color oscuro. Este hombre debía tener un garaje para elegir la forma en la que iba cambiando de vehículo. Sin que nadie se lo dijera, subió al asiento del pasajero mientras Frank ocupaba el del conductor. Su momento de intentar escapar llegaría, pero tenía que ser cuando Dane no estuviera en peligro por estar cerca. 
 
    Ella le había dicho que la encontrara, pero eso era lo último que quería. A menos que ella pudiera caminar hacia sus brazos. No, ella no lo arriesgaría. Ni siquiera para salvar su propia vida. 
 
    Frank aceleró por una estrecha carretera asfaltada, atravesó algunos árboles y salió a la carretera. No hubo luces detrás de ellos. Había logrado evadir al sheriff nuevamente. 
 
    Respiró hondo, ignorando el cinturón de seguridad. Si encontraba la oportunidad de saltar del camión, lo haría. No, le dispararía por la espalda. Su mano se cernía cerca del mango. 
 
    "No seas idiota". Frank se rió. "Si me hubieran dado lo que quería, esto podría haberse evitado". 
 
    "No es tuyo". 
 
    "Debería haber sido así". De sus labios salía saliva. “Mi abuelo me lo dijo. Me dijo que la escritura que tenía tu abuela era falsa”. 
 
    "Te mintieron". Tatym había oído chismes sobre su bisabuelo y un rival local. Sólo había prestado atención a medias cuando su abuela hablaba de ello, pero con suerte sabía lo suficiente como para traspasar la locura de Frank. “¿Alguna vez escuchaste cómo mi familia adquirió la tierra? Estoy hablando justo después de la Guerra Civil”. 
 
    “También podría decírmelo. Tenemos otros veinte minutos antes de llegar a la cabaña”. 
 
    ¿La llevaría a casa? “Un hombre llamado Hayes apostó esta tierra en un juego de póquer y perdió. Mi antepasado lo ganó en una partida de póquer. La familia Billings ha estado peleando con los Hayes desde entonces”. Recordaba más de lo que pensaba. 
 
    “Entonces, es mío. Hayes es el apellido de mi madre. 
 
    "No, tu hombre perdió". 
 
    Él sonrió. "El hombre adecuado no perderá esta vez". Tomó una curva muy cerrada. “¿No es correcto que termine esto en el mirador? Después de todo, esa tierra es el centro del problema”. 
 
    Ahora tenía opciones. Atrincherarse en la cabaña si podía llegar a tiempo, o correr hacia los árboles. Ambos eran riesgosos ya que las balas se movían mucho más rápido que ella. 
 
    ~ 
 
    Dane se golpeó el muslo con el puño. ¿Se sacrificó Tatym para perdonarle la vida? Absolutamente de ninguna manera. Lo persiguió y se detuvo patinando cuando una puerta se cerró de golpe antes de que pudiera alcanzarla. 
 
    Se quedó mirando el teclado. No hay forma de entrar sin el código. Corrió por el pasillo y se encontró con el sheriff Westbrook y un ayudante. “Ese camino está cerrado. Tiene que haber otra manera de salir de aquí”. 
 
    “No hemos visto nada. Hay hombres caminando por el perímetro”. 
 
    “Dudo que Frank esté escondido detrás de esa puerta cerrada. Habrá proporcionado una salida”. Dane corrió alrededor del edificio, con el sheriff y Ebony pisándole los talones. "Encuentra a Tatym, niña". 
 
    El perro salió disparado y se detuvo cerca de un gran arbusto. Miró a Dane y ladró. 
 
    Separó las ramas del arbusto y recibió algunos rasguños en el proceso. Una puerta, que había quedado abierta unos centímetros, había quedado oculta tras el follaje. "Se fueron." Su corazón se hundió. 
 
    “¿Qué dijo Frank cuando se la llevó?” 
 
    "Que la llevaría a donde menos sospechara". Dane abrió mucho los ojos. "La cabina." 
 
    "Tiene sentido para mi. Vamos. Yo manejare." 
 
    "Ven, Ébano". Todo lo que podía hacer era rezar para que llegaran a Tatym a tiempo. 
 
    El sheriff salió rápidamente de la escena, la sirena y las luces despejaron el camino frente a ellos. No muchos salían a estas horas de la noche. Lo que significaba que Frank también tenía el camino despejado. 
 
    ~ 
 
    "¿Ahora que?" Tatym estaba en medio de su jardín. 
 
    "Tu saltas." Frank le dedicó una sonrisa malvada. “Te he visto la mayoría de las mañanas parada aquí, taza en mano, y contemplando salir el sol. Quiero que saltes y veas cómo la niebla se desvanece cuando tocas fondo. O... —su sonrisa se hizo más amplia—, me das la escritura. 
 
    Ella frunció. "¿Por qué? No tendría ningún valor sin una factura de venta”. 
 
    "Estoy hablando de la escritura auténtica". Dio un paso hacia ella. "El que recibió Dane en el restaurante". 
 
    "Ese es el falso". Se encontró siendo empujada poco a poco hacia el acantilado. “Lo hicimos para obligarte a salir de tu escondite. Si quieres verlo, está en la cabina. Te mostrare." 
 
    “Lo encontraré una vez que hayas superado el límite. No tenemos mucho tiempo. Dane seguramente sabrá que me refería a este lugar como lo último que sospecharía. Me consideran un idiota, pero planeo irme antes de que lleguen. Ahora, o saltas o te disparo y te tiro. A la cuenta de tres, ¿de acuerdo? Uno dos…" 
 
    Tatym saltó, agarrándose a las ramas de los árboles en su camino. Demasiado lejos para llegar al borde, se detuvo en un roble y se quedó sin aliento mientras colgaba de una gruesa rama. Tosió y jadeó por el dolor en el costado. 
 
    Al mirar hacia abajo, vio un palo que sobresalía de su costado. No podía quedarse atrapada como un insecto en una vitrina. Antes de que pudiera cambiar de opinión, sacó el palo. Su grito asustó a los pájaros que se posaban en los árboles. 
 
    Le costó un poco de esfuerzo, pero logró arrancar parte de la camisa de gran tamaño que llevaba y vendar la herida. Tatym jadeó en busca de aire, tratando de descubrir cómo salir del árbol sin caer más. Podía utilizar los árboles, avanzando poco a poco de uno a otro hasta llegar a la pared rocosa. Una repisa estrecha le daría un lugar para descansar y descubrir cómo llegar a la cima. Hizo una mueca y agarró una rama, sintiéndose un poco como una ardilla voladora. 
 
    Por favor Dios, no me dejes caer. 
 
    Su pie resbaló cuando alcanzó otra rama. Dio un ligero salto y aterrizó en la rama de un arce. No tan estable como el roble, pero hasta ahora todo bien. 
 
    Un disparo sonó desde lo alto del acantilado. Esperaba que Dane no la hubiera perseguido solo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintitrés 
 
      
 
    Dane se escondió detrás de la puerta del pasajero del auto del sheriff Westbrook mientras Frank les disparaba. Examinó el patio. ¿Donde estaba ella? 
 
    “¿Dónde está Tatym Billings?” Gritó el sheriff. 
 
    "Sobre el acantilado". Frank se rió y volvió a disparar desde la protección del porche. 
 
    El corazón de Dane se detuvo. Tenía que acudir a ella. Vea si se había caído del todo. Se le hizo un nudo en la garganta al pensar que nunca volvería a verla. Tal vez su cuerpo nunca sea encontrado. 
 
    Este terreno se pondría a la venta, tal como Frank quería. Excepto que el hombre estaría en prisión por el resto de su vida y un extraño compraría el lugar favorito de Tatym. No. Él no permitiría que eso sucediera. Dane pagaría cualquier precio por quedarse donde había estado la última vez la mujer que amaba. 
 
    La ira lo invadió y se puso de pie. Agarró el arma extra que el sheriff había dejado en el asiento y, con un arma en ambas manos, como un pistolero de un viejo western, avanzó, disparando un arma tras otra. 
 
    Sus tiros se volvieron locos, pero fueron suficientes para mantener a Frank agachado. 
 
    "Eres el hombre más loco que he conocido". El sheriff se puso a su lado. 
 
    "La ira ciega le puede hacer eso a un hombre". Sus palabras surgieron frías y duras de una garganta torturada. “Estoy seguro de que puedes identificarte. Todo el mundo en la ciudad conoce la historia de cómo conoció a su esposa. 
 
    "Verdadero." Se pararon ante un Frank desafiante. 
 
    “Estás bajo arresto por el asesinato de Alice Billings y el secuestro y presunto asesinato de Tatym Billings. Baja el arma”. El sheriff mantuvo su arma apuntando al otro hombre. 
 
    Ebony desató un frenesí de ladridos y corrió hacia el borde del acantilado. 
 
    Dane le lanzó al sheriff una mirada de sorpresa y salió corriendo tras el perro. —¡Tatym! 
 
    "¿Danés? Estoy aquí." 
 
    Miró por encima del borde y la vio sentada a horcajadas sobre una gruesa rama de árbol. Nunca en su vida se había sentido más aliviado de ver a alguien. "Esperar. Iré a buscar una cuerda. ¿Estás bien?" 
 
    “Posiblemente algunas costillas rotas, pero aparte de eso, estoy bien. A menos que me dejes aquí mucho más tiempo. Estoy cansado." Las lágrimas habían dejado huellas en su rostro sucio, desgarrando su corazón. 
 
    "No mucho más". 
 
    "Cuidado." El sheriff apuntó a la espalda de Frank que huía. 
 
    Frank corrió hacia el borde del acantilado, con su mirada endurecida fijada en Dane. 
 
    "Dispárale", gritó Dane. 
 
    "Nunca antes le disparé a un hombre por la espalda y no empezaré ahora". 
 
    Dane nunca había disparado a un hombre, punto, pero no dudó en apuntar y disparar. 
 
    Su disparo envió a Frank a toda velocidad por el borde. 
 
    Los ladridos de Ebony amenazaban con hacer sangrar los oídos de Dane. 
 
    Observó con horror cómo rebotaba en la repisa en la que estaba sentada Tatym, desalojándola. Su cuerpo continuó rebotando por el acantilado, pero ahora Tatym colgaba, sólo con sus manos agarradas a una rama. “Tráigame una cuerda, sheriff. Tatym está aquí abajo. 
 
    Segundos después sostenía en sus manos una fuerte cuerda de nailon. Lo reconoció como uno de los suministros que había dejado para reconstruir el garaje. Ató un extremo en un lazo. 
 
    “Tendrás que ponerte esto alrededor de la cintura, cariño. Intenta regresar a esa rama”. Por favor, no te caigas. 
 
    "No puedo." Su rostro palideció bajo la tierra. 
 
    “Sheriff, tendrá que bajarme. Usa el perro”. Dane deslizó el lazo alrededor de su cintura. 
 
    El sheriff Westbrook asintió. "Te ayudaremos a subir". Ató la cuerda alrededor del cuello del perro y luego alrededor de su cintura. Bien. Entre los dos, el hombre y el perro, deberían poder criarlos a él y a Tatym. 
 
    Se dio la vuelta y descendió en rápel por el acantilado, confiando en que el sheriff lo sujetaría. Dane no tuvo otra opción que confiar. Salvar a Tatym era su única prioridad. Moriría si fuera necesario. 
 
    Navegar entre árboles, retoños y arbustos no fue una tarea fácil. Fue un milagro que Tatym estuviera de una pieza ya que la camisa de Dane ahora tenía varios agujeros y los rasguños estropeaban sus brazos. "Ya voy." 
 
    "Apurarse. No puedo sentir mis dedos”. 
 
    Demasiado tiempo antes de que él estuviera a la altura de ella. "Necesito que rodees mi cuello con tus brazos y luego te acomodes en mi espalda como un mono". 
 
    “¿Quién nos está levantando?” 
 
    "El sheriff y Ebony". 
 
    Ella sacudió su cabeza. “No, vete tú. Seremos demasiado pesados”. 
 
    Él rió. “Cariño, eres la mujer más pequeña que he conocido. Pueden controlarnos a los dos. Tus ciento diez libras no son suficientes para hacernos demasiado pesados. 
 
    Ella entrecerró los ojos, usando sus piernas para ayudarla a acercarse a él. “¿Cómo sabes cuánto peso?” 
 
    "Estoy acostumbrado a mirar a los caballos". Él pasó su brazo alrededor de su cintura y la acercó. Su hombro herido gritó. Su peso era demasiado para un hombro que aún no había sanado. "Esperar. Está bien, llévanos hacia arriba”. 
 
    Los brazos de Tatym se apretaron alrededor de su cuello. 
 
    “Me estás asfixiando”. 
 
    "Lo siento." Ella presionó su cabeza contra su espalda. "Gracias por venir por mí". 
 
    Contuvo las lágrimas. "Cuando Frank dijo que te caíste por el acantilado, pensé que te había perdido". 
 
    "Yo también. Ojalá se hubiera podido salvar en lugar de caer”. 
 
    Un dolor agudo atravesó el corazón de Dane. “Tuve que dispararle. Planeaba llevarme con él”. 
 
    "Lo que significa que no podrías haberme salvado". 
 
    En lo alto, el sheriff les sonrió y les tendió la mano. "Vamos a llevarlos a ustedes dos a tierra firme". 
 
    Con un agarre sólido y Dane caminando por la pared del acantilado, el sheriff logró llevar a Tatym a un lugar seguro. La puso de pie y la pasó las manos arriba y abajo, evaluando los daños. 
 
    "Estoy bien. En realidad." Ella le tomó la cara. "Sólo las costillas, que tocar no ayuda". Sus labios se curvaron en una sonrisa. "Gracias de nuevo." 
 
    El sheriff Westbrook se aclaró la garganta y se dirigió hacia su coche. "Avísenme cuando estén listos para ir a la ciudad". 
 
    Dane se rió entre dientes, presionando su frente contra la de Tatym. "Nunca he estado más asustado en mi vida". 
 
    “Imagínese cómo me sentí. Siguió amenazando con matarte”. 
 
    "Después de ti, supongo." 
 
    Ella se encogió de hombros. “Me hizo saltar. Apunté al árbol más cercano”. 
 
    "Realmente eres un pequeño mono". 
 
    "Ni siquiera empieces". Ella rió. “Te amo, Dane James. No recuerdo el momento en que comencé a amarte. Parece como si mi corazón simplemente esperara que entraras en mi vida”. 
 
    El calor lo recorrió cuando inclinó su rostro hacia el suyo. "Yo también te amo. Si bien quiero que la vida contigo sea una aventura, ¿puede ser un poco más tranquila? 
 
    Ella inclinó la cabeza. “¿Me estás pidiendo que me case contigo? ¿Aquí? ¿Justo después de que ambos casi morimos? 
 
    "Soy. ¿Quieres casarte conmigo, Tatym Billings? ¿Verás cómo el sol aleja la niebla cada mañana mientras te beso? 
 
    "Para el resto de mi vida. Ahora Bésame." 
 
    Estaba más que feliz de hacerlo. 
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    Quédate en Misty Hollow por un tiempo. ¡Obtén la serie completa aquí ! 
 
      
 
    No te pierdas el próximo libro, Bitter Isolation. Consiguelo aqui 
 
      
 
    Querido lector, 
 
      
 
    Espero que estés disfrutando de las aventuras de los residentes de Misty Hollow. Estoy seguro. ¡Este pequeño pueblo empieza a sentirse como en casa! 
 
    Si has disfrutado de Lethal Inheritance, ve a Amazon y deja una reseña. Las reseñas son el alma de un autor. También suscríbete a mi boletín y sígueme en las redes sociales para estar al tanto de mis novedades escritas. 
 
      
 
    Cynthia Hickey 
 
      
 
    Aquí hay una muestra de Bitter Isolation. 
 
      
 
    Capítulo uno 
 
      
 
    Shea Sydney debería haber esperado hasta la mañana para conducir, pero la anticipación de finalmente vengarse por la muerte de su padre la impulsó a adentrarse en la fría y amarga noche. Si el camión de mudanzas no hubiera llegado tarde, ella no estaría afuera a esta hora de la noche tratando de ver a través de la nieve cegadora. Sin mencionar que la calefacción de su auto modelo más antiguo decidió dejar de funcionar hace una hora. 
 
    Shea tembló con tanta fuerza que le castañetearon los dientes. Giró los limpiaparabrisas a toda velocidad y se inclinó hacia adelante para ver la carretera a través de la ventanilla helada. El clima empeoraba cuanto más subía la montaña. 
 
    La nieve mezclada con hielo cayó sobre el parabrisas delantero, recordándole la nave espacial que atravesaba la galaxia en Star Wars. ¿Debería detenerse hasta que amainara la tormenta, o debería darse la vuelta e irse a casa? De todos modos, su casa de alquiler no tendría muebles hasta que la mudanza le entregara las cosas mañana. 
 
    No, ella había llegado hasta aquí. Uno o dos kilómetros más y se dirigiría hacia el valle de Misty Hollow. 
 
    A paso de tortuga, continuó. La esperanza surgió cuando el camino giró hacia abajo. Lo peor del viaje había quedado atrás en este infierno invernal. 
 
    Su auto se deslizó de lado, lentamente al principio, luego comenzó a ganar velocidad. El corazón de Shea latía en su garganta. 
 
    Una forma oscura apareció delante y luego se acercó. 
 
    Sujetó el volante con tanta fuerza que le dolieron los nudillos. 
 
    Cerró los ojos justo antes del impacto. 
 
    La sacudida le golpeó la cabeza contra el respaldo del asiento y luego se lanzó hacia adelante. 
 
    Se quedó allí sentada un momento, respirando entrecortadamente y evaluó su estado. Ella no parecía estar herida gracias a su cinturón de seguridad. Parecía como si un coche nuevo fuera ahora una necesidad. Incluso un accidente menor habría acabado con este vehículo. 
 
    Bajó del auto para ver qué había golpeado. Un viento gélido azotó la parte trasera de su abrigo y bajó por el escote. Ella cruzó los brazos con fuerza alrededor de su cintura. Ella había chocado contra un camión estacionado. 
 
    El vehículo estaba en un ángulo extraño. Shea caminó penosamente hasta el lado más cercano y miró por la ventana. Gracias a Dios estaba vacío. En la nieve yacía un gato que debió caerse cuando se produjo la colisión. ¿Dónde estaba el conductor? Pensando que él o ella debía haber conseguido un aventón para escapar de la tormenta, se volvió hacia su auto. 
 
    Un par de piernas cubiertas de mezclilla sobresalían de la zanja. Shea bajó corriendo para encontrar a un hombre. ¿Era este el conductor? El hombre tuvo suerte. Unos metros más y él habría caído por el acantilado y ella no lo habría visto en absoluto. ¿Estaba siquiera vivo? 
 
    Se arrodilló en la nieve, se quitó el guante y le tomó el pulso. Fuerte y estable. Shea necesitaba pedir ayuda. Resbalándose y deslizándose de regreso a su auto, buscó en el piso su teléfono celular. Sin servicio. Sus ojos recorrieron la carretera de un lado a otro. Aparte de su coche y la camioneta del hombre, no había visto otro vehículo desde que subió a la montaña. 
 
    Con un gemido, regresó junto al hombre y luchó por levantarlo. "Vamos." Con más de seis pies, era demasiado grande para que ella pudiera arreglárselas sola. Shea regresó una vez más a su auto, tomó el saco de dormir que usaría esa noche y lo colocó sobre él. Se sentó en una roca y se hizo una bola para mantenerse caliente, rezando para que alguien pasara por allí. 
 
    “¿Qué…?” El hombre se sentó y dejó a un lado su saco de dormir. "¿Quién eres?" 
 
    Al oír la voz del hombre, ella se levantó de un salto. “Shea Sidney. Mi auto se deslizó contra tu camioneta”. 
 
    "Sí", hizo una mueca. "Yo recuerdo eso. Salté hacia atrás cuando mi camioneta se deslizó del gato. Debo haberme golpeado la cabeza”. Sus ojos se entrecerraron. "¿Por qué estás sentado aquí en la nieve?" 
 
    "No podía dejarte". Se puso de pie con rigidez. "Por favor, dígame que tiene una manera de encontrarnos ayuda". 
 
    "Si lo hiciera, no estaría cambiando un neumático durante una tormenta de nieve". Cogió el saco de dormir. “Parece que nos estamos bajando de esta montaña. Esto debería mantenernos calientes”. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos. “¿Como compartir?” 
 
    "A menos que quieras congelarte". Envolvió la mitad alrededor de él, cubriéndole la cabeza y mantuvo la otra mitad abierta. "¿Bien?" 
 
    “¿Estás lo suficientemente en forma para caminar?” 
 
    “Tengo el cráneo grueso. Vamos." 
 
    Cogió su bolso del coche y lo metió debajo. El calor corporal del hombre inmediatamente disipó el escalofrío en sus huesos. 
 
    "Soy Zeke Matchett". 
 
    Ella se puso rígida al escuchar su nombre. ¿Podría estar relacionado con el hombre que buscaba? Obligándose a mantener la calma, dijo: “Encantada de conocerte. Lamento todo esto”. 
 
    "Afortunadamente no ibas muy rápido cuando golpeaste ese hielo negro". Él le rodeó la cintura con el brazo mientras ella resbalaba. 
 
    "Sí. Afortunado." Ella se soltó de su agarre. No sería bueno entablar demasiada amistad con un posible pariente de un asesino. 
 
    ~ 
 
    "¿Qué tan lejos hasta que lleguemos a la ciudad?" -Preguntó Shea. 
 
    “Cinco millas, pero es un camino sinuoso. ¿Has oído alguna vez el dicho sobre una milla rural? Zeke sonrió, deseando poder ver su rostro mejor. Por lo que vio su rostro a través de la nieve, parecía una belleza con cabello oscuro, complexión delgada y voz suave. “¿Qué te trae a la ciudad?” 
 
    "Soy el nuevo ayudante del departamento del sheriff". 
 
    Apostaría que era la ayudante más guapa que había visto en su vida. “Soy dueño de la bodega Matchett. Llegaremos a mi casa antes de la ciudad. Eres bienvenido a quedarte allí hasta que podamos pedir que te lleven para recuperar nuestros vehículos”. 
 
    "El camión de mudanzas estará en mi casa temprano y temprano". 
 
    "No si la tormenta continúa". 
 
    "Bueno. Gracias por la oferta." Parecía reacia. 
 
    Se encogió de hombros mentalmente. “Nadie pensará nada malo en que te quedes en mi casa. Es lo suficientemente grande como para que tengas tu propio espacio. ¿Dónde vivirás? 
 
    Ella le dio la dirección. 
 
    “Esa casa está bastante aislada. Retrocede hasta mis vides. ¿Estás seguro de que quieres quedarte allí solo? 
 
    “Me gusta mi privacidad. Además, el alquiler es barato”. 
 
    Hicieron el resto del camino en silencio. El frío se hizo más intenso y le quitó el aliento. La visión de una luz a través de la ventana de su casa nunca había sido más bienvenida. “Mira hacia abajo. Ese es mi lugar. Giraremos a la izquierda en la puerta de hierro”. 
 
    "Gracias a Dios. Creo que tengo los ojos congelados”. 
 
    Él se rió entre dientes y abrió la puerta. Llegarían a la casa principal en diez minutos. 
 
    Cuando lo hicieron, sacudió la nieve del saco de dormir y abrió la puerta principal. Una vez dentro, colgó el saco de dormir sobre una silla y se dirigió hacia la chimenea. "Siéntete como en casa. El dormitorio de invitados está al final del pasillo, la segunda puerta a la izquierda y el baño, la primera puerta a la izquierda. Una vez que tenga encendido el fuego, haré chocolate caliente, ¿o prefieres algo más fuerte? Tengo cerveza en el frigorífico y whisky en el armario. 
 
    "El chocolate caliente suena maravilloso". Se quitó el abrigo. 
 
    Sí, ella era tan bonita como él pensaba, con cabello del color del chocolate amargo, un toque de rojo bajo la luz y ojos azules brillantes. 
 
    Una vez que tuvo encendido el fuego, se dirigió a la cocina a preparar el chocolate caliente con leche, como le había enseñado su madre. Cuando terminó, Shea se había unido a él, con el pelo recogido. 
 
    “Debería haber traído mi maleta”. 
 
    “Habrías odiado tener que cargarlo montaña abajo y los rodillos no habrían funcionado en la nieve. Puedo prestarte algo si no te importa que sea holgado”. 
 
    "En este punto, no me importa". 
 
    “Cuida la leche para que no se queme. Ya vuelvo”. Corrió a su habitación donde se puso ropa seca. Minutos más tarde, le entregó a Shea un par de pantalones de pijama con cordones y una camiseta de manga larga. 
 
    Pronto, cada uno de ellos eligió un extremo del sofá y bebieron sus chocolates calientes. 
 
    "Te gustará Misty Hollow", dijo. 
 
    Ella arqueó una ceja. "¿En realidad? Esta ciudad ha aparecido mucho en las noticias durante el último año. Me parece que hay muchos delitos”. 
 
    "No tanto. No se oye hablar de las cosas buenas. Por más aislada que esté esta ciudad, es un buen lugar para que la gente se esconda, pero también es un gran lugar para vivir”. 
 
    “El crimen es la razón por la que el sheriff Westbrook me contrató sin una entrevista cara a cara. Todo se hizo a través de video chat”. Ella sopló su bebida. 
 
    No podía discutir eso. La ciudad había necesitado más aplicación de la ley desde hacía algún tiempo. "Debes tener un buen historial". 
 
    "Sí." Ella sonrió, haciendo que su corazón diera un vuelco. "¿Quiénes son los hombres en la foto sobre la repisa de la chimenea?" 
 
    “Mi padre y sus dos hermanos, Buford y Buck. Ellos son gemelos. Buck murió hace unos años, dejándome este viñedo. Buford vive en lo alto de la montaña y se mantiene prácticamente solo”. 
 
    "Este es un gran lugar para ti solo". 
 
    “Es cierto, pero es donde se criaron mi papá y sus hermanos. Algún día espero llenarlo con mi propia familia”. Una vez que encontró a la mujer adecuada de todos modos. 
 
    "¿Qué hace el tío superviviente?" 
 
    “Tiene una participación en la bodega. El tío Buford solía ser alcalde de Misty Hollow hace años”. Zeke omitió el hecho de que su tío ahora bebía demasiado y rara vez salía de su casa excepto para ir al bar. 
 
    Su mirada permaneció fija en la foto. Incluso desde donde estaba, vio sus rasgos endurecerse antes de llevarse la taza a los labios. 
 
    Las sospechas aumentaron. ¿Por qué el interés en su familia? Es casi como si supiera de sus tíos antes de llegar. ¿Buford le había hecho daño a ella o a su familia de alguna manera? No sería la primera vez. El hombre se había ganado muchos enemigos durante su mandato como alcalde y aún más después. 
 
    “Estoy listo para ir a la cama. Te llevaré a tu casa por la mañana”. Se puso de pie y llevó ambas tazas a la cocina, donde las dejó en el fregadero. 
 
    "Gracias de nuevo, Zeke". 
 
    "Ningún problema." Se obligó a sonreír. "Dormir bien." No había manera de que siquiera pensara en conocer a esta mujer hasta que descubriera la verdadera razón por la que estaba aquí. 
 
    Porque meterse con Buford significaba problemas. 
 
      
 
    No te pierdas nada de este suspenso romántico que pasa páginas. ¡Consiguelo aqui! Aislamiento amargo 
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    Gorjeo 
 
    Inscríbete a mi boletín de noticias y recibe un cuento gratis 
 
    www.cynthiahickey.com 
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